Succesion real de España : vidas y hechos de sus ... Reyes de León y de Castilla desde D. Pelayo ... hasta ... Carlos III ... by Álvarez de la Fuente, José & Martín, Manuel, fl. 1759-1785
w í W P E .-;•-
K' X 

I í)ír 
A. 5 -1* 
T, fe /t.a" 
S U C C E S r O N R E A L 
DE ESTAÑA-. 
V I D A S Y H E C H O S 
De sus esclarecidos Reyes de Leon r y de Cas-
tilla , desde D. Pelayo, que fue el primero que 
dio principio á su restauración , hasta nues-
tro gloriosísimo Monarca el Señor D . Car-
Ios III. que hoy reyna , con sus Nacimien-
tos , Hechos momorables, Conquistas , Chro-
nologias , Fundaciones que hicieron , Le-
yes que ordenaron en el tiempo 
de sus Reynados. 
E S C R I T A 
Por el Rmo. P. Fr. Josef Alvarez de la Fuente 
Religioso del Orden de N. P. Si Francisco de la Ob-
servancia , hijo de la Santa Provincia de Castilla, 
$ en ella Predicador General del Numero , y de la 
Magestad Católica , y Ex-Difinidor por mer-
ced y gracia de su santa Provincia ; &«• 
T O M O T E R C E R O . 
M A D R I D : M DCC L X X I V . 
En la Imprenta de D. M A N U E L M A R T I N , 
calle de la C R U Z , donde se hallará. 
Con las lieeneias necesarias* 
V*Ow-Y»V 
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SUCCESION REAL 
P A R T E T E R C E R A . 
TOa del Rey D. Pedro, único de este nom-
bre en Castilla, hijo del Rey D. Alonso X / . ; 
jf de su legitima esposa la Reyna 
Doña María. * 
n yJJ el XI, de Castilla, y ultimo de 
Jos Alonsos de este reyno, he-
i - ' ¿TZ ;. 'etJó.lá Corona de Castilla su 
hyo D. Pedro , que había nacido en B u S 
gP?: ^ 3 0 de Agosto del año de n v 
P° Si fe^33Sol .Wjnó por yerro dé Im 
Rre.nta.está es¿£o: e n / m i Diario e n e í 
^ 3 o , d e Agosto, Este pues atando ea 
A a ~' " " S e , 
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Sevilla con laReyna Doña María su madre, 
fue aclamado en los Reales del Cártipo.de 
Gibraltar, siendo de edad de i ganos y.7 me-
ses , edad corta para los graves negocios que 
ocurrian en aquel tiempo. Era mozo de muy 
buen rostro, autorizado con una cierta Ma-
gestad, los cabellos rubios, el cuerpo desco-
llado, y que daba rmuestra de algunas virtu-
des, como era la de-la osadía, el consejo, y 
de no dexarse rendir del trabajo, y gustar 
mucho de la caza de cetrería, y;en las cosas 
de justicia entero. Entre estas buenas pren-
daste divisaban algunas inclinaciones vicio-
sas , comp eran tener,en poco, y menospre-
ciar á las gentes, decirles palabras afrento-
sas, oir á los Señores soberbiamente, y no dar 
audiencias con facilidad, no solo á los estra*-
ños,sinoálosde su propia Casa. Estas malas 
inclinaciones se le aumentaron con la educa-
ción -de D* Juan Alonso de Alburquerque, á 
quien su padre señaló por ayo en su niñez; y 
después siendo Rey'tuvo este Caballero con 
él tan gran privanza, que en todas lascosas 
era él solo el dé mayor autoridad, con harto 
sentimiento , y emulación dé los-Señores. 
Al paso que el Rey fue creciendo en la 
edad, se le aumentaron los vicios de la 
avaricia, la luxuria, y lá aspereza dé su ma-
ja condición, y costumbres. Tenia muchos 
her» 
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manos, habidos de su padre, en Doña Leonor 
de Guzmán,y estos no se confiaban de la vo-
luntad del Rey, porque temían se acordaría 
de los enojos pasados, y mas teniendo el Rey 
á su madre la Reyna Doña María , que era 
quien le gobernaba. Doña Leonor de Guz-
mán, viéndose caída de su estimación, y 
grandeza, su mala conciencia la tenia con 
desconfianza delaReynaMadre;y asi se re-
tiró á Medina-Sydonia, pueblo suyo, y muy 
fuerte: alli estuvo mucho tiempo dudosa,si 
peligraría su hacienda, y persona con el nue-
vo Rey, y gobierno. Comunicó esta duda 
con sus parientes, que la aconsejaron no se 
apartase del Rey, pues les parecía podía 
mas con este la memoria de «su padre, y el 
respeto de sus hermanos, que qualesquiera 
quejas de su madre la Reyna. Tomado este 
acuerdo ella se fue á Sevilla; sus hijos Don 
Enrique,y ü . Fadrique, y los demás,unos 
se fueron á Algecira, y otros á otras fortale-
zas y castillos, porque eran grandes Seño-
res. Hicieron esta retirada, para no dar lu-
gar á sus enemigos les hiciesen algún agra-
vio; y en caso de querérsele hacer, defen-
derse con las armas. A pocos días de esta 
retirada, Doña Leonor de Guzmán fue presa 
en Sevilla , y su hijo D.Enrique echado 
de Algeeira, el qual debaxo de seguro se 
A 3 vi-
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vino al Rey; y habiéndolo comunicado an* 
tes con su madre, trató de casarse con Do-
ña Juana Manuel, hermana de D. Fernan-
do Manuel, Señor de Villena. Concluyó 
con toda prisa estas bodas, para tener nue-
vos reparos contra la potencia del Rey, 
y de su madre la Reyna. Por este tiem-
po enfermó el Rey D. Pedro en Sevilla de 
una gravísima dolencia, de laqual llegó á 
estar desauciado de los Médicos, pero á 
pocos dias mejoró, con que se atajaron 
ciertas platicas de succesion, que andaban 
entre los Grandes. D. Juan de Lara sintió 
mucho la mejoría del Rey, no pudiendo 
sufrir el gobierno despótico de D. Alonso 
de Alburquerque , se partió de Sevilla á 
Castilla la Vieja , con animo de levan-
tar aquella tierra, fiado en el gran Señorío 
que tenia de los Castellanos Viejos ; pero 
estos designios de inquietudes los atajó la 
muerte, que le cogió en Burgos el dia 28 
de Noviembre de 1350 : fue sepultado en 
el Convento de S. Pablo, Orden de Pre-
dicadores de aquella ciudad. Murió tam-
bién á breves dias su cuñado D. Fernan-
do Manuel, dexando una hija llamada Do-
ña Blanca; y ambas muertes fueron de gran 
placer para D. Alonso de Alburquerque que 
deseaba acrecentar su poder con las rui-
nas 
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fias délos otros. Sabida del Rey esta muerte, 
salió con toda prisa de Sevilla, pareciendole 
que con presteza se podria apoderar de ¡os 
Estados de D. Juan de Lara. En el camino 
quitó el Rey algunas vidas, dando demos-
traciones claras de su inclinación severa, y 
cruel. Mandó en el mismo tiempo á Don 
Alonso de Olmedo, que matase A su madre 
Doña Leonor de Guzmán en Talavera, don-
de la tenia presa, con cuya acción conge-
turaron todos mal de estos principios de rey-
nado. En Burgos, dentro del Palacio Real, 
fue preso, y muerto por orden del Rey D. 
Pedro, Garcilaso de la Vega, sin mas cul-
pa que ser amigo del difunto D. Juan de 
Lara. Hecha esta injusticia, trató de ha-
ber en su poder al niño D. Ñuño de La-
ra , Señor de Vizcaya ; pero Doña Mencía, 
que le criaba , huyó con él á Vizcaya, fia-
da en la defensa de sus naturales : la reso-
lución del Rey era tan grande , que fue 
en su seguimiento , y estuvo muy cerca de 
cogerlos en la fuga ; pero ya que no pudo, 
se apoderó con las armas de todos sus Es-
tados, que le fue fácil por morir el niño ere 
breves dias , y tener en-su poder el Rey 
á sus hermanas Doña Juana , y Doña Isa-
bel. Gon esto incorporó en su Coro-
na Real á Vizcaya, Lerma , Lara, y^ 
A 4 otras 
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otras villas y castillos. Todo esto acaeció 
en el año de 1351, y en este año Humber-
to , Delfín en Francia, vendió su Delfinado 
al Rey Christianisimo Juan II. llamado el 
Bueno, con la condición, que los hijos ma-
yores , ó primogénitos de los Reyes de 
Francia, poseyesen el titulo de Delfines,/ 
traxesen las Armas de aquel Estado: y hecha 
esta venta, tomó Humberto el Habito de los 
Predicadores, donde vivió con notable exem-
pío de santidad. 
2 Los Reyes de Castilla y Aragón en 
este tiempo procuraban hacer liga con el 
Rey de Navarra Garlos, que el año antece-
dente se habia coronado en Pamplona. E l 
de Aragón entretenía á entrambos , y 
con ninguno se ajustaba; pero á ruegos de 
D. Pedro, Rey de Castilla , vino el Na-
varro á Burgos á verse con el de Castilla, 
y la conformidad de la edad , y semejanza 
de las costumbres los hizo muy amigos. En 
Burgos gastaron ambos Reyes algunos días 
en fiestas, juegos, y banquetes ; y conclui-
dos , el Rey Carlos se volvió á Pam-
plona , y el de Castilla se fue á Vallado-
lid para tener Cortes: en ellas se trata-
ron varias cosas, y una de ellas fue, que 
en los lugares de Castilla la Vieja , algunos 
tenían por costumbre inmemorial elegir 
Se-
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Señores,y mudarlos á su voluntad; y otros lu-
gares le escogían de gente de señalado linage. 
Llamábanse estas elecciones,y libertades de 
los pueblos, Behetrías , voz Griega, que se* 
gun el Cronista Herrera, significa buena 
compañía, ó gobierno popular, con igual-
dad. Alonso de Alburquerque procuro coa 
todas sus fuerzas, que el Rey quitase á es-
tos pueblos su libertad, y les diese Señores 
á su Real arbitrio: opusiéronse á este dicta-
men Juan de Sandovál, y otros Ricos Hom-
bres, y Señores, que en aquella tierra te-
nían su naturaleza, é intereses particula-
res , alegando que era impiedad, y tyraniá 
desposeer aquellos pueblos de la libertad 
que tenían, y gozaban de sus antepasa-
dos; y con esta oposición no tuvieron 
efecto las máximas de D. Alonso de Albur-
querque. Tratóse después el casamiento 
del Rey D. Pedro; y. D. Vasco, Gbis~ 
po de Patencia, y D. Alonso de Alburquer-
que persuadieron á la Reyna Madre , que 
casase al Rey en Francia; y viniendo la 
Reyna en el consejo , fueron despachados 
para este intento por Embaxadores Don 
Juan de Roelof, Obispo de Burgos, y 
Alvar García de Albornoz , Caballero 
de Cuenca. Estos en Francia llevaban co-
misión de pedir una de seis hijas , de las 
que 
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que tenia propias D. Pedro, Duque de 
Barbón , de la Sangre Real de Francia, es-
cogiendo de ellas la que mejor les parecie-
se ^escogieron á una llamada Doña Blanca, 
y viniendo su padre en ello, se hicieron por 
poderes los desposorios. En estas Cortes, 
dice Colmenares, que en 26 dexOctubre de 
1351 confirmó el Rey todos los privilegios 
de la ciudad de Segovia ; y en iü de No-
viembre los de su Cabildo Eclesiástico. 
Mientras los Embaxadores en Francia tra-' 
taban las bodas, á principios del año de 
1352, en el Andalucía se empezaron á mo-
ver inquietudes, porque D. Alonso Fer-
nando Coronel, Caballero de grande au-
toridad, y rico , por desazones que habia 
tenido con el Rey en Sevilla , se habia re-
tirado i la villa de Aguilar, fortaleza su-
ya , y la fortificó, y proveyó con otras vi-
llas de su Estado , hizo alianza con algu-
nos Grandes , para defenderse del Rey, Hi< 
zo también para este fin gente de guerra, 
y escribió á algunos Principes de fuera del 
reyno, para que Je ayudasen á este inten-
to , especialmente al Rey Moro de Grana-
da, y al de África , que se escusaron con 
las treguas que tenian firmadas con el Rey 
D. Pedro. Su yerno D. Juan de la Cer-
da , que fue á estas comisiones, se retiró 
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£ Portugal; y su muger Doña Mana Corone!, 
por no poder sufrir la ausencia de su man-
do, quiso mas perder la vida de su cuerpo, 
que su honestidad , y limpieza de su alma; 
pues hallándose combatida de una fuerte 
tentación de impureza , se aplicó un tizón 
ardiendo, de cuya herida murió , dexando 
notable exemplo de castidad conyuga!. 
3 El Rey de Castilla D.. Pedro acudió 
á los movimientos de la Andalucía , y to-
mó á D. Alonso Coronel algunas villas y 
castillos ; y tratando de cercar la villa de 
Aguilar, le vino la notica de que su her-
mano D. Enrique , Conde de Trastamara, 
y su hermano D. Tello, se habían levanta-
do contra el Rey : D. Enrique , en la villa 
de Gijón, confiado en su fortaleza , le-, 
vantó bandera para todas las Asturias, don-
de se previno de armas y de gente: y D. Te-
lio, desde Monteagudo, en la raya de Ara-
gón, hacia muchos robos en Castilla. E l 
Rey, con la noticia , dexó la Andalucía, y 
partió á las Asturias, cuyos movimientos los 
tuvo por mas peligrosos. Llegado el Rey 
á Gijón, los que defendían aquella fortale-
za , la rindieron , con la condición de 
que los perdonase ; y D. Enrique trató de 
asegurarse, escondiéndose en las mon-
tañas comarcanas. En está jornada en la 
vi-
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villa de Sahagún se enamoró el Rey de Do* 
ña María de Padilla doncella hermosa , que 
se criaba en casa de D. Alonso de Albur-
querque, y de estos desordenados amores re-
sultó la perdición del Rey y del reyno. Fue 
el medianero de estos tratos ilícitos y des-
honestos un Juan de Inestrosa, tío de la don-
cella: este para negociar la amistad y va-
limientos con el Rey , se ofreció á facilitar 
el logro de sus deshonestos amores, y admi* 
tido al cariño del ciego Monarca, executó 
todo lo ofrecido en grandísimo perjuicio de 
la República: allanó las dificultades de su 
sobrina con vanas esperanzas, y ya en el 
Palacio del Rey D. Pedro todo era desho-
nestidades y torpezas, y fuera de él, 
muertes y crueldades. Gozados estos'de-
ley tes á placer, revolvió el Rey con sus ar-
mas sobre Monteagudo en busca de D. Te-
11o, y éste desamparando la villa , se huyó á 
Aragón, y el Rey tomó á Monteagudo, y 
otros pueblos de los rebelados. Con la cer-
canía de los rey nos, acordaron de verse los 
Reyes de Aragón y de Castilla, y enviaron 
sus Embaxadores á Tarazona , los quales 
fueron, por Castilla D. Alonso dé Albur* 
querque, y por Aragón D. Bernardo de Ca-
brera, y estos ajustaron las paces á satisfac-
ción de ios Reyes. Concluida la paz, partió 
el 
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el Rey D.Pedro á la Andalucía, y sitió la vi-
lla de Aguilar: los sitiados sufrieron qua-
tro meses de cerco, hasta el raes de Febre-
ro de 1353. en que se tomó la villa por fuer-
za de armas. D. Alonso Coronel estaba 
oyendo Misa quando fue entrada la villa, y 
fue preso, y castigado con castigo de los 
ofensores á la Magestad , y lo mismo suce-
dió á cinco compañeros suyos,hombres muy 
principales. En el mismo mes de Febrero el 
dia 25 murió en Siguenza D. Gonzalo de 
Aguilar, Arzobispo de Toledo, y le succedió 
en la Dignidad D. Blas, Obispo de Palencía, 
que otros llaman D. Vasco, Chanciller del 
Rey D. Pedro , y Dean que había sido de 
Toledo. Desde Aguilar se partió el Rey D . 
Pedro á Gordo va, en ocasión que Doña Ma-
ría de Padilla habia parido á su hija Doña 
Beatriz, y de alli se vino al reyno de To-
ledo. En Torrijos, villa cinco leguas de 
Toledo, le hicieron varias fiestas por el 
nacimiento de su hija; otros dicen , por las 
victorias que habia conseguido; y en uní 
Torneo , en que el Rey quiso entrar, salió 
herido de una mano , de suerte , que es-
tuvo muy á pique de perder la vida, 
pues los Cirujanos no le podian con todas 
sus medicinas restañar la sangre. A es-
ta villa vino D. Juan de la Cerda acorn-
pa-
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panado-de D. Alonso de Alburquerque, que 
venia de Portugal de una Embaxada del 
Rey D. Pedro: y aunque á D. Juan le reci-
bió el Rey de buen agrado en su gracia, nc 
le quiso conceder los pueblos que había to-
mado á su suegro, diciendole,que de lama» 
yor parte de ellos habia hecho merced á SL 
hija Doña Beatriz, Por este mismo tiempo si 
esposa Doña Blanca de Borbón llegó á Va-
Uadolid acompañada del Vizconde de Nai> 
bona,y del Maestre de Santiago D. Fadri-
que, que/la salió á recibir. O. Alonso de 
Alburquerque persuadía á el Rey á que se 
hiciese la boda prontamente» porque temía 
que los deudos de Doña María Padilla se le-
vantasen con la privanza que él tenia cor 
el Rey. Este , embelesado en sus amores, 
no podía sufrir que le instasen á obede-
cer en lo que no gustaba, y empezó á des-
componerse con D. Alonso, tanto, que 
de aquí tuvo principio su caída, con poce 
sentimiento del Pueblo , y los Señores. Nc 
obstante esta desazón , se celebraron las 
bodas el día 3 de Junio de 1353 ^  con poca 
solemnidad y aparato , preluaio triste dí 
que serian desgraciadas y funestas: fueron 
los Padrinos D. Alonso de Alburquerque, 
y la Reyna de Aragón. Aun no eran bien 
acabadas las celebridades de las bodas, 
quan-
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quando ya el Rey D.Pedro estaba fastidia-
do de su esposa, mucho mas hermosa, y 
mas noble que la de Padilla, y asi á los dos 
dias dispuso su partida el Rey para el castillo 
de Montalván, fortaleza fundada á la R i -
bera del rio Tajo, en donde había dexado 
á su amiga ; y aunque laReyna Madre, y 
su tía Doña Leonor le persuadieron no se 
ausentase, ni hiciese una acción tan fuera 
de las obligaciones de su persona , que da-
ría que decir en toda Europa, no le pudie-
ron disuadir de su locura, ü . Enrique, D. 
Tello, y los Infantes de Aragón le siguie» 
ron por lisongearle. 
4 Desde Montalván el Rey, y DoñaMa-
ría de Padilla se fueron á Toledo, con escán-
dalo del reyno, y. gran compasión de la 
Rey na Doña Blanca, y asi los Señores en Va-
Uadolid consultaron de hacer volver al Rey 
con su esposa. Supo el Rey D. Pedro estas 
consultas, y se indignó mucho con D.Alon-
so de Alburquerque,que fue el que movió 
esta platica. En fin, con muchos ruegos de 
los Grandes se alcanzó, que volviese á Va-
lladoiid á ver laReyna, pero no estuvo coa 
ella mas que dos dias, porque la Padilla le 
traía hechizado, á lo menos asi se dixo , y 
esto tengo por mas cierto, que no lo que al-
gunos temerariamente dixeron, que Doña 
Blan-
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Blanca habia hecho traycion al Rey con su 
hermano D. Fadrique. De Valladolid se fue 
el Rey á Olmedo , villa de aquella comar-
ca , y alli por su mandado, vino desde To 
ledo Doña Maria de Padilla. D. Alonso de 
Alburquerque , que vivia retirado, des-
de Jas desazones pasadas, en ciertas villas 
fuertes de su Estado , se retiró á Portugal, 
pareciendole que no se podia fiar de la fé 
y palabras de quien atropellaba la fé y pa-
labras del Santo Sacramento. D. Fadrique, 
Maestre de Santiago, que habia estado mal 
con el Rey, desde que hizo matar ásu mii 
dre la Guzmana, ya reconciliado, vivía en 
la Corte con su hermano D. Tello, y D. Fa-
drique se casó en Segovia con Doña Jua-
na, hija mayor de Juan de Lara, que lle-
vó en dote el Señorío de Vizcaya, favore-
ciendo esta boda los deudos de Doña Ma-
ría Padilla , con el animo de tener obliga*; 
dos y contentos á los hermanos del Rey D. 
Pedro, yaque estaban mal con D.Alonso 
de Alburquerque. La Rey na Doña Blanca 
residía en Medina del Campo en compañía 
de la Rey na su suegra; de alli fue llevada 
con orden del Rey á Arevalo, y mandó el 
que no halbase con la Reyna su suegra: pu-
siéronla por guardas á D. Pedro Gudiél, 
Obispo de Segovia, y á Tello Palomeque, 
Ca-
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Caballero de Toledo. E l Rey mudó los ofi* 
cios de su casa, y hizo su Camarero á Don 
Diego García de Padilla, dio la copa á A l -
varo de Albornoz , y la escudilla á Pedro 
González de Mendoza, que fue el que 
exaltó la Casa de Mendoza, y era enton-
ces Señor de un pueblo en Alaba, llamado 
de su nombre. Ésta mudanza de oficios se 
hizo en odio de D. Alonso de Alburquer-
que. Lo mismo se hizo en Sevilla , donde 
el Rey se fue por el otoño, y quitó mu-
chos oficios que habia proveído D.Alon-
so de Alburquerque en el tiempo de su pri-
vanza. Habíase el Rey entregado para que 
le gobernasen á Doña Maria de Padilla y 
sus parientes: bastante desengaño de pri-
vados y privanzas son los lances referidos. 
Los hermanos del Rey D. Pedro , y los 
Señores, conformándose con el tiempo que 
corria , cada qual se esmeraba en servir á 
Doña Maria de.Padilla con presentes , re-
galos y servicios, con que estaba el rey-
no Heno de baxezas , indignas de referirse 
en las Historias. En el principio del año si-
guiente de 1354, D. Juan Nuñez de Prado, 
Maestre de Calatrava , que de miedo se 
habia refugiado á Aragón, temiendo la ira 
del Rey-, porque le aconsejó hiciese vida 
con la reyna Doña Blanca, como lo hizo 
- Tom.UI. B D. 
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D. Alonso de Alburquerque, fue llamado 
del Rey con palabras blandas y amigables^ 
y luego que fue venido á la villa de Alma-5 
gro, Cabeza de su Maestrazgo , se mandó 
quitar la vida , y hizo que eligiesen en su 
lugar á D. Diego de Padilla , sin guardar 
el orden y ceremonias acostumbradas en 
semejantes elecciones. Después de esta 
maldad , mandó hacer guerra en las tierras 
de D. Alonso de Alburquerque, que te-
nia muchas villas y castillos , y bien abas-
tecidos. Cercaron las Tropas del Rey Don 
Pedro la villa de Medellin, en ia antigua 
Lusitania, y con licencia de D. Alon-
so, se entregó al Rey. Después pusieron 
sitio á la villa de Alburquerque, plaza fuer-
te , y bien apercibida, que no la pudieron 
entrar , levantando ignominiosamente el 
cerco; pero dexaron en Badajoz por fron-
tera á D . Enrique y D. Fadrique, pa-
ra que con sus soldados impidiesen las 
correrías y robos de los de Alburquerque. 
Partióse el Rey á Caceres, desde donde 
envió sus Embaxadores al Rey de Por-
tugal D. Alonso , que estaba en Evora ce-
lebrando con grandes regocijos las bodas 
de su nieta Doña Maria con D. Fernando, 
Infante de Aragón. Los Embaxado-
res pidieron al Rey , mandase entregar 
i 
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á D. Alonso de Alburquerque, para qué 
diese cuenta de Jas Rentas Reales de Casti-
lla. Llamado D. Alonso ante los Embaxa-
dores, respondió 1 que él siempre había 
administrado la hacienda Real de Castilla 
con gran fidelidad , y que retaba al cam-
po á qualquiera que dixese lo contrario; y 
que en quanto á dar las cuentas , estaba 
pronto á ello,como se las tomasen en Por-
tugal. Con esta respuesta se volvieron los 
Embaxadores. Los Infantes, viendo estas 
cosas y las del reyno perdidas, intentaron 
de confederarse con D. Alonso, y tratar de 
sus haciendas , y ver si podían entrar por 
camino á su hermano el Rey D. Pedro. Vie-
ronse entre Yelves, y Badajoz , y trataron 
del remedio de tantos desordenes, solicitan-
do agregar á su partido al Infante D, Pe-
dro, hijo del Rey de Portugal , ofreciéndo-
le que le harían Rey de Castilla ; y tam-
bién entraron en la alianza otros Señores 
de Castilla : pero el Rey de Portugal 
que supo esta trama , trató de desbaratar-
la. El Rey D. Pedro en Castilla prose-
guía con sus maldades ; y ahora nueva-
mente intentó y executó una de las ma-
yores , como fue poner torpemente los ojos 
en Doña Juana de Castro , viuda de Don 
Diego de JHaro,á la qual, viendo la imposi-
B 2 fei-
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feilidad de rendiría con sus torpes amores^  
la combatió con el pretexto de casamien-
to , alegando que estaba soltero, porque no 
estaba casado con Doña Blanca ; para con-
cluir esta maldad presentó testigos falsos, y 
señaló por Juez de su divorcio á D. San-
cho , Obispo de Avila , y á D. Juan, Obis-
po de Salamanca: estos , por la deposición 
de los testigos falsos , pronunciaron sen-
tencia á favor del Rey , dándole por nu-
lo el matrimonio de Doña Blanca. Si obra-
ron bien ó mal estos Prelados , se dexa á la 
consideración de los prudentes , pues es 
cierto que no pudieron ignorar la verdad 
del matrimonio. Dada esta iniqua sentencia 
.en Cueiiar, celebró el Rey D. Pedro las bo-
das con Doña Juana de Castro; pero la su-
cedió á esta Señora lo que á Doña Blanca, 
pues logrando el Rey sus torpes gustos, to-
mó la marcha, desamparando á la fingida 
-novia, y se fue con la Padilla. Doña Juana 
de Castro se retiró á Dueñas, con el vano 
titulo de Reyna; pero de este congreso le 
nació un hijo, que se llamó D. Juan, que fue 
adelántejuegode la fortuna. Todas estas co-
sas irritaron tanto á los Señores, que enipe-
: zaron unas guerras civiles, tramadas en 
Castro-Xeriz, villa de Castilla la Vieja; y en 
este tiempo casó Doña Isabel, hija segunda 
de 
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tíe D. Juan Nuñez de Lar a con el Infante 
de Aragón O. Juan, llevando en dote el 
Señorío de Vizcaya, que el Rey quitó á D. 
Tellosu hermano, á quien pertenecía por 
derecho, por estar casado con hermana, ma-
yor : quítesele, por estar aliado con los de-f 
másGrandes; pero también fue injusta esta 
acción, pues no era licito, por la culpa del 
marido , despojar á una inuger de io que 
tenia de patrimonio, como cosa tan pro-
pia , estando inocente. Doña Maria.de Pa-» 
dilla, por este tiempo, parió á DoñaCons-* 
tanzas¡ que en adelante casó en Inglaterra 
con el Duque Alencastre. El partido de los 
Grande.s,cada dia se engrosaba, y tomaba 
mas cuerpo, y á él se agregó por alianza 
EL Fernando de Castro , por vengar la io* 
juria que el Rey había hecho á su "hermana 
Doña Juana. Lo mismo hicieron los duda? 
danos de Toledo , viendo los excesos del 
Rey cada dia mas incurables, y compa-
deciéndose délos trabajos de taReyna Do-
ña Blanca. Las ciudades de Cordova, Jaén, 
Cuenca y Talavera siguieron el éxempió 
de Toledo; y los Infantes, la Reyna Doña 
Maria, madre del Rey , y Doña Leonor su 
hermana, tomaron el mismo partido : coa 
que se encendieron unas guerras civiles, 
que abrasaron á España. w¿ 
B 3 E l 
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i $ E l Rey D. Pedro, cada día mas cieg© 
en sus pasiones , mandó por este tiempo á 
Juan Fernandez de Inestrosa , que traxe-
se de Castilla la Vieja á la Rey na Doña 
Blanca , y ía pusiese con buena seguridad 
en el Alcázar de Toledo; hizolo, y al lle-
gar la Reyna á esta ciudad, pidió antes 
de entrar en su prisión, que la dexasen visi-
tar la imagen de nuestra Señora del Sagra-
rio, y dándosela, no quiso salir de la Igle-
sia, pensando por este medio libertar la vi-
da , que consideraba perdida por instantes; 
pero la sacaron con notable alboroto , sin 
respetar el Rey lo Sagrado rii lo Divino , y 
se partió á Ocaña, en donde privó del Maes* 
trazgo á su hermano D. Fadrique, y hizo 
que eligiesen por Maestro de Santiago á D. 
Juan de Padilla, Señor de Villagera ••, sien-
do casado, que era contra las antiguas cos-
tumbres y leyes de aquel tiempo \ pero hoy 
desde entonces , no hay cosa mas común 
que Maestres casados. Crecían entre tanto 
mucho las fuerzas de los Grandes, y vino 
de Sevilla D. Juan de la Cerda para jun-
tarse con ellos; y con él se agregaban todos 
los buenos á este partido, y todos los hom-
bres de valor y de honra favorecían los in-
tentos de los Señores aliados. Colmenares 
en su Historia de Segovia dice que la Reyna 
Do-
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Doña Blanca vino á Toledo desde Arevalo, 
y que retirada en la Santa Iglesia , Inestro-
sa fue á avisar al Rey de lo que sucedía, que 
estaba en Segura, y que viniendo colérico, 
se puso la ciudad de Toledo en armas para 
defenderla, y que el Rey se fue á Ocaña, y 
que estos desafueros del Rey fueron ocasión 
á que la misma Rey na su madre, y sus her-
manos los Infantes, se confederasen con 
los Caballeros y Señores contra é l , i las 
entradas del año de 13SS. Mariana di-
ce que los de Toledo llamaron al Infante 
D. Padrique, y que vino luego en su 
ayuda con setecientos hombres de á caba-
llo, y qué acudieron otros muchos Gran-
des de diversas partes , para amparar á la 
Reyna, y obligar al Rey D. Pedro á que 
desamparase la amistad de la Padilla, y 
la desterrase fuera del reyno , y que qui-
tase de su lado á los parientes de ella , ori-
gen de ¡todos los males. El Rey furioso,acu-
dió á Castilla la Vieja , á juntar lo necesa-
rio para la guerra, y con esta determina-
ción se fue á Tordesillas , donde estaba 
su madre: acudieron allí los Señores, y 
se alojaron á la vista de ella , teniendo al 
Rey como cercado , y suplicándole hicie-
se lo que le pedían , y se pasarían todos á 
su servicio. Esta Ernba-xada.se la enviaron 
B4 con 
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con la Rey na Doña Leonor de Aragón, que 
la vaho el privilegio de muger, y el paren-
tesco , para que volviese con la respuesta 
que fue muy desabrida. Escapó el Rey de 
Tordesillas, con el disimulo de ir á caza, y 
se vino con su madre á la ciudad de Segó, 
vía, según escribe Colmenares. Los Señores; 
vinieron sobre Valladolid, juzgando hubie-
se venido á ella, é intentaron entrarla, pe-
l | "<? l o lograron. Después fueron sobre 
Medina del Campo , y la ganaron sin san-, 
gre: acudió á esta villa el Infante D. Fa-
brique, y en ella murió D. Alonso de A l - -
burquerque, de un jarave que le dio Paulo, 
Medico Romano, por codicia del prome-
tido, que el Rey le hizo: su cuerpo fue era-
balsamado, y le traxeron los Señores consi-
go, como él habia ordenado, hasta que se 
concluyese la demanda. Los .Señores envia-
ron nueva Embaxada al Rey, con quatro 
J-.aoalJeros armados, y con cinquenta hom-
bres cada uno:estos citaron al Rey para ha-
blarle en debida distancia, y los recibió con 
disimulo, perosin resolver cosa de positivo, 
acordando que se señalasen quatro Caballe-
jos de cada parte que trataran de la paz; 
cuya propuesta dilató tanto el Rey, que se 
conoció bien tenia mas gana de vengarse de 
euos,que de tratar de paz. Dexadas las cosas 
en 
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en este estado, se partió el Rey D. Pedro» 
de Toro , á donde tenia á su amiga la Padi-
lla : visto esto por la Reyna Madre, llamó 
á los Señores de Toro,y les entregó la ciu-
dad : noticia que puso al Rey D. Pedro en 
notable cuidado y temor de que se levan-
tase el reyno. Para atajar estos daños vol-
vió á Toro, acompañado de Juan Fernan-
dez de Inestrosa , y de Samuel Levi , Ju-
dio á quien quería mucho , y era su Teso-
rero Mayor: recibióle la Reyna su madre 
con muestras de amor vy él ladixoque ve-
nia á ponerse en sus manos , para que dis-
pusiese de él lo que gustase. Quitáronle lue-f 
go las personas que con él venian, y le 
mudaron los principales oficios de la Casa 
Real, haciendo Camarero Mayor á Don 
Fadrique, y Canciller Mayor al Infante D. 
Fernando de Aragón , Alférez Mayor á D. 
Juan de la Cerda , Mayordomo á D. Fer-
nando de Castro , que casó entonces con 
Pona Juana, hermana del Rey D. Pedro, 
hija de Doña Leonor de Gtizman , aunque 
este matrimonio era invalido, por ser los 
dos primos segundos, y no haber dispensa? 
cion para hacerle, 
6 Con esta demostración de autoridad y 
grandeza, le dexaron vivir en Toro, como 
prisionero, sin darle lugar á que pudiese 
ha-
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hablar con los que quéria , y no era conve-
niente. Quedara con esta acción maculada 
la lealtad de los Castellanos, si no obligara 
a ella el buen exea»pío, y bien común del 
reyno. Permitiéronle solamente la recrea-
ción de la caza; y puestas las cosas en 
orden llevaron á enterrar el cuerpo de Don 
Alonso de Aburquerque al Monasterio de 
la Espina , del Orden del Cistér, en Cas-
tilla la Vieja. El Rey, como quedó con la 
libertad de la caza , un dia que era de guar-
da D. Tello , se escapó á Segovia, llevan-
do en su compañía á Samuel Levi , que an-
daba suelto sobre fianzas. Los Infantes de 
Aragón, y su madre la Reyna Doña Leonor 
se fueron á la villa de Roa , que se la ha-
bía dado el Rey D. Pedro mientras estuvo 
detenido en Toro : D. Juan de la Cerda se 
partió á Segovia, para verse con el Rey ; D. 
fadrique á Talavera, donde tenia sus gen-
tes : D. Fernando de Castro se volvió á 
Galicia con su muger , que llevó en sii 
compañía: D. Tello á Vizcaya: D. Enri-
que y la Reyna Madre se quedaron en To^ 
tó. El Rey D. Pedro juntó Cortes en Bur-
gos , y en ellas se quejó al reyno de la in-
solencia de los Grandes, pidiendo que le 
ayudasen á formar un buen Exercito para 
castigarlos. Concedióle el reyno un servicio 
ex-
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extraordinario de dinero, para pagar la gen-
te de guerra. Despedidas las Cortes, el Rey 
se fue'á Medina del Campo, y allí por su 
mandado fueron muertos dos Caballeros 
muy principales, que fueron Pedro Ruiz de 
Villegas, Adelantado Mayor de Castilla, y 
Sancho Ruiz de Roxas; y también hizo 
prender á otros. En Toro soltaron de la 
prisión, dehaxo de omenage, á Juan Fer-
nandez de Inestrosa, para que aplacase 
al Rey, y si no lo hacia, volviese á su pri-
sión ; pero no cumplió su palabra. D. En-
rique y D. Fadrique, juntas sus gentes , se 
fueron á encastillar á la ciudad de Toledo, 
y desde alli prevenir el intento del Rey D. 
Pedro. Resistiéronles la entrada por la puer-
ta de S. Martin; pero resolviendo por la 
puente de Alcántara, entraron , haciendo 
gran matanza en los Judios que la defen-
dían. Avisado el Rey del peligro de la ciu-
dad, vino á largas marchas, antes que se pu-
diesen fortificar sus enemigos; con su veni-
da se hallaron los hermanos obligados á des-
amparar la ciudad, para librar las vidas. E l 
Rey vengó su injuria en los ciudadanos, qui-
tando la vida á algunos de los Nobles , y á 
veinte y dos de los populares. Entre estos 
habia un platero de ochenta años, que tenia 
un hijo de diez y ocho, y para librar á su 
pa-
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padre de la horca, se ofreció á padecerlas 
admitió el Rey ei partido, y mandó ahorcái* 
al hijo, y libertar al padre: acción indigna 
de un Monarca. También hizo prender al 
Obispo de Siguenza D. Pedro Gómez Bar-< 
roso, porque favorecieron sus ciudadanos," 
á ¡a Reyna Doña Blanca, que el Rey ha*; 
bia enviado presa á la fortaleza de aquella 
ciudad. Sentadas las cosas de Toledo, pa-
só á reducir á su servicio á las demás ciu-
dades ; y los de Cuenca , que estaban muy 
unidos entre sí , cerraron las puertas al 
Rey, y este no se atrevió á usar de nin-
guna violencia, por ser aquella ciudad tan 
fuerte. Criábase en Cuenca D. Sancho her-
mano del Rey ; y libre de este peligro, 
Albar García de Albornoz , hermano del 
Cardenal Albornoz, que le criaba, porque 
no se viese en otro peligro , le llevó al rey-? 
no de Aragón. Después pasó el Rey D. Pe^ 
d;ro á poner sitio á la ciudad de Toro^ en 
donde se hallaban la Reyna Madre, los in-
fantes D. Enrique y D. Fadrique ; D. Pe^ 
dro Estevañez Carpintero , que se .llama-
ba Maestre de Calatrava , y todas las fuer? 
zas de los Caballeros de la liga. Duró este, 
sitio mucho tiempo, y en él parió-Doña 
María de Padilla una hija , que se llamó DOÍ 
ña Isabel. Q.Jipn de.Padiiia, Maestre de 
" San-
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Santiago, fue muerto entre Tarancon y> 
Uclés porque le vencieron D. Gonzalo Me-
xia, Comendador Mayor de Castilla, y Gó-
mez Carrillo, que favorecían la parte dé 
D. Fadrique. El Rey no quiso proveer 
el Maestrazgo, por ver si su hermano sé 
reducía á su servicio. Hicieron mucho rui-
do en Roma estas inquietudes de Castilla; 
y el Papa Inocencio V i . deseoso4 de sose^ -
garlas, envió por Legado al Cardenal d© 
Bolonia , para que mediase entre el Rey 
D. Pedro y los Grandes. Las cosas es-
taban tan enconadas , que el Legado ná 
pudo conseguir cosa , mas de que pusie-
sen en libertad , y saliese de la prisión 
el Obispo de Siguenza D. Pedro Gómez 
Barroso. El Infante D. Enrique , viendo 
la continuación del sitio de Toro , se salió 
de la plaza, por huir del peligro, y se re-
tiró á Galicia. D. Fadrique , obtenida se-
guridad , se fue al Rey ; y un ciudadano de 
la ciudad abrió la puerta que guardaba, pa-
ra que entrase el Rey el dia s de Enero,del 
año 1356. 
7 Apoderado el Rey de la ciudad,hizo 
quitar la vida á D. Pedro Estevañez Carpin-
tero, y áRuiz González de Castañeda , y á 
otros Caballeros principales, que todos fue-
ron muertos en presencia de la Rey na Ma*-
4 re, 
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dre ; que se cayó en el suelo desmayada de 
ver tal crueldad; y vuelta del letargo, y re-
cobrado su acuerdo, maldixo con execrables 
voces á su hijo el Rey; y á pocos días, coa 
su licencia, se retiró á Portugal su patria. 
Cuentan de esta Señora , que como en Por-
tugal tratase de amores con D. Martin Te-
11o, Caballero Portugués, fue muerta con 
unas yervas por mandado del Rey de Por-
tugal , su hermano. Fue la muerte de esta 
Señora el año de 1357 , aunque algunos la 
alargan al año de 1361; pero lo primero 
es mas cierto. De Toro fue el Rey á Tor-
desillas, y allí hizo un torneo , en señal 
de placer; y quando la gente estaba mas 
divertida, hizo matar á dos escuderos de 
le guarda de D. Fadrique : cosa que á es-
te infante le puso en cuidado y miedo, no 
hiciese con él lo mismo. Este año de 1337 
tembló la tierra en muchas ciudades de Es-
paña , y hizo notables daños en las maríti-
mas : en Sevilla cayeron de la torre las 
manzanas de hierro, que estaban en lo al-
to: en Lisboa derribó este terremoto la 
Capilla Mayor , que pocos dias antes se 
habia acabado de labrar por mandado del 
Rey D. Alonso ; y en todas partes se ha-
cían rogativas para aplacar la ira del Se-
ñor. También en este año, sobre ciertas 
di-
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diferencias que tuvieron el Rey de Castilla 
y el de Aragón, se publicó la guerra por el 
de Castilla, y se empezaron en ambos rey-
nos á hacer levas de gente, y á buscar ca -
da qual sus auxiliares. D. Enrique, que se 
hallaba en Francia, sabiendo el rompimien-
to de Aragón con Castilla, se vino á Arar 
gon; y esta fue la primera puerta que se le 
abrió á este Infante , para venir después á 
ser Rey de Castilla. El Rey de Aragón re-
cibió á D. Enrique con muchas promesas, 
capitulando que se desnaturalizase de Cas-
tilla, é hiciese pleyto omenage de ser va-
sallo y amigo del Rey de Aragón: Que fue-
sen de D. Enrique todas las ciudades y 
villas, excepto Albarracin , que tuvo el In-
fante D. Fernando de Aragón: Que el 
Rey le diese sueldo para seiscientos hom-
bres de á caballo, y otros tantos infantes, 
que anduviesen debaxo de su pendón y 
bandera. Con estas condiciones entró á ser-
vir en esta guerra ü . Enrique al Rey de 
Aragón, dándose principio á ella el año 
de 1357 , con varios sucesos en las fron-
teras de Castilla y Aragón. Tomaron los 
. Aragoneses á Alicante, y los Castellanos 
á Embite , y á Bordalua. Los principales 
Capitanes del Rey de Aragón eran Don 
Enrique , Conde de Trastamara ; D. Pe-
dro 
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tíro de Exerica, y el Conde D. Lope Fer* 
pandez de Luna. Por el de Castilla, eran D« 
Fadrique , Maestre de Santiago, los dos 
hermanos Infantes de Aragón , refugiados 
"en Castilla , y D. Juan de la Cerda ; pero 
D. Enrique, valiéndose de su prudencia y 
maña; traxo al servicio del Rey de Aragón 
á D. Juan de la Cerda , y á Albar Pérez de 
Guzman , qué tenian muy presentes los 
agravios que el Rey D. Pedro les habia he-
cho. Tenia el Rey de Castilla sitiado en es-
ta ocasión un pueblo, llamado Tabal, ó Si-
semor; y sabiendo que D. Juan de la Cer-
da, y Alvar Pérez se habian huido al An-
dalucía, para revolver aquellos pueblos an-
tes de pasarse á Aragón, partió tras de ellos, 
mas no los pudo coger; y se volvió á sitial 
á Tarazona, que la ganó, y entró por fuerza 
á 9 de Mayo de 1357. El Rey de Aragón, 
perdida esta ciudad, no se daba por se-
guro en Zaragoza , y asi trató de buscar 
socorros estrangeros : y de Francia vinie-
ron en su servicio el Conde de Fox, y al-
gunos Caballos y soldados de fama ; pe-
ro también vinieron á ayudar al Rey D, 
Pedro el Señor de Labrit, con un gran-
dísimo numero de lanzas. D. Juan de la 
Cerda , que revolvía el Andalucía con la. 
gente que tenia, fue muerto, y desbaratada 
• . su 
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m gente por el Concejo de Sevilla; y tara-
bien vino de Francia, en ayuda del Rey de 
Aragón, el Almirante Gi l Bocanegra. E l 
Papa volvió á enviar por Legado , para 
componer estos reynos, á D. Guillen, Car-
denal de Bolonia; y aunque trabajó mu -
chisimo con ambos Reyes , negoció sola-
mente unas treguas de un año, y tres me-
sesvtnientras que algunos Grandes propo-
nían , y ajustaban algunos medios de paz, 
para cuyo efecto fue nombrado por el Rey 
de Aragón D. Bernardo de Cabrera; y 
por el de Castilla, Juan Fernandez de 
Inestrosa. Entretanto que se ajustaban, los 
pueblos que ambas partes habian ganado, 
se pusieron como en. deposito en el Carde-
nal Legado, que puso pena de excomunión 
contra el primero que quebrantase la tre-
gua. Concluyéronse estas platicas en el dia 
1.8 de,.-Mayo de 1357 , y en este mismo 
mu.rió en Lisboa el Rey D. Alonso el IV. 
llamado el Bravo, en edad de setenta y 
siete años, y seis meses, habiendo rey nado 
treinta y uno y cinco meses: succedióie 
en la Corona su hijo D. Pedro , llamado el 
Cruel. 
3 Hechas las treguas los Aragoneses en -
tregaron al Legado los pueblos, y fortale-
zas quetenian de Castilla, que eran pceos; 
Tom.llU C pe-
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pero con el Rey D. Pedro de Castilla no sel 
pudo negociar el que sacase de Tarazona 
los soldados Castellanos ; no admitiendo 
esta capitulación, y se partió al Andalu-
cía, para apaciguar las turbaciones de aque¿ 
Has Provincias, y juntar una buena Armada* 
con que poder hacer guerra á los pueblos 
marítimos de Aragón, luego que espirase 
los términos de la tregua , para la paz, 
que no quería, Estando en Sevilla, se en-
tregó el Rey D. Pedro á los amores de D04 
ña Aldonza Coronel, olvidando, y despre-
ciando los de la Padilla, que tanto le habiarj 
inquietado. El Legado, cansado de las astu¿ 
cías y cautelas del Rey , le descomulgó, 
y puso entredicho general en Castilla ; y 
no se puede negar, que en esto procer 
dio el Legado con menos esperanza de la 
que debía , á juicio de la prudencia * perc» 
el Papa le mandó salir de España, y vol-
verse á la Curia. Sobre este disgusto que 
recibió el Rey D. Pedro , y que sintió mu-
cho , le sobrevino otro de mucha ira , y 
fue, que Doña juana, muger del Infante D» 
Enrique , á la qual tenia el Rey D. Pe-
dro en su poder , D. Pedro Carrillo , cria-
do suyo, tuvo forma y maña para sacar-
de Castilla, y llevarla á Aragón, y se la 
regó 1 su marido : con que con esto sé 
caí' 
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serróla puerta á la esperanza de componer-», 
se la paz entre los dos hermanos. Los otros 
dos hermanos del Rey D. Pedro ,, que eran 
D. Fadrique * y D. Tello, tenian gran-
des ganas de levantarse contra él ; pero 
Jes detenia el considerar/que eí Rey^e 
Aragón no les podia dar tan Rueños Es? 
tados como tenían en Castilla , y eita .tar-
danza causó la muerte á inuchos, como des-
pués veremos. D. Fernando,,,Infante de 
Aragón, estaba £n esta ocasión, por ei Rey 
D. Pedro, "en guarnición de la villa de Ju? 
milla , y se pasó al Rey de-Aragón , porque 
íe concedió % Procuración áfl rey no, y *1^  
restitución de su Estado,aporque el Ara-
gonés en todo eedia, por asegurarse del de 
Castilla. De ambos Reyes no es dudable, 
que con el vehemente deseo que tenían, de 
vengarse uno de otro, se empeñaron, de 
suerte en esta venganza , que no. se ayer-
gonzaron ¡en llamar á íos Moros en su ayu-
da, cosa que siempre será fea, y abomi-
nable en los Principes Christianos, El d@ 
Castilla llarnó en su ayuda á los de Grana-
da, que le enviaron buena porción de 
gente de $ caballo. El de Aragón llamó 
de África al Rey de Marruecos , para ba-
lancear las fuerzas: acuerdo infame, y tra~ 
a» vergonzosa á la Religión Christlana. 
G 2 QV¿-
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Quejóse müehó por sus cartas el Papa de 
esta resolución*; pero los Reyes se hicie* 
ron sordos á sus persuasiones. Los Gran-
des , que sé'guiaífí el partido del Rey de 
Castilla, fueron persuadidos del Rey dé 
Aragón, qué Se pasasen á su reyno , y de*> 
xasén á ün] ReV tan cruel f malo como era 
él de Castilla. E l primero que sé pasó fue 
el Infante D. Fernando de Aragón, que ser*' 
Via en Castilla , que quiso antes favoré-í 
cer ú su hermano que al de Castilla su.pri-
iiió. Llegafon éstas persuasiones á los ol* 
dpsdélRey 0. Pedro á principios del anoí 
é'e Y358; en ocasión que el Maestre de Sáñ« 
ílago ; hertfiano del Rey baBia1 tomado 'á 
los Aragoneses por futría dé armas á ju* 
milla ; pero teniendo el'Rey- Sospechas-^  
que andaba "cuidadoso de pasarse á Ara¿ 
gón :, le mandó prender én él Alcázar' dé 
Sevilla, y delante* de sus ojos le 'mandó 
matar á unósf Ballesteros suyosi-'Lüego qué 
fue muerto 'D;FadriquéV sé'partió él 
Rey á Vizcaya'; j su hermanó B.Teilo sos1 
pechó Ja intencioridel Rey ©.Pedro, qué 
era la de quitarle la vida có,mo a D. FadrB 
¡que, y se huyó en un navio I Franciái 
"desde donde se vino á Arag'óiV;- para ven-
gar con las amias la muerte'dé su herma^ 
110.' Luego ;qüe escapó D.-Teltay ;er Iff 
fan-
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fanteD. Juan de Aragón, á quien pertene-
cía el Señorío de Vizcaya, por estar casado 
con Doña Isabel, hija de D. Juan Nuñez de 
Lara,se le pidió;al Rey D.Pedro , y en su 
suplica instótanto, que en Bilbao, donde 
$e hallábanle hizo matar ásusMaceros; y 
aun dicen graves Autores , que el mismo 
Rey D.Pedro le acabó de matar de un gol-
pe, que le tiró con su jabalina, y su cuerpo 
le hizo arrojar por una ventana á la plaza, 
diciendo á los Vizcaínos: Veis vuestro Se-
ñor ahí, que demandaba este.Estado. Man-
dóle después llevar á Burgos; mas ni le 
dieron sepultura , ni le hicieron exequias; 
mandó el cruel Rey , que le echasen en lo, 
profundo del r io , donde jamás pareció. 
Después continuando su infernal furia , hh 
zo prender á Doña Isabel, muger del di-
funto D, Juan, y Doña Leonor su ma* 
dre: esta prisión se hizo en Roa., y las 
inandó llevar al castillo de Castro-Xeríz¿ 
Prosiguió por todo el rey no , haciendo 
una cruel carnicería, y se trajeron á Bur-
gos seis cabezas de Caballeros principales 
de Castilla, que fueron pata el cruel D« 
Pedro el espectáculo mas grato, que ha-: 
bia tenido jamás. Tenia determinado ir á 
Valladolid á hacer otras muchas muertes; 
pero se lo estorvarón una entrada que hi • 
C3 cié-
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cieron repentina por Castilla los Tnfante# 
D. Enrique» y D. Fernando. D. Enrique 
destruía, y asolaba la tierra de Campos» 
de Soria, y Almazán. D. Fernando hacia 
sangrienta guerra en el rey no de Murcia: 
á entrambos incitaba el justó - sentimíeQttt 
délas muertes de sus hermanos. El Rey 
D. Pedro con el miedo de esta entrada, se 
fue al Burgo de Osma para proveer lo ne-
cesario a esta guerra. Desde allí, á prin-
cipio del mes de Julio , envió el Rey D. Pe-
dro un Ballestero suyo al Rey de Aragón, 
quejándose de que hubiese quebrado la tre* 
gua , y hubiese hecho entrada en Castilla 
estando descuidado: respondióle el de Ara-
gón , que él era el que la habia quebrado 
primero, tomándole á Jumilla ; que seria 
mejor, que estas diferencias se acabasen 
por un combate de cinquentayó cien hom-
bres de cada parte, que peleasen por la 
justicia , y verdad, y que no era razón 
que lo pagasen los pueblos inocentes. Al -
gunos dicen, que el de Aragón desafió al 
de Castilla , y que le echó muchos retos; 
pero fuese lo que fuese v de este desafio lo 
cierro es, que el Rey D. Pedro, no cuidó 
sino de enviar á D. Gutierre Gómez de 
Toledo, á quien habia hecho pocos dias 
antes Prior de S.Juan y i que pusiese en 
co-
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cobro las cosas del rey no de Murcia; y él 
se partió á gran prisa á Sevilla, en donde ter 
nia una Armada de doce Galeras, con las 
quales se juntaron otras seis, que vinieron de 
Genova. Con esta flota determinó corre? 
toda la Costa de Valencia, y dar un tiento 
á las ciudades ^ y villas marítimas. La pri-
mera que acometió fue Guardamar, villa 
del Infante D. Fernando que rindió por 
fuerza de armas, pero no tomó el castillo, 
porque se levantó de improviso una borras-
ca , que dio con las galeras de través en 
tierra, y las hizo pedazos, escapándose so-
lamente dos, que se hallaban en alta mar, 
Con tan funesto caso no descaeció el sober-
bio aliento del Rey D, Pedro, antes bien hi-
zo quemar el pueblo, y galeras destroza-
bas; y levantando el Éxercito, se fue por 
•tierra á Murcia , desde donde envió á Se-
villa á Martin Ibañez , privado suyo , coa 
¿orden de que hiciese labrar otra nueva Ar-
mada. Después , engrosado su Éxercito 
con las gentes que le vinieron , partió pa-
ía Almazán ^ y entró por aquella parte 
•en las tierras de su enemigo, ganándole 
algunas villas y castillos, y cargando el 
golpe de la guerra en los Estados de Don 
Tello. Llegado el otoño , se volvió á Se-
villa con el animo de juntar una buena Ar -
C 4 ma-
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mada, y la campaña siguiente hacer todo 
el mal posible á su enemigo. 
9 En Sevilla se estuvo á concluir el año 
de 1358 que fue en el que sucedieron es-
tas cosas , año bien señalado por el naci-
miento de la Infanta Doña Leonor, hija del 
Rey D. Pedro el IV. de Aragón , que ha+ 
bia nacido á 20 de Febrero ; y poco ma: 
adelante le nació á D. Enrique un hijo qu 
se llamó D. Juan, á los quales tenia Dio 
señalados que se juntasen en matrimonio 
heredasen los reynos de Castilla. Nació D, 
Juan hijo de D. Enrique á 21 de Agost 
del referido año de 1358. Entró el año de 
*3S9iy e ' & e y de Portugal envió á su so-^  
brino D. Pedro de Castilla diez galeras; 
y también le envió otras tres el Rey de 
Granada. E l de Aragón se adelantó en la 
campaña, poniendo este año cerco á Medi 
na-Cosü, ciudad muy buena en aquel tiem-
po , hoy una mediana villa, sita en los 
Carpentaneos. Estaba esta plaza bien guar-
necida , y proveída$ y se defendieron tan 
bien los cercados, que le fue preciso al 
de Aragón volverse á Zaragoza, sin hacer 
cosa digna de memoria. Él Rey D. Pe-
dro, sabido el sitio, partió á socorrer á 
Medina, y llegando á Almazán , encontró 
con el Legado del Papa Cardenal de Bo^ 
lo-
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Jonia, al qual dio audiencia en está villa. 
Hizo el Legado la comisión del Papa, aler 
gando los daños, y malos exemplos que 
se daban en la Christiandad, el dolor del 
Papa en ver que unos reynos , que eran la 
columna de la Fé , anduviesen envueltos 
para destruirse , con la canalla Mahometa-
na ;y remató su platicaron que se tratar 
se de la paz. A que le respondió el Rey Di 
Pedro, que no entraría en ella , por no ser 
firme la palabra del de Aragón, sin que pri-
mero este echase de sus reynos á los Caste-
llanos foragidos , y restituyese á la Corona 
ide Castilla las ciudades de Orihuela , A l i -
cante, y otros pueblos de aquella comarca, 
que en tiempo de su abuelo el Rey Don 
Fernando usurparon los Aragoneses, y que 
sobre esto habia de dar el Aragonés , por 
los gastos de esta guerra , quinientos mil 
florines. Con esta respuesta partió el Lega-
do á verse con el Rey D. Pedro de Ara-
gón. Este, habiendo oido al Legado, acu-
saba al Rey D. Pedro , de que él había si^ 
do quien rompió la tregua , tomándole á 
Jumilla,que era insufrible el oir, que él en-
tregase lo que le dexaron sus padres, que 
este pleito habia sido litigado por jueces, 
y sentenciado á favor de Aragón: con que 
en todas estas platicas no se hizo cosa de 
pro-
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provecho, y fue forzoso el dexarlás* y vol-
ver con nuevo furor á la guerra. ( 
io El Rey D. Pedro, que estaba en AU 
mazan , lleno de furor y de ira , procedió 
contra el infante D. Fernando, y contra 
los dos hermanos D. Enrique, y D. Te* 
-lio, declarándoles en rebeldía , por trai? 
dores , y enemigos de la Patria. Con cuya, 
resolución se acabó de perder la corta es+ 
peranza que tenia de la paz: después man-
dó matar en la prisión á la Reyna Doña 
Leonor, sin que la valiesen las inmunida-
des de muger, Reyna, y tia suya. También 
hizo quitar la vida á Doña Juana v y á Doña 
Isabel de Lara, hermanas, y Señoras de 
Vizcaya : Doña Juana fue mandada ¡levar 
á Sevilla, para quitarla la vida ; y á Doña 
Isabel' la sacaron de Siguenza , y la hizo 
llevar con la Reyna Doña Blanca al casti^ 
lio de Xeréz de la Frontera, en donde á 
pocos dias fueron muertas. Con todas es* 
tas crueldades, era cosa de ver los vo> 
tos y plegarias que hacia este Rey: cruel 
é los Santos Patronos de los reynos para 
el buen suceso de la guerra, especialmenr 
te quando se queria embarcar en la Arma' 
da que tenia prevenida en Sevilla, que consí 
taba dequarenta y una galeras, y ochenta 
naves,bien abastecidas de gente, vituallas* 
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y caballos , y muy suficiente para logras 
Cualquiera empresa grande. No es dudable; 
que en esta ocasión defendieron los Ange-
les al reyno de Aragón del peligro en que 
se hallaba. Salió pues la Armada del Rey 
D. Pedro, y encontró en el camino una car-
raca de Venecianos, que la tomaron sin mas 
derecho, que haberse puesto en defensa, 
robando de ella ricas mercaderías de que 
venia cargada. Llevada esta embarcación £ 
Cartagena, el resto dé la Armada fue sobre 
Guardamár , y se ganó la villa y el casti¿. 
lio por combate. Desampararon los Arago¿ 
rieses á Alicante, por no hallarse con fuet'j 
zas para defenderle. Llevaba el Rey en es-
ta Armada al Almirante D. Gil Boca Ne-
gra , al Maestre de Calatrava , á Diego 
González, hijo del Maestre de Alcántara,, 
á D. Gonzalo Martínez , y i otros- Seño-
res del reyno. D. Gutierre de Toledo, 
Prior de S. Juan , quedó con buena Tropa 
para guardar los pueblos que se ganaron;y 
con lo demás de la Armada se fue el Rey 
D. Pedro á Tortosa, donde le salió á ha-
blar i la boca del Hebra el- Cardenal Le-
gado ; dióle un tiento para *la paz, pero 
con tan poco fruto como las veces pasa-
das. De aili pasó el Rey con la Armada á 
Barcelona, donde surgió en aquella playa 
el 
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el dia rg de Mayo de 1359: halló en ella do*v 
ce galeras de Aragón, y acometió por dos, 
veces á tomarlas, pero no pudo lograrlo,, 
porque estaban muy cercanas á la tierra, y, 
sus ciudadanos las defendieron con notable 
gallardía. Después partió el Rey á las Islas 
cercanas á Barcelona , y acometió á un 
lugar llamado Ibiza, que da el nombre á lat 
Isla, pero no pudo rendirle, por la fortale-
za del sitio , y constancia de sus defenso-, 
res. Entretanto que pasaban estas cosas,el 
Rey D. Pedro de Aragón juntó una Arma-
da de quarenta galeras de los Puertos mas 
cercanos, y paso con ella á Mallorca , coq 
el animo de pelear con la Armada de Cas-
tilla. En Mallorca se quedó el Rey á instan-
cias de aquellos Isleños , que no quisieron 
aventurar su persona en lo comingente de 
una batalla; y envió con la Armada á Ber-
nardo deCabrera su Almirante , y al Viz-
conde de Cardona , con orden de que pe-
leasen con la Armada del Castellano. Este, 
con la noticia , levantó su Armada de íbi-
za, y se fue á Calpe con la misma resolu-
ción de pelear. La Armada de Aragón se 
entró en la boca del r io , que desagua en 
el mar junto á Dénia, que entiendo es el 
Jucar, pero ambas Armadas anduvieron 
tan reportadas,, que, no quisieron llegara, 
las 
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fas manos, y avéntutar de un lance la fuer-1 
zadesuReyno: la del Aragonés se recogió á 
Barcelona á 29 de Agosto del referido año: 
la de Castilla dexó al Rey en Cartagena, y 
se recogió á Sevilla. E l Rey D. Pedro de 
Castilla desde Cartagena se partió á Torde-
sillas , por ver á Doña María de Padilla^ 
que en aquella villa le parió un hijo , á 
quien llamaron D. Alonso: la crianza da 
éste niño encargó el Rey á D. García Al-* 
varez de Toledo , Maestre de Santiago, por 
muerte de D. Fadrique , pero vivió muy 
poco. Por este tiempo en las Sierras de 
Moncayo, cuyos campos son bien nombra^ 
dos en España, por la muerte de los siete 
Infantes de Lara ; D. Enrique , y su her-^  
mano D. Tello , con setecientos Aragone* 
ses de á caballo , se encontraron con IOS 
Capitanes de la frontera de Castilla , y He* 
gando á las manos, fueron vencidos los Cas* 
tellanos;y puestos en fuga , desbaratados se 
dexaron en el campo muertos trescientos 
hombres de armas, y presos muchos Ca-
balleros , y Nobles de Castilla ; entre los 
muertos fue uno el Capitán Juan Fernandez 
de Inestrosa ; y D. Fernando de Castro es-
capó de las manos de los Aragoneses á una 
de caballo. 
11' Llegó la noticia ai Rey D. Pedro dé 
Cas-
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Castilla pof el mes de Septiembre , que fue 
quando sucedió esta batalla, y arrebatado 
de furor, y sentimiento de esta pérdida, 
mandó matar á dos hermanos suyos, que te-
nia''presos enCarmona, el uno llamado D. 
Juan, de diez y ocho años ; y el Otro Don 
Pedro, que no tenia mas que catorce ; sin 
que le moviese á piedad ser hijos de su 
buen padre 33. Alonso XI. Asombró esta 
crueldad i todo el reyno de Castilla, y ]| 
hizo al Rey mucho mas aborrecible de lo 
que antes era. Temblaban de miedo de fie-
reza tan inhumana los Varones mas ilustres 
de Castilla, y nadie se tenia por seguro en 
su casa, por inocente que se hallase, viendo 
que la mayor inocencia peligraba en el ar-
bitrio de esta fiera. Viendo estos peligros, 
muchos Caballeros nobles, y prudentes, 
trataban de asegurar sus vidas en el reyno 
de Aragón, escarmentando en tantas cabe-
zas derribadas , sin causa , de tantos No-
bles señalados. Continuando el Rey D, 
Pedro en su furor , y dureza impia, tuvo 
aviso, que doce galeras Venecianas habían 
de pasar para sus comercios, forzosamen-
te el Estrecho de Gibraltar, y envió vein-
te galeras, para que las aguardasen, y 
prendiesen; pero quiso su suerte, que al 
tiempo que pasabais el Estrecho *e levan-
ta-
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tase una borrasca , que fue bastante'para 
no ser vistas de las galeras de Castilla, y \U 
brarse del peligro. El Cardenal insistía en 
que se tratase de la paz á los últimos de es-
te-año de 1359 , y en las entradas del año 
de 13Ó0 negoció, que se enviasen Emba* 
xadores de ambos rey nos, con poderes su* 
íicientes para poderlas efectuar; y estuvie* 
ron muy cerca de ajustarse, pero bramaba 
el de Castilla, de que en la batalla de Ara-
viana en los montes de Moncayo, le habian 
sido presos muchos Caballeros, y cada dia 
se pasaban al Aragonés otros muchos, co-
mo fueron D. Diego Pérez Sarmiento, 
Adelantado Mayor de Castilla, y D. Pe^ 
dro de Velasco , de igual poder , y gran-* 
deza ; y aunque se juntaron dos veces 
los Comisarios , no se pudo concluir cosa 
alguna. Los Aragoneses, con los buenos 
sucesos pasados, estaban muy animosos; el 
Castellano, mortificado con las pérdidas y 
desgracias, pero no se acababa de resolver 
su fiereza, aunque le desamparaban los 
Nobles; y asi andaba dudoso , é impacien-
te entre los pensamientos de la paz y de la 
guerra, y no sabia de quien fiarse, con que 
cada dia se hacia peor visto con las mudan* 
zas que hacia de l®s Capitanes y Ofi-
«iales de su Exercito,y fronteras. En este 
es-
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estadose hallaba este infeliz Rey por sus 
sangrientas temeridades , y soberbias ty-
ranías. 
ia Como se continuaba la guerra, am-
bos reynos todo era recoger gentes, buscar 
amistades, y socorros de dineros, y solici-
tar alianzas estrangeras, especialmente el 
Rey de Aragón, que el de Castilla solo tra-
taba de vengarse, y castigar á los Nobles. 
Con este animo dañado partió desde Sevilla 
á León, par prender á Pedro Nuñez de Guz-
mán, Adelantado Mayor de aquel rey no: es-
te fue avisado de un Escudero suyo, y bur-
ló los intentos del Rey, escapándose á Por-? 
tugal. Después de esto ^  por mandado del 
Rey D. .Pedro, estando comiendo Pedro Al-r 
varez de Osario con el Maestre de Calatra? 
va D. Diego García de Padilla, fue muerto 
por los Ballesteros del cruel Rey , sin que el 
Maestre supiese nada de esta traición ale-
vosa. De León pasó el Rey á Burgos con el 
mismo animo dañado de venganza, y allí 
hizo matar con semejante alevosía al Ar-
cediano D. Diego Arias Maldonado: fue-
ron causa de esta muerte unas cartas que 
habia recibido del Conde D. Enrique, 
A otros muchos á quien el Rey deseaba 
quitar la vida, se la dieron una entrada 
que hicieron los Aragoneses en Castilla, 
ba-
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baxo de la conducta de D. .Enrique y D. 
Telio, y el Conde de Osuna. Estos con bue-
nas tropas entraron por la Rioja , y toma-
ron la villa de Haro, y la ciudad de Naxe-
r a donde dieron muerte á muchos Judíos, 
por hacer pesar al Rey, que los amaba mu-
cho por su Tesorero Samuel Levi. Hicie-
ron gran destrozo en los pueblos comarca-
nos, talando todos los campos; y con este 
estrepito llegaron los pendones de Aragón 
hasta el lugar de Pan Corvo. La ciudad de 
Tarozona volvió en estos dias á poder de 
los Aragoneses , por entrega voluntaria que 
hizo su Alcayde y Capitán,que se llamaba 
D. Gonzalo González de Lucio : este le 
entregó por el miedo que tenia de que eí 
Rey hiciese con él lo hecho con los de-
más. El Rey D. Pedro de Castilla , inflexi-
ble en las adversidades, juntó sus gen-
tes, y fue en busca de sus enemigos, que 
tenían sus estancias en Naxera , y llegan-
do á Azofra, puebio pequeño cerca del 
Aragonés , sentó sus Reales. En ellos le 
vino á hablar un santo Sacerdote de San-
to Domingo de la Calzada, y dándole au-
diencia, le dixo : Que corría gran peligro su 
vida, porque Dios estaba muy irritado con 
él, y que esto se lo decía de parte de San'o 
Domingo de la Qafaada, que se le había apa~ 
Tom IIL D re-
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retido en sueños. Esta noticia , que no me-
recía ser despreciada, ya que no fuese creí-
da se la pagó con mandarle quemar publi-
camente en sus Reales > sin respetar, ni la 
santidad del Sacerdocio, ni la de la vida de 
un hombre, que desinteresadamente le pre-
viene en nombre de un Santo su peligro. 
Hecha la injusticia , levantó el Rey de Cas-
tilla su Exercito, y le mandó marchar acia 
Naxera, y llegando á vista de la ciudad, tu-
vieron un encuentro con los Aragoneses; 
pero estos desbaratados por la gente de Cas-
tilla , con mucho daño y perdida se volvie-
ron á entrar en la ciudad; y á dos ó tres 
dias antes que el Rey los sitiase , desampa-
raron á Naxera , y á Haro, y puso el Rey 
de Castilla buena guarnición de soldados en 
ambas plazas, y se volvió á Sevilla. En 
esta jornada trató con el Rey de Portu-
gal , que se entregasen el uno al otro los 
Caballeros que andaban huidos de sus Rey-
nos : asiento iniquo , en que ambos que-
brantaron su palabra , y fé pública, al-
terando las costumbres loables de los Prin-
cipes , y violando el derecho de las gentes. 
Este convenio fue causa de otras muchas 
muertes.En Portugal fue muerto Pedro Coe-
11o , y un Escribano , llamado Alvaro , y 
se escapó Diego López Pacheco, que tuvo 
no-
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fioticiá del tratado al Conde D. Enrique, et 
qual después» siendo Rey , le dio un buen 
Estado eri Castilla, por sus buenos servicios, 
y es el fundador y cabeza de la Casa de ios 
Pachecos. Otros Caballeros entregó el de 
Portugal al de Castilla , que luego los hizo 
matar en Sevilla; y uno de ellos fue Pedro 
Ñuñez de Guzman \ Adelantado Mayor de 
León ; y otro fue D. Gómez Carrillo, 
á quien mandó degollar en una galera, 
enviandole desde Sevilla á Algecira con 
el titulo de Alcayde, y Capitán de aque-
lla ciudad. Asimismo en la villa de Alfaro 
hizo cortar la cabeza en la prisión á un 
Caballero, llamado Gutierreíernandez de 
Toledo , que era su Repostero Mayor. Era 
este Caballero tan justo, y de buenas cos-
tumbres , que su muerte fue llorada y sen-
tida en todo el Rey no. No tuvo mas cau-
sa para esta muerte , que decirle con san-
to desembarazo al Rey los yerros que co-
metía. Esta moneda de las verdades y des-
engaños , es peligrosa, y no corriente eri 
los Palacios de los Reyes , aunque no sean 
del rigor y furor del Rey D. Pedro , que 
necesitaba de poco para mayores tyranías. 
Sabida la muerte de este Cabellero, Don 
Gutierre Gómez de Toledo , Prior de San 
Juan ; y D, Diego Gómez su hermano, 
D 2 se 
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$e fueron temerosos de sus vidas al Reyno 
de Aragón. Al Arzobispo d.e Toledo, herma^ 
no del difunto , llamado D. Vasco , ó Be* 
lasco, le desterró de Toledo con tal preci-
sión, que intimándole el orden estando di-
ciendo Misa , no le dieron lugar á mudarse 
de ropa, ú de vestido, ni aun para sacar un 
Breviario de su Cámara. Fue este Prelado 
á Coimbra , en donde acabó su vida en un 
Convento de Predicadores. Parece por las 
memorias que este Arzobispo renunció el 
Arzobispado quando fue desterrado, pues 
en eí mismo año se halla por Arzobispo de: 
Toledo D. Gómez Manrique, sobrino de 
Garci-Fernandez de Manrique, Adelantado; 
de Castilla , cepa y tronco de los Duques 
de Naxera. ¡ 
13 Por este tiempo el Rey de Aragón 
envió quatro galeras , bien armadas , y 
equipadas , en socorro del Rey de Tre-
mecen , con quien estaba aliado ; y die-< 
ron en ellas cinco de Castilla i que rini 
dieron á las Aragonesas , y las traxeron i 
Sevilla. Allí , por mandado del Rey Don 
Pedro, todos los soldados Aragoneses fuei 
ron muertos , con su Capitán Matheo 
Mercero , olvidando los servicios que es-
te Capitán había hecho al Rey D. Pe* 
dro en el sitio de Algecira. También se es-
tre-
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trelló el furor del Rey D. Pedro de Casti-
lla con su Tesorero Samuel Levi, Judio, que 
había tenido con él tanta privanza, pues pa-
ra que diese cuenta de las Rentas Reales, 
quehabia tenido á su cargo , le mandó dar 
un tormento tan cruel , que en él perdió 
la vida, y le confiscó toda su hacienda, sin 
dexarcosa alguna para sus herederos. A fi-
nes de este año de 1360 los Moros de Gra-
nada depusieron delReyno áMahomad La-
go , y pusieron en su lugar á un Arráez, 
llamado Mahomad Alna mar. Sintió el de 
Castilla el trabajo , y ofreció de Ayudarle; 
para cuyo efecto se volvieron á tratar de 
paces, por medio del Legado del Papa, Cár-
dena! de Bolonia, entre Aragón y Castilla. 
Ajustáronse, aunque no con ánimos since-
ros y durables , á principios del año de 
1361. Los capítulos de ellas fueron : Que 
se restituyesen los unos á los otros los pue-
blos que se habían tomado en esta guer-
ra : Que los foragidos de Castilla fuesen 
echados de Aragón, con tal que el Rey Don 
Pedro los perdonase. Publicáronse estas 
paces en la villa de Deza , donde el Rey-
de Castilla tenia sus Reales, á 18 de Mayo 
del referido año de 1361. Para la firmeza 
de esta paz , se acordó que ambos Reyes 
diesen rehenes, que estuviesen en fidelidad 
D3 ea 
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en poder de Carlos, Rey de Navarra. He* 
chos los Tratados , el de Aragón partió dé 
Caiatayud á Zaragoza , y el de Castilla á 
Sevilla. D. Enrique y sus hermanos , con-
formándose con el tiempo, se retiraron á 
Francia, que fue él escalón mas poderoso 
psra subir á mas poder , y hacer temblar á 
Aragón y Castilla, y renovar la guerra con 
mas<ardor que antes. En este año fue, según 
.Mariana , quando el Rey D. Pedro, por 
medio de un Medico, hizo quitar la vida con 
yervas á Ja Reyna Dona Blanca su esposa 
en Medina-Sydonia, donde la tenia presa, 
sin permitirla que nadiela visitase ni hablase. 
Era esta Princesa muy agraciada, honesta, 
moza de veinte y cinco años, hija , de la 
Casa Real de Francia; pero la mas des-
graciada de las mugeres, pues desde que 
pasó á España no tuvo dia feliz. Enterra-
ron el cuerpo de esta desgraciada Señora 
en San Francisco de Xeréz ; pero años 
después los Franceses que entraron en 
Casciila con el Conde D. Enrique , le 
trasladaron á Tudela , en donde en la 
Iglesia Mayor , delante del Sagrario, le 
depositaron , con el animo de llevarle á 
enterrar á Francia en los sepulcros de sus 
antepasados , que no llegó á efecto. La 
universal tristeza que causó en Castilla la 
muer-
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muerte de H Reyna Doña Blanca, se alivió 
á breves meses con la muerte de Doña Ma-
ría de Padilla, que murió en Sevilla este 
año de 1361 á mediado de Julio ; y el Rey 
D. Pedro mandó hacer sus exequias en tor 
das las villas y ciudades del Rey no, como 
si fuera su legitima esposa. Su cuerpo fue 
llevado con notable aparato á Castilla la 
Vieja, y enterrado en el Monasterio de San-
ta María de Estudillo, fundación suya. Fue 
Señora de altas prendas, y beroyco linage, 
si no le hubiera manchado con el torpe vi-
cio de la deshonestidad , que tantos daños 
hizo en Castilla. En Santo Domingo de To-
ledo , Convento de Religiosas de la Qr-
.den de Predicadores , hay tres sepulcros: 
uno de Doña Teresa , de la qual tuvo una 
hija el Rey D. Pedro, llamada Doña Ma-
ria , que fue muchos años Priora de aquel 
Convento : otros dos , en los quales están 
enterrados D. Sancho , y D, Diego, hijos 
del mismo Rey D.Pedro, habidos en Do-
ña Isabel, sin saberse otra cosa ; p¿ro to-
dos saben que fue este Rey tan torpe y tan 
vicioso , que no habia muger de quaiquier 
grado , estado ó condición que apeteciese, 
que no la atrepellara descortes, y atrevi-
do : fealdad que no se puede encubrir en 
las Historias. Colmenares dice , que luego 
D 4 que 
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que murió la Padilla, la hizo el Rey decía* 
rar por verdadera Reyna, y hizo jurar por 
heredero á D. Alonso su hijo , que murió 
muy en breve , porque quería Dios . que es 
el dador de tos Rey nos , esta Corona para 
su hermano D. Enrique. 
14 El Rey nuevo de Granada , llamado 
Mahomad, el Bermejo, receloso de sus va* 
salios , el año de 1362 pasó , debaxo de 
seguro , á Sevilla , y se puso en manos 
del Rey D. Pedro, que le recibió en su 
Alcázar con muestras de mucha amistad y 
cariño ; y á pocos dias le hizo quitar la 
vida ignominiosamente en el lugar de los 
ajusticiados , con otros treinta y siete Ca-
balleros Moros que le compañaban. No 
reparaba este Rey en atropellar las obli-
gaciones divinas ni humanas, ni en que 
sus desaciertos cada dia le hacian mas abo-
mina ble á Dios y á las criaturas. Murió 
el Principe D. Alonso , á quien el Rey 
B . Pedro había hecho jurar heredero de 
su Corona , siendo hijo de la Padilla, á 
17 de Octubre de 1362. Y viéndose el Rey 
amenazado de la guerra de Francia, que 
deseaba vengar los agravios de la Rey-
na Doña Blanca , y poco seguro del Ara-
gonés, trató de hacer su testamento á 18 de 
Movíembre del mismo año, y en él manda 
que 
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oue su cuerp0 sea enterrado con él habito 
de San Francisco, en una Capilla que labró 
en Sevilla, en medio de Doña Maria Padi-
lla y de su hijo D. Alonso, que ni aun 
muerto se quería apartar de su ruina y ma-
los exemplos. Y en este testamento llama á 
Ja herencia á¿ su Reyno á las hijas de Do-
ña Maria Padilla ; y después de ellas, á Don 
Tuan, hijo bastardo, que tuvo en Doña Jua-
na de Castro. En otra clausula manda que 
ninguna de sus hijas , so pena de su maldi-
ción , y de la privación del Reyno, se case 
con el Infante D. Fernando de Aragón , ni 
con D. Enrique , ni D. Tello sus herma-
nos. Que su hija mayor Doña Beatriz case 
con D. Fernando , Principe de Portugal, 
llevando en dote los Reynos de Castilla. 
Señala en este testamento por Gobernador 
y Tutor á D. García Alvarez de Toledo, 
Maestre de Santiago. Encarga y manda 
también que á D. Diego de Padilla Maes-
tre de Calatrava , y á D. Suero Martínez, 
Maestre de Alcántara , los mantengan,en 
sus dignidades y oficios. Este testamento 
original y autorizado, se guarda hoy en 
el Archivo Real , como escribe Mariana, 
y otros Historiadores. Hecho este testa-
mento , y sentadas algunas cosas del Rey-
no, en-el corazón delinvienio,y entradas del 
año 
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ano de 1363, se preparó para la guerra e l 
temía de Francia, y contra el Aragonés di 
quien intentaba vengarse. Alistó para este 
fin muchas compañías de Soldados del Rey 
no pidió socorros á los estrangeros « V C 
.confederó con el Rey de Inglaterra y ¡l 
hijo el Principe de Gales. El primer nubla, 
do de esta guerra descargó sobre el Araeo 
nes, tomándoleá Maluenda, Aranda y fifer-
tinelo °tV0I l u g a r e s d e m e n o s i m Por-
Whí* v d e s p u e s c e r coáTarazona : y 
echa alianza con el Rey de Navarra, ei£ 
tñQ este por otra parte en Aragón, talan-
do los campos de Exea y Tiermas, y ha-
m.dable terror a toda aquella comarca. Vi-
Pedro ff ? S t " g K e r r a á s e r v i r a l ^Y Don 
vaíra » L u i s l h ? r m a ™ del Rey de Na-
í D n r ° F S P a n a , d 0 d ? g e n t e m » y lucida; 
y * & & d r o r ^ a ^ a u ° •Maes-
amistad n.,* •« • ° ' alegando la 
Pedro v , n t e m a a ; S e n t a d a c ™ el Rey D 
el A r L o i L ° m U C h ° ^ u e i e ^b ia . Pasó 
Aragonés con esta repulsa á solicitarla 
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unión y alianza con los Moros Africanos"; 
y escusabase este, con que tenia en el Exer-
cito del Rey de Castilla á Farax Reduam, 
Capitán de seiscientos ginetes , que poí 
mandado del Rey Mahomad Lago le ser-? 
vian. 
1 s Viéndose el de Aragón desandado de 
los Moros , esperaba cada dia en su so-
corro á D. Enrique , que venia acompa-
ñado de tres mil lanzas Francesas; pero ni 
con este socorro se proporcionaban las 
fuerzas con el de Castilla , que tenia Exer-
cito que le hacia muchas ventajas al Ara-
gonés , y asi rindieron los Castellanos á 
Tarazona y Teruel ; y por otra parte á Se-
gorve, Exeriza , y gran numero de villas 
y castillos de menor cuenta, y llegaron con 
sus vanderas á lo mas interior del Reyno 
de Aragón , y cercaron á Morbiedro, y 
le obligaron á que se rindiese á partido ; y 
en 20 de Julio llegaron á dar vista á Va. 
lencia , y se pusieron sobre ella : cosa qué 
llegó á poner en desesperación al Arago-
nés , y se daba por perdido. No obstante, 
con los muchas guarniciones que dexabaa 
los Castellanos en los pueblos conquista-
dos , se minoró en gran manera su Exerci-
to , y en esta coyuntura llegó D. Enrique 
con su gente , y reforzó al Exercko Arago-
nés 
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nes, de suerte que pudo hacer frente al Cas, 
teílano. Este , por no aventurar á una bata-
]la todos sus triunfos, levantó de Valencia 
su campo, y se retiró á Morbiedro. El Ara-
gonés se tornó á Burriana; y aunque el Caste-
llano envió tras de él dos mil caballos, no 
pudieron hacer nada.En este tiempo murió 
en Londres el Rey Juan , único de Francia, 
á quien succedió en la Corona año de 1364 
Carlos V. llamado el sabio. Este estaba mal 
con el de Navarra por desabrimientos anti-
guos , y envió contra él á un Capitán 
afamado , llamado Beltran Guasclin,,, para 
que hiciese cruel guerra al de Navarra, y 
le tomó en Normandía la villa de Mante; 
y otros Capitanes ganaron la villa y Cas-
tillo de Muela ; y D. Beltran Guasclin 
desbarató en una batalla al Infante Don 
Felipe, hermano del Rey de Navarra, que 
murió por estos dias. E l de Navarra , con 
estos malos sucesos, trató de paces con 
el de Castilla y el de Aragón ; y el de 
Castilla se ablandó, y parece que entraba 
en ellas , con los dos casamientos que le 
propusieron ; el uno era que el Rey de 
Castilla casara con Doña Juana , hija del 
Rey de Aragón: el otro, que el Infante 
u. Juan de Aragón casara con Dona 
Beatriz , hija del Rey D. Pedro. Estos eran 
los 
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los tratos en Jo exterior, pero en lo interior 
se procuraba la destruicion del Infante Don 
Enrique, y la del Infante D.Fernando de 
Aragón , que eran los que recelaba el Rey 
D. Pedro le hacían todo mal. Estas paces 
se resfriaron mucho , y el de Aragón se re-
tiró á Cataluña i solicitar nuevos socorros 
para defenderse : el de Castilla se fue á Sevi-
lla con el cuidado de renovar la guerra, co-
mo lo hizo este año de 1364 : que entró por 
Murcia en el Reyno de Valencia, y ganó 
las villas de Alicante , Muela, Gal losa,' De-
nla , Gandía , y Oliva ; y pasó tan adelan-
te , que en el mes de Diciembre puso si-
tio á la ciudad de Valencia. El de Ara -
gon , que se hallaba en Lérida , juntó to-
do su Exercito, y partió de Bnrriana con 
su campo , hasta el de los enemigos, y le 
presentó la batalla al Rey D. Pedro, que 
no la quiso admitir; pero los Aragoneses rom-
piendo por los Castellanos , se entraron co-
mo victoriosos en Valencia. La Armada de 
Castilla , que constaba de veinte y quatro 
galeras, y quarenta y seis navios, aportó. 
á Morbiedro ; y teniendo la noticia de que 
el Vizconde de Cardona tenia en el rio 
Xucar junto á Cultera diez y siete gale-
ras , sacó su Armada, y con gran presteza 
cercó la boca del rio; pero sobreviniéndole 
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una Tempestad horrible, que la forzóá vol-
ver á su puerto , con grandísimo peligro de 
no haber dado al través en aquella ribera; 
y asi, luego que salió á tierra milagrosa-
mente , fue á dar las gracias á nuestra Se-
ñora del Puch , descalzó, y en camisa, y con 
una soga al cuello , porque se habia visto 
perdido. Con estose volvieron los Reyes, el 
de Aragón á Barcelona, y el de Castilla i 
Murcia , y de allí á Sevilla , en lo mas re-
ció de los calores del estío. Después , con 
nuevo furor, volvieron á las armas, y el 
Rey de Castilla tomó á Ayora, en el Rey-
no de Valencia ; pero los Aragoneses der-
rotaron y mataron al Maestre de Calatra-
va D. Suero , que iba por orden del Rey 
D . Pedro á abastecer á Morbiedro. Des-
pués el Aragonés puso su campo á vista 
del enemigo , y le presentó la batalla, que 
no quiso el Castellano admitir , por no fiar-
se de su gente, que le aborrecía por sus he* 
chos. Todo esto pasaba en el año de 1364. 
Y llegado el año de 1365 , el Rey de Ara-
gón sitió la ciudad de Morbiedro, y la apre-
tó de suerte , que los Castellanos Ja entre-
garon á partido. 
ió El Rey de Castilla tenia sitiada la ciu-
dad de Orihuela , y después de un porfiado 
sitio la tomó; y en ella, á 7 de Junio de 1365, 
P. 
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D. Alonso de Guzman , D. Gómez de Por-
ras , Prior de San Juan , que fue el que rin-
dió á Morbiedro, por miedo del Rey de 
Castilla , se pasó á la parte de Aragón con 
seiscientos caballos que en aquella ciudad 
tenia de guarnición. Desde esta ocasión em~ 
' pezó á descaecer el Exercito de Castilla ; y 
á la misma sazón se ajustaron las ^aces en-
tre Francia é Inglaterra , con cuya ocasión 
vinieron muchos soldados de Francia en 
ayuda del Rey de Aragón. Vino , pues, 
por estas paces á España una grande ave-
nida de soldados Alemanes , Ingleses , Bre-
tones , Navarros, y de otras Naciones, por 
Codicia de robar los pueblos. Llamólos el 
Conde D« Enrique , á quien querían bien; 
después que militó en las guerras de Fran-
cia. Los mas principales de aquella milicia 
eran Beltran Guasclin , natural de Breta-
ña , y Hugo Carbolaro 5 Ingles. La cabe-
za , y caudillo de esta gente Juan de Bor-
bon, que deseaba vengar la muerte de su 
hermana la Reyna Doña Blanca. Frosar-
te , Historiador Francés , dice que llega-
ría toda la gente á treinta mil soldados, 
los qualesá primero de Enero de 1366 ilega-
garon á Barcelona las primeras vanderas, 
que el Rey de Aragón recibió con gran-
de agrado , dando un banquete á sus prin-
pa~ 
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pales Cabos, y de contado una cantidad de 
florines, prometiendo para adelante mayo, 
res pagas. A Beltran Guasciin le dio el Es-
tado de Borgia , con titulo de Conde. Estos 
aparatos tan grandes despertaron al deCas-
tilla,quese hallaba en Sevilla.Partióse á Bur-
gos , y celebró Cortés , en las quales pidió 
al Reyno ayuda para esta guerra; perotó* 
do fue inútil , porque tenia sumamente ir-
ritado á Dios y á los hombres, que no po-
dían sufrir sus tyranías. Entraron en la ciu-
dad de Zaragoza, donde estaban los solda-
dos Estrangeros, se vieron el Rey de Ara-
gón y D. Enrique á 5 de Marzo de 1366, 
en que confirmaron su alianza, señalando 
D. Enrique la parte del Reyno de Casti-
lla que había de dar al Aragonés en caso de 
conquistarle; y se concertó que la infanta 
Doña Leonor, hija del Rey de Aragón , ca-
sase con D. Juan , hijo del Conde D. En-
rique, junto pues todo el Exercito , entró 
el Conde D. Enrique por Alfaro en Cas-
tilla , y no se quisieron detener á conquis-
tarla , por ser plaza fuerte, y estar en su 
defensa D, Iñigo López de Orozco , Ca> 
pitan afamado ; y marchó el Exercito con 
buen ordena Calahorra, que abrió las puer-
tas al Conde D. Enrique, entregándosela 
IX f ciüando , Obispo de ella , y Fernán 
San-
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$ancho de Tobar, Gobernador por el Rey 
p.Pedro: entró el Conde en ella Lunes i€¡ 
de Marzo de 1366. Tomada Calahorra, se 
Jjizo un Consejo de Guerra , sobre el rum-
ho y modo que se tomada en esta guerra, 
y si se partiria á Burgos, porque siendo la 
(¡Jabeza del Reyno , se darian los demás 
miembros de él. Beltran Quasclin , como, 
prudente y diestro Capitán , oró elegante-
njente delante de todos, persuadiendo que 
antes de dar paso tomase D. Enrique el 
nombre jde Rey ¡> por lo importante que se-
ría, para que los demás Principes le ayuda-
sen, y tuviesen el mando y poder que era 
necesario para una empresa tan ardua. Y 
tomado este consejo, fue de todo el Exer-
cito aclamado por Rey de Castilla, por 
quien se levantaron los pendones, y por 
las calles públicas de la ciudad se ape-
llidó por Rey de «Castilla. Este hizo mu-
chas mercedes á todos , dando á unos ciu-
dades, á otros villas, y á otros castillos, 
que aun no estaban conquistados. A Bel-
tran Guasclin dio el Condado deTrastama-
r.a, que era el suyo ; á Hugo Carbalayo, á 
Camón, con el titulo de Conde j á D. Tello 
su hermano, restituyó el Estado de Viz -
caya ; i D. Sancho dio el de Alburquer-
«jue; el Maestrazgo de Santiago dio á D. 
Tom.UL E Gon-
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Gonzalo Mexia; y á D, Pedro Muñiz, dio 
el Maestrazgo deCalatrava: á D. Alonso 
de Aragón , Conde de Denia y Ribagorza, 
que era tio del Rey de Aragón , le dio el 
Estado de Villena, con titulo de Marqués, 
y con todo el Señorío que fue de D. Juan 
Manuel: á otros dio villas y castillos, con 
que los contentó de presente, y los heredó 
para en adelante. 
17 Hecha esta aclamación, determina-
ron que el nuevo Rey D. Enrique, con su 
Exercito , pasase á Burgos, y en el cami-
no pasaron por cerca de Logroño, pero no 
quisieron llegar á él. Navarrete y Briviesca 
se les dieron luego: el Rey D. Pedro, que 
se hallaba en Burgos, no atreviéndose á 
esperar á su enemigo, se fue á Sevilla, 
donde tenia su tesoro y sus hijos, por no 
aventurarlo todo. Al tiempo de salir de 
Burgos hizo matar, á Juan Fernandez de 
Tobar , porque su hermano habia acogido 
en Calahorra á D. Enrique. Salió de Bur-
gos el Rey D. Pedro á 28 de Marzo del 
año corriente de 1366, y en el camino en-
vió orden á los Capitanes que ocupaban 
las plazas de Aragón , que las pegasen 
fuego, y sacando las guarniciones , se 
viniesen con presteza á.la ciudad de Tole-
do. Llegó el Rey D. Pedro á esta ciudad, 
\ • "' ' . ' . ,:.. i.en 
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eíi donde se estuvo algunos días , para 
asegurarla y dexarla á buen recaudo, de-
xando por General á D. Garci-Alvarez 
de Toledo, Maestre de Santiago. Luego 
que salió el Rey D. Pedro de la ciudad 
de Burgos, los ciudadanos de ella envia-
ron á íiamar á D. Enrique , ofreciéndo-
le la Corona , alegando que por su an-
tigüedad y grandeza, debía Burgos ser 
quien le coronara. Vino D. Enrique á 
jBurgos , donde fue muy bien recibido y 
agasajado de toda la Nobleza y pueblo; 
y en el Monasterio de las Huelgas fue 
coronado, y recibido por Rey y Señor 
de Castilla. Con el exemplo de Burgos, 
las mas ciudades y fortalezas del Reyno, 
en espacio de veinte y cinco dias , se vi-
nieron á su obediencia. Con esto quedó 
D. Enrique muy igual en fuerzas á su, 
contrario el Rey D. Pedro. Los Grandes 
y los pueblos á porfía procuraban ganar 
su gracia y amistad ; y sentadas las cosas 
de Castilla y León, tomó la marcha pa^ -
ra la ciudad de Toledo. En esta citíij^á; 
con notable alegría , le franquearoif*iSs; 
puertas , y renunció en sus manos el 
Maestre de Santiago D. Garci-Alvarez de 
Toledo el bastón de General , que" le 
habia dado el Rey D. Pedro ; y D. Enl 
E 2 ri-
66 Succepion Real 
rique le recompensó con darle el Estado de 
Oropesa y Valde Corneja, y le dexó por 
Maestre de Santiago. Apoderado D. Enri-
que de tan principal ciudad como Toledo, 
todo lo demás del Reyno quedó llano, de 
suerte, que el Rey D. Pedro no se atrevió 
á permanecer en el Reyno , y tomando 
una galera, embarcó en ella sus tesoros y 
sus hijos, y se pasó á Portugal: el Rey 
no le quiso admitir en su Reyno, y trató 
de caminar á Galicia, con intento de jun-
tar en aquellos pueblos alguna flota , para 
pasarse á Bayona de Francia. Llegado á 
Compostela, hizo matar á D. Suero, Arzo-
bispo de Santiago, y al Dean de aquella 
Iglesia, que se llamaba Pedro Al varez, am-
bos naturales de Toledo. Hecha esta cruel-
dad sacrilega, hizo su viage á Francia, 
juntando en~aquella costa una Armada de 
veinte y dos navios, y algunos bajeles me-
nores. En esta flota se embarcó con D. 
Juan su hijo, y dos hijas, que Doña Beatriz, 
que era la mayor, ya era muerta ; aunque 
Polídoro escribe, y se engaña, que murió 
énJBayona de Francia; y con buen tempo-
ral desembarcó en Bayona , que á la sazón 
fcra de los Ingleses. Aqui le llegó una bue-
na parce de sus tesoros, porque la mayor 
parte de dios , que venia en una galera 
con 
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con Martin Yafiez, la tomaron los ciudada-
nos de Sevilla, con el deseo de hacer un 
buen servicio al nuevo Rey D.Enrique.Es-
te llegó hasta Cordova, que se le allanó de 
contado, y en Sevilla le esperaban por ins^ 
tantes. LlegóD.Enriqueá Sevilla, en don-
de sentó paces con los Reyes de Portugal y 
Granada. Hecho esto, del Exercito de los 
Estrahgeros escogió mil y quinientos, y 
por sus Capitanes á D. Beltran Guasclin, y 
á D. Bernal, hijo del Conde de Fox, y des-
pidió á los demás soldados. De Aragón le 
enviaron á su muger, y á su nuera la In-
fanta Doña Leonor, en cuya compañía vi-
nieron Y). Lope Fernandez de Luna, Arzo-
bispo de Zaragoza, y otros Señores princi-
pales. Temíase que el Rey D. Pedro, como 
era tan inquieto, levantaría en Francia al-
gún nuevo nublado de guerra ; y para 
ocurrir á los medios, se hicieron Cortes 
generales en Burgos de todo el Reyno. En 
ellas el Infante D. Juan , hijo de D. En-
rique, fue jurado por succesor de la Co-
rona. En estas Cortes se le concedió al 
Rey D. Enrique la decima parte de las 
cosas que se vendiesen : el aborrecimien-
to que tenían al Rey D, Pedro, no les 
dexó advertir lo gravoso que era este tri-
buto para los tiempos venideros. Dióle el 
E 3 Rey 
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Rey D. Enrique en esta ocasión á la CÍU-J 
dad de Burgos , por los servicios que le hi-
zo en su Coronación, la villa de Miranda; 
y la de Briviesca , que era de la ciudad 
de Burgos, la dio á Pedfo Fernandez de 
Velasco, su Camero Mayor ; y porque 
la villa de Miranda era de la Santa Igle-
sia de Burgos, la díó en recompensa seis-
cientos mil maravedís de juro cada año. 
En este tiempo el Rey de Aragón envió 
á D. Enrique por su Émbaxador al Ar-
zobispo de Zaragoza D. Lope de Luna, 
pidiéndole por él cumpliese lo que tenia 
capitulado, y que le pagase la suma de 
dinero que le había prestado para la em-
presa de apoderarse del Reyno de Cas-
tilla. El Rey D. Enrique le respondió 
confesando la deuda ; pero adviniéndole, 
que no estaban sosegados los asuntos de 
Castilla, y que no podia enagenar las co-
sas de la Corona, sin notable alteración 
dé sus vasallos , que en adelante se com-r 
pondrían ; pero esto lo decia por entre-
tener al de Aragón, sin intención dé dar-
le lo que tenia prometido ; que tales son 
las palabras de los necesitados , para con-
seguir sus intentos. 
18 El Rey D. Pedro, desde Bayona, 
procuraba alianzas para cobrar el Reyno de 
oaS"* 
de España. P. TIL 69 
Castilla; y en particular solicitaba á^Eduar-
do, Principe de Gales, que por su padre el 
Rey de Inglaterra, gobernaba el Ducado de 
Guiena, para que le ayudase con sus gentes. 
Vieronse en Cambreron, que es un pueblo 
cerca de Bayona, y hallóse en estas vistas 
el Rey D. Carlos de Navarra. Convidóles 
á comer el Principe de Gales , y se sentaron 
en esta forma en la mesa: El Rey D. Pedro 
á la mano derecha , junto al Principe de 
Gales, y á la mano siniestra se sentó solo el 
Rey de Navarra. Confederáronse en este 
convite los tres Principes, y confirmaron 
con juramento los conciertos que hicieron, 
que fueron los siguientes: Que el Rey D. 
Pedro fuese restituido en su Reyno: Que al 
Principe de Gales se le diese en recompen-
sa el Señorío de Vizcaya: Que al Rey de. 
Navarra se le diese á Logroño, y sus Esta-
dos: Que el Rey D. Pedro dexase en la 
Guiena á sus hijas, como por prenda y se-
guridad del tratado. Sabida esta liga por 
el Rey de Aragón , receloso del daño 
que de ella le podia venir renovó con el 
Rey de Francia la confederación y amis-
tad que con él tenia hecha. Después 
el de-Navarra considerando que todo 
este aparato podría venir sobre é l , por 
estar enmedio de los Reynos guerreros, 
E 4 se 
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se salió de la liga hecha con el Rey f). p¿, 
dro, y el de Gales, y se vio con D. Enri-
que en Santa Cruz de Campezo, que es una 
villa en la frontera de Navarra. Halláronse 
presentes D. Gómez de Manrique , Arzo-
bispo de Toledo, y D. Gonzalo de Aragón 
Conde de Denla 4 y Marqués de Villena-
D. Lope Fernandez de Luna, Arzobispo 
de Zaragoza * y D. Beltran Guasclin. La 
confederación q>ue hicieron estos Princi-
pes , fue : Que el Rey de Navarra no die-
se paso á los Ingleses para Casulla: Que 
en la guerra que se temía ayudase á Ó. 
Enrique con su Exercito y persona: y 
que para seguridad diese ciertas villas y 
castillos i Que Ü. Enrique le daria al de 
Navarra la ciudad de Logroño , que era 
lo que le habían prometido D. Pedro y 
el de Gales. Hieieronse estos Tratados y 
vistas á principios del año de 1367. Y en 
este año, á 18 de Enero, murió en Estrtí-
móz villa de Portugal, el Rey D. Pedro, 
llamado el Justiciero, y Principe de este 
nombre en aqjiel Reyno, en edad de qua* 
renta y seis años, nueve meses, y veinte y 
tm días; y nueve años, nueve meses, V 
v e i " t ( ; / u n días de Reynado. Enterróse 
en el Monasterio de Alcobaza, junto á Do-
ña Inés de Castro» Fu@ un Rey muy Jus-
to, 
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ió , y arreglado á las leyes \ y solía decir 
que no era digno del nombre de Rey el que 
cada día no hacia algunas mercedes. Dexó 
por heredero á su hijo D. Fernando. 
19 En Castilla y Francia todo eran dis-
posiciones y aprestos de guerra , porque 
igualmente se apercibían unos y otros. D. 
Enrique en Burgos se apercibió de lo nece-
sario para salir al encuentro á su enemi-
go , que venia muy poderoso, y habia 
jpasado los Pyrinéos por las montañas de 
Roncesvalles: llegó á Pamplona ^  sin que el 
Rey de,Navarra le hiciese oposición. D. En-
rique partió de Burgos Con un buenExerci-
to, y llegó con su campo al Encinar de Ba-
ñares, en donde hizo un Consejo de Guerra, 
y en él D. Beltran Guasclin fue de parecet 
que se escusase el venir á las manos, y que 
se fortificasen los" pueblos y fortalezas del" 
Reyno, que se tomasen los puertos, se al-
zasen las vituallas, y que por estos medios, 
la misma necesidad le sacaría de Españaí 
consejo como de Capitán experimentado. 
Otros fueron de parecer que se diese la 
batalla , alegando que las cosas de la 
guerra pendían mucho de la reputación, 
V que se perdería mucho reusando la ba-
talla, alegando también, que Dios ayu-
daría á tan justa demanda á D. Enrique. 
Con 
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Con este parecer, mandó D. Enrique mar-
char todo su Exercito el camino de Álava, 
para hacer oposición á algunas partidas de 
caballos ligeros, que echó delante su ene-
migo. Llegó con su Exercito hasta Zaldia* 
ran, y á vista de su enemigo sentó su cara. 
po en un lugar muy fuerte. Los Ingleses, 
considerando la fortaleza del lugar, levan-
taron su campo, y tiraron la via de Logro-
ño. Entendido por el Rey D. Enrique el 
fin del enemigo, estando enNavarrete, vol-
vió atrás , tomando el camino de Naxera. 
Escribiéronse ambos Reyes para tratar de 
ajuste | pero no conformándose en la cesión 
del Reyno ni uno ni otro, ordenaron sus 
gentes en guisa de pelear. D. Enrique puso 
á la mano derecha la gente de Francia, y 
con ella á su hermano D. Sancho ; con D. 
Tello, y la mayor parte de la Nobleza de 
Castilla, al Conde de Denia ; y algunos di-
cen que también D. Tello mandaba el lado 
izquierdo. Corría un r ó enmedio de los 
dos campos: pasóle D. Enrique, y en un 
llano que está de la otra parte , se dispu-
so la batalla : acometieron los Ingleses 
con grandísima furia , y el esquádron 
que regía el Capitán Guasclin , sufrió 
valerosamente el Ímpetu de los enemi-
gos , y parece que llevaba la ventaja ; pe-
ro 
de España. P. / / / . 73 
ro el Infante D. Tello le quitó la victoria 
de las manos, porque sin entrar en la ba-
talla, se puso en vergonzosa fuga, dexando 
al Capitán Beltran, y al Principe D. Sancho 
descubiertos por los lados, por donde los 
enemigos los entraron, los desvarataron y 
vencieron. Hicieron los Ingleses gran mor-
tandad, y muchos prisioneros de los Gran-
des Señores de Castilla, y entre ellos los 
Capitanes de mas valor que tenia D. Enri-
que. Este trabajó mucho por detener sus 
esquadrones-, porque no se desordenasen; 
mas no pudiéndolo lograr, se salió de la 
batalla, y se recogió á Naxera; de alli, por 
Soria, se metió en Aragón, acompañado de 
Juan de Luna, y Fernán Sánchez de To-
bar, y de algunos otros Caballeros. No pa-
ró el Rey D. Enrique hasta que por los 
puertos de Jaca se entró en Francia: los 
demás de su Exercito se huyeron por los 
pueblos y villas de aquella comarca, sin 
quedar/pendón ni compañía entera. Des-
pués de la batalla hizo matar el Rey D. 
Pedro á D. Iñigo López de Orozco, á 
Gómez Carrillo de Quintana , á Sancho 
Sánchez de Moscoso , á Garci-Jofre Te-
norio , hijo del Almirante Alfonso Jo-
fre , que todos fueron presos en esta ba-
talla, A otros muchos quiso quitar las 
y i -
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vidas* y fio pudo, porque no se los entre, 
garon los Ingleses, que los tenían prisione-
ros; y aun ei Principe de Gales le reprendió 
con entereza , porque continuaba los vicios 
que habían sido causa de desposeerle del 
Reyno. Dióse esta batalla Sábado á 3 de 
Abril de este año de 1367. D. Tello lle-
vó á Burgos la noticia de este desgraciado 
suceso, y la Reyna Bona Juana ., muger 
de D. Enrique, se escapó á toda prisa i 
Zaragoza * por no caer en las manos de 
D. Pedro» En esta ciudad no halló muy 
buena acogida en el Rey de Aragón , por-
que al caido todos le desamparan. Después 
de esta victoria, pasó el Rey D. Pedro i 
Burgos con su Exefcito, y prendió en aque> 
lia ciudad á Juan Cordollaco, pariente del 
Conde de Armenac, y Arzobispo de Braga, 
Hizole el Rey llevar al Castillo de Alcalá 
de Guadayra , en que estuvo hasta la 
muerte del Rey D. Pedro. Este, enmedio 
de sus victorias se hallaba acongojado, 
sin saber de dónde sacar tanto dinero, 
como debia á los Ingleses de sus sueldos, 
y loque había recibido prestado del Prin-
cipe de Gales ; también le acosaba el ver 
que no podia cumplir lo que tenia prometi-
do. Por esta causa , con la ocasión de jun-
tar algún dinero, se fue i Toledo, y de allí 
á 
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á Cordova, y en esta ciudad hizo matar en 
una noche á diez y seis hombres muy prin-
cipales , porque fueron los que dieron la en-
trada á su hermano D. Enrique. 
ao De Cordova pasó el Rey D. Pedro á 
Sevilla, continuando sus crueldades; y ea 
esta ciudad mandó matar á Micer Gil 
Bocanegra, y á D. Juan, hijo de Pedro 
Ponce de León, Señor de Marchena , y á 
otras pesonas, pasando tan adelante en sus 
crueldades, que hizo quemar viva á Doña 
Urraca de Osorio, madre de D. Alfonso de 
Guzmán, y con ella una criada, llamada 
Doña Isabel de Abalos, natural deUbeda, 
por entrar en las llamas á componer las fal-
das de su ama, porque no padeciese muer, 
te con indecencia. Con estas crueldades se 
aumentaba cada dia masen los pueblos el 
odio del Rey D. Pedro, y lloraban mas los 
trabajos de D. Enrique; y se movieron pla-
ticas de enviarle á llamar, é introducirle 
de nuevo en los Reynos de Castilla. En 
este mismo año de la batalla de Naxera, 
falleció en Viterbo el Cardenal D. Gil de 
Albornoz , á 24 de Agosto : fue Prelado 
de gran valor , y de no menor pru-
dencia: depositaron su cuerpo en San 
Francisco de Asís; y sosegadas las cosas 
de Castilla con la muerte del. Rey D. 
*3 Pe-
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Pedro le traxeron á enterrar á la Capilla de 
S. Ildefonso de la Catedral de Toledo, 
corno él habia dexado ordenado. Concedió 
el Papa Urbano V. muchas 'indulgencias á 
los que traxesen á hombros su cuerpo á Es-
paña, y eran innumerables las gentes que 
salían de Jos pueblos para tomar el cuer-
po , que de esta suerte vino en hombros 
de los hombres hasta Toledo. E l Abad Maes-
tre de S. Bernardo, Dignidad de aquellos 
tiempos, se halló en la batalla de Naxera 
á favor de D. Enrique, y siendo preso, fue 
mandado quitar la vida por el Rey D. 
Pedro, y muchos pueblos que poseia en 
las Behetrías. No se sabe el nombre de este 
Maestre; pero se sabe que el Rey D, Pedro 
fue descomulgado por esta muerte, por ser 
persona Eclesiástica. También por consejo 
de Juan Alonso de Alburquerque, quiso el 
Rey D. Pedro incorporar las Behetrías en la 
Corona Real; pero con facultad del Papa 
Urbano V. se sujetaron á la Orden de S. 
Bernardo, á imitación de los Caballeros 
de Calatrava y Alcántara, y eligieron una 
cabeza, á quien dieron el tirulo de Maes-
tre, de S. Bernardo, con obligación , de 
que como qualquiera de las Órdenes Mi-
litares , hiciese guerra á los Moros. Es-
ta diligencia , qus por entonces sose-
gó 
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gó los pueblos, fue causa de que el Rey 
se irritase con ellos, y éstos lo atribuían á 
que el Maestre se agregó al partido de D. 
Enrique. Por esta muerte, como dixe, y 
porque tenia el Rey D.Pedro fuera de sus 
Iglesias á los Obispos de Calahorra y de 
Lugo, envió el Papa Urbano V. un Arce-
diano, que le notificase la excomunión: és-
te, usando de cautelarse vino por el rio de 
Sevilla en una galeota muy ligera, y se pu* 
so á la Ribera del campó de Tablada, cer-
ca de la ciudad , esperando que pasase el 
Rey; y pasando, le preguntó si quériá sa-
ber nuevas de Levante: llegóse el Rey cer-
ca á oírle, y le intimó las Rulas del Papa, y 
escapó el rio abaxo á vela tendida, ayu-
dándole á escapar la menguante dé las 
aguas. Encolorizóse tanto el Rey, que po-
niendo espuelas al caballo , se entró ciego 
por el rio, y le tiró al Arcediano una cu-
chillada, que dio en la galeota, y corrió 
peligro de ahogarse, por estar el caballo 
cansado de nadar, si no le socorrieran con 
un barco los suyos. Salió del riesgo, dicien-
do á grandes voces que él quitaría la obe-
diencia del Papa, y que haría que hiciesen 
lo mismo los Reyes de Aragón y Navarra; 
además que él vengaría aquélla injuria. Es-
to dixo hecho un bolean del infierno, 
Des-
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a i Después mandó el Rey T), Pedro 
aprestar una Armada, y juntar muchas gen* 
tes para pasar á vengarse del Papa, y éste 
Eor aplacarle, le envió por Legado un SQ-rino suyo, Cardenal de S. Pedro, que le 
absolviese de Ja excomunión; y compuso 
las amistades entre el Rey y el Papa, con 
estas condiciones: Que extinguido el titulo 
de Maestre de S, Bernardo, todos aquellos 
pueblos tuviesen su antiguo nombre de 
Behetría, y fuesen del Patrimonio Real, 
con condición que no pudiesen entonces, 
ni en otro tiempo ser dados, vendidos ó 
enagenados: Que la tercera parte de las 
decimas , que tiraba á la sazón el Papa de 
los Beneficios, fuesen para el Rey, par^  
ayuda de la guerra contra los Moros: Que 
el Papa, sin consentimiento de los Reyes de 
Castilla, no pudiese en sus Rey nos dar 
Obispados ni Maestrazgos, ni el Priora-
to de $. Juan, ni Beneficios mayores. Toa-
das estas condiciones le concedió el Papa, 
contra la costumbre y uso antiguo, y 
por el bien general de la paz; y todas 
no bastaron para curar la locura desen-
frenada , altivez, crueldad y soberbia dg 
este Principe. 
22 Llegado á Francia D. Enrique, apor-
tó á la casa del Conde de Fos, que le 
fe-
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fecibió cariñosamente, y le hospedó afable;" 
pero recelándose de los Igleses , se fue á 
Villa-Nueva , cerca de Aviñon , para tra-
tar con los Duques de Aragón, y hermano 
del Rey, y de sus trabajos. Halló en este 
Principe mejor acogimiento dei que podia 
esperar: socorrióle con dineros, y dióle 
consejos tan buenos, que fueron parte de 
los felices sucesos que le sucedieron des-
pués. Envió D. Enrique, con el consejo 
del Duque, por su Embaxador á pedir al 
Rey de Francia su ayuda y favor para vol-
ver á Castilla, y fue tan bien oido, que se 
determinó el Rey á favorecerle, porque te-
nia muy presentes los agravios que el Rey 
D. Pedro le había hecho. Propuso de ayu-
darle con gente , y con dineros, y le dio 
el castillo de Parapertusa , en los conñnes 
del Rosellon, en que tuviese á su muger 
y á sus hijos, que desconfiados del Rey 
de Aragón , se habían retirado á Francia. 
Mandóle dar el Condado de Seseno, en que 
pudiese vivir D.Enrique entre tanto, que 
volvía á recobrar el reyno de Castilla, de 
donde cada dia se venían á D. Enrique 
muchos Caballeros, asi de los prisioneros 
de la batalla , como de otros , que des-
amparaban sus casas por miedo del R^y 
D. Pedro. También le vino bien á Don 
1 Tom.UI. F En, 
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Enrique el que el Principe de Gales se vino 
á la Guiena enojado con el Rey D. Pedro, 
porque no le quiso dar el Señorío de Viz-
caya, que le habia prometido, ni había pa-
gado los sueldos de los soldados , y em-
préstitos que le habían hecho algunos de 
los suyos. También ayudaba mucho á Doa 
Enrique, el que en Castilla se hablan le-
vantado muchos Señores, y hacían gueff 
ra al Rey D. Pedro, con el nombre de D,v 
Enrique; y en particular se mantenían 
por este las Provincias de Guipúzcoa^ Viz-
caya , y las ciudades de Segovia, Avila, 
Patencia, Salamanca, Valladoiid , con otros 
muchos pueblos de! reyno de Toledo.* de 
suerte , que por horas se aumentaba el 
partido de D. Enrique, ayudando mu-
cho á ello los frequentes desaciertos, y 
crueldades del Rey D, Pedro. Con estas 
noticias juntó D. Enrique en Francia su 
Excreto, y con éí á toda prisa entró en 
Aragón, por las asperezas de los Pyri-
neos, llamadas Valdeandorra , y pasó por 
tierra de Aragón con tal presteza, que 
quando el Aragonés lo supo , ya estaba i 
las riberas del Ebro , en tierras deCastilla. 
.Asi como tocó ia raya, y fue asegurado de 
q,*3 era de Castilía, se apeó del caballo, 
é hizo una Cruz en la tierra, juraadb en 
. ella 
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ella jama* saldría de Castilla^hasta perder 
la vida, y rftifetitras le durase, esperaría la 
muerte, ú otro qualquíera trabajo que el 
Señor le enviase. Hecho estejuramento, que. 
aseguró mucho á la gente que1 Ié! seguía, 
volvió á tomar su caballo, y-fue cotí todo 
su campo á Calahorra: entró eh ellá'día de 
S. Miguel ij con gran regocijó5 dé toííó^ sus 
ciudadanos, y de muchos rey nos, -en1 dón-
de le acudieron los qué andaban fugitivos 
y desterrados, huyendo del Rey 1). Pedro 
por sus crueldades. De Calahorra se partió 
i Burgos*, en donde fue recibido con una 
solemne procesión de su Iglesia y Obispo, 
y muchos Víctores del pueblo. Halló en-el 
castillo de Burgos preso á D. Féiipe de 
Castro , Grande del rey no de Aragón , y 
le mandó soltar, haciéndole donación de la 
villa de Paredes de Nava, de Medina de 
Rioséco, y de Tordehumos. Por el contra-
rio , hizo prender á D. Jayme, Rey de-Na-
poles, hijo del Rey de Mallorca, que 
estaba por el Rey D. Pedro Gobernador 
de Burgos, que viendo que la ciudad se en-
tregaba á D. Enrique , quiso retirarse al 
castillo para defenderle. Con el exem-
plo de Burgos , tomaron su nombre 
otras muchas ciudades , perdiendo el 
nuedo £ 0. Pedro. Sosegadas las co-
F 2 sas 
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sas en Burgos, pasó. D. Enrique-con m% 
campo sobre León, que• al cabo de aÍgu-¿ 
nos;-4ias,;se djóá partido el dia 30 de,Abril 
delraño, de.1368. .En la Imperial ciudad de;' 
Toledo, unos querían á D. Enrique, .y es<¡ 
tos era^-lp%rnas \ otros estaban por el Reyr 
D. Pedro, ;por el^emor de los .castigos, 
pasados v ysrpftr.miedo de, la guarnición-..d$> 
los Ballesteros;, y 'seiscientos hombres: dej 
armas, cuyo Capitán, era Fernando Alvares 
4e Toledo.vEl Rey, D. Enrique sentó susr 
Reales en la-vega, que se éstiende álaspar-? 
tes del Septentrión, á las faldas de la ciu-
dad. Puso mucbas,,Compañias en los mon-
tesv que están á la otra parte del río Tajo. 
Mandó, para la comunicación , fabricar un' 
puente de madera, que fue después, muy 
provechoso. Los Toledanos sufrían cons-; 
tantemente el cerco, y estando tan inclina^ 
dos á D. Enrique,, no se atrevían á darle! 
entrada en Ja ciudad. La;ciudad de Gordo-; 
ya p en este tiempo negó la obediencia aí; 
BÍ.ey. D.- Pedro, y.siguió el nombre.de D. 
Enrique, Fue tanto el corage de .D. Pe-, 
dro , que «envió á,pedir gente alRey ;Mo- c 
ro de Grapada para,: pasarla cercada, y eL 
Moróle etiíVió gran numero de gente , con 
laqual, y con la que tenia , Ja. puso un 
sitio tají estrecho, que estuvo un diaanu,y: 
k'i api-
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"apíqüe fié' tomarla", porque ios Moro^ 
asaltaron las murallas•• pero desesperados 
los Cordoveses, temiendo ""él rigor-de Don 
Pedro, hasta las mugeres y niñospelea-
ion con desesperación , y -se defendieron 
de éste susto. Desesperado D. Pedro, y 
el Rey de Granada de poderla tomar, sé 
retiraron , ü . Pedro á Sevilla, á disponer 
las cosas para mas cruda guerra; y el de 
Granada saqueó las ciudades de Ubeda, y 
de Jaén, que á imitación de Cordova, se-
•guiferi la voz de D.Enrique; con que to-
da la; Andalucía ardia en\ inquietudes , y 
"pesares. 
23 El Rey D.Pedro desamparado délos 
que le podían amparar, y poco seguro de los; 
que le asistíanle resolvió á aventurarlo todo 
en una batalla , confiado en sus manos y en 
*u valor, aunque le tenia con gran cuidado 
el peligro de la ciudad de Toledo. Deseaba 
salir á campaña para acometer á su hermaL 
«oD. Enrique; pero le detenían los Se villa* 
nos, aconsejándole el sufrimiento, hasta en-
grosar su Exercito, y le persuadían á que 
esperase los socorros de los pueblos que 
maptenian su voz. Sobreesté trabajo y con-
fusión con que Dios prevenía el castigo de 
sus culpas, le llegó la noticia de que Vito-
na,Salvatierra-^ y Logroño, que eran de su! 
:'; ' F3 obe-
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obediencia, fatigada de las» armas del Rey 
de Navarra, se habian entregado á este por 
no ser socorridas, O, Telia en esta ocasión» 
enemigo de D, Pedro , y nada afecto é, 
D. Enrique, se entretenía en Vizcaya, sin 
ayudar á ninguno de, los hermanasen To-
ledo, algunos de los afectos á IX Enrique» 
le dieron entrada por la Puerta de S, Mar-
tin » sobre la qual los de un bajndo y los 
del otro vinieron á las manos, y sucedie-
ron muchas muertes de ciudadanos. D, Pe» 
dro, con estas noticias, se dio prisa en 
socorrer á Toledo;, y para ir con mas 
descuido, mandó recoger sus tesoros, y con 
sus hijps IX Sancho, y IX Diego \ los 
mandó llevar á Carmona , que. está cerca 
de Sevilla, y es la villa mas fuerte que hay 
en la Andalucía. Hecho esto , juntó arre-
batadamente su Exercitoty partió para el 
reyao de Toledo, Llevaba en su campo tres 
mil caballos, los mas de ellos de Moros , y 
mal equipados, y baxó con su gente hasta 
Montiél, que es una villa de la Mancha, 
cercada de murallas, con su pretil, y tor-
re , sitio fuerte , y barbacana» y su casti-
llo. D. Enrique , que supo, este movi-
miento, dexó á D. Gómez Manrique % Ar-
zobispo de Toledo , continuando can el si-
tio de aquella ciudad, y él con dos mil y 
<jua-
de España. P. TIL 85 
cuatrocientos caballos, sin esperar el resto 
de la Infantería, fue en busca' de D. Pe-
dro. Al pasar por la villa de Orgáz, que es-
tá cinco leguas de Toledo , le llegaron á D. 
Enrique , D. Gonzalo Mexia , Maestre de 
Santiago, y D. Pedro Muñiz , Maestre de 
Calatrava , y otros Señores, que venían 
con deseos de emplear sus personas en la 
defensa y libertad de la patria. Recibiólos 
con agrado D. Enrique , y con ellos y 
su gente caminó toda la noche , y al ama-
necer dio vista á su enemigo, que aun no 
tenia noticias de que Ü. Enrique hubiese 
salido de Toledo. Los Capitanes del Rey 
D. Pedro se llenaron de confusión y mie-
do, y á toda prisa hicieron recoger los 
soldados, que tenían alojados en las aldeas 
de Montiél, y muchos de ellos desampara-
ron las banderas,, Al salir el sol formaron 
ambas partes sus Esquadrones en forma 
de batalla < animando cada qual á sus sol-
dados. La gente de D. Enrique , oída una 
exhortación que los hizo ^acometieron con 
gran furor á los, enemigos, hiriendo en ellos 
contales brios, que no pudiendo sufrir 
su Ímpetu, se pusieron en desorden los 
Castellanos, y los Moros echaron á huir 
Jos primeros, aunque murieron muchos 
del primer choque, y otros que fueron 
F 4 se-
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seguidos, y alca rizados en la fuga ; y déla 
gente de D. Enrique no murió , sino es un 
Caballero. Ganóse esta victoria Miércoles 
14 de Marzo de 13Ó9. D. Pedro se encer-
ró en la villa; pero D. Enrique le hizo 
cercar con una pared de piedra seca, por-
que no se le escapase. Comenzaron loa 
cercados á padecer las penurias de la sed', 
y del hambre. D, Pedro , conociendo el 
peligro, con un Caballero que tenia , lla-
mado Metido Rodríguez deSanabria, envió 
á decir al Capitán Beltrán Guasclin, que le 
daria muchas villas y castillos, y docientas 
mil doblas, porque dexasé á D. Enrique, 
y le favoreciese , poniéndole en salvo. Pi-
dió tiempo el Capitán para deliberar ea 
¡el punto, y fue, y comunicó con D. En-
rique lo que le pasaba. D.Enrique le agra^  
deció mucho su fidelidad, y le hizo gran-
des promesas, con tal, que con trato do-
bie traxese á D. Pedro á su posada, coa 
el pretexto de tratar de ajuste. Traxoló 
Beítrán Guasclin, no sin recelos de algún 
fracaso funesto. Entrando D. Pedro en lá 
Tienda de Guasclin , le dixo que se fuese,' 
que ya era hora ; pero llegando á la sazón, 
como estaba prevenido , D. Enrique ar* 
triado, y un Caballero Francés , le dixo i 
D. Pedro: Mirad , que este es vuestro ene1 
& g i mi-
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jní<ro,qtie os busca ; respondió D. Pe<-
arcT: Yo soy D. Pedro , qué queréis? En*1-
tonces D. Enrique sacó una daga, y le dio 
una herida en el rostro : vinieron ambos á 
los brazos, y cayeron en tierra; pero Don 
Enrique debaxo: volviólos Beltrán Guas-
cün, poniendo á D. Enrique encima : en-
tonces este le pudo herir con la daga,dan-
dole muchas puñaladas; envuelto en su 
propia sangre, rindió la vida á 23 de 
Marzo, en edad de treinta y quatro 
años, y siete meses. Reynó diez y nue-
ve años, menos tres dias. Fue llevado 
su cuerpo , sin pompa funeral, á la v i -
lla de Alcocer, en donde le depositaron 
en la Iglesia de Santiago. Después en tiem-
po del Rey D. Juan el II. le traslada-
ron , por mandado de este Rey, al Con-
vento de las Religiosas de Santo Domin-r 
go el Real de Madrid. Dexó D. Pedro 
un hijo , llamado D. Juan de Casti-
lla , habido en Doña Juana de Castro 
s u . segunda esposa , que fue puesto en 
prisión en la ciudad de Soria. Otro lla-
mado D. Sancho, habido fuera de matri-
monio , que también estuvo preso en mu-
chas partes por orden de D. Enrique, y 
acabó en la prisión , y está enterrado en 
Santo Domingo el Real de Toledo. Otro 
lia-
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trimí ? D - D i e 8 ° > habido fuera-de a, 
tnmomo, que I a t n bien estuvo en p r ¡ £ cjoqueat. y cinco años, hasta quee £ 
feltetu^Si 
14*4. Este fue el fin desgraciado del R™ 
•D. Pedro, verdaderamente cruel, y s ¿ 
berbio, como consta evidentemente por 52 
dos los hechos y pasos de .su vida. Con 
su muerte quedó su hermano con la Cor* 
i i 3 : J r e ? n o s . d e Castilla, porque su afabi-
lidad, modestia , y genio liberal le allana-
ron qualesquiera dificultades que pudieron 
ocurrir después de la muerte de O P S ¡ 
D F S Í J S ^ ? ^ hechos de este Principe 
guíeme ' d l r e m ° S e n } o s P a r r a f o s &" 
r* 
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Vida del Rey D, Enrique II. de Castilla, 
fajo del Rey D, Alonso ^  XI* y de Doña 
Leonor Nuñez de Guzmán , f hermano de 
padre del Rey D* Pedro el Cruel, á quien 
quitó la vida , y succediá en la Corona 
de Castilla. 
rUerto el Rey D-. Pedro en la for-
ma que.dexo referida, en el cas-
castillo de Montiél , á 23 de Marzo de 
1369, quedó D, Enrique con el titulo 
que le habiao dado en Calahorra , y en 
Burgos, por Rey de Castilla, y sus rey-
nos. Era hijo del Rey D. Alonso XI. ha-
bido en su amiga Doña Leonor Nnnez de 
Guzmán, Señora muy principal. Habia na-
cido junto con D, Fadrique su hermano 
de un parto en Sevilla el año de 1332 , se-
gún Nuñez de Castro, y' Fray Vicente Pas-
tor, Mariana pone su nacimiento el año de 
1334,que son dos años después : con que 
venia á tener de edad treinta y siete, ó 
treinta y cinco años , quando quitó la vida 
4su medio hermano el Rey D. Pedro; aun-
que tengo por mas cierto , con el Doctor 
Colmenares, que D. Enrique, y D. Fa-
do-
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chique nacieron ano de 1334, y no el deoj 
«como opinan Pastor, y Méndez de SylVí: 
con que tenia D. Enrique treinta y cinco 
.años quando entró á reynar, muerto si 
hermano el Rey D. Pedro. Crió á D. En-
rique D. Rodrigo - Aivarez de Asturias, 
¿Rico Hombre de Castilla , que por no t| 
ner. hijos, le hizo heredero de sil opulen-
to estado. Casó antes de su rey nado con 
Doña Juana Manuel, hija del Infante D. 
• Juan Manuel , y nieta del Santo Ruy 
t>. Fernando! Ií. en quien tenia un hijo, 
-llamado D. Juan, quando entró á reynái\ 
¿Muerto D. Pedro, como dexo dicho, se 
ile entregó al punto la fortaleza de Mon-
tiél;y los vecinos de Toledo, que esta-
ban cercados por el Exercito de D. E» 
rique acordaron de entregarle la ciudad; 
haciendo el omenage; con que quedarotl 
todos los reynos de Castilla llanos á favor 
de D. Enrique , que le veneraron como á 
su Rey y Señor, Entre los Principes $s-
trangeros, con la muerte del Rey D. Pe-
dro, se levantó una nueva contienda sobre 
e! mejor derecho á la Corona de Castilla; 
Convenían todos en que á D. Enrique no" 
Je pertenecía por el defecto de su naci-
miento : con que cada uno pensaba ensacar1 
de estas revueltas lo que buenamente pudi&# 
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qe.€on'esta turbación, el Rey de Navarra ; 
¡e'apoderó de muchos y buenos pueblos de-
Castilla* Al de Aragón, por infidelidad d,e' 
losAlcaydes, se le entregaron Molina,-Ca-
ñete, y Requena. El de Portugal pretendía^ 
toda'la herencia, y se intitulaba Rey de-
Castilla , y de León , por ser sin contradi-
cion alguna, viznieto del Rey D. Sancho1 
IV.,de Castilla, y tenia ya por sí á Ciudádr«« 
Rodrigo, Alcántara , y la ciudad de Tuy'í-
en Galicia. El Rey de Granada levantó 
nuevas guerras, por ver si podia adelan~ 
tar algo su Marisma; pero á quien mas se 
temía, era á Inglaterra, y la Guiena , por 
razón de que Juan, Duque de Alencaster,'•• 
y hermano del Principe de Gales, estaba 
casado con Doña Constanza-, hija del Rey* 
D.Pedro; y el Conde Cantabrigense, her-; 
mano del Principe , tenia por mugerá Do* * 
ña Isabel, hermana menor;, hijas ambas del 
Rey D. Pedro, habidas en la Padilla. Todas 
estas fatalidades amenazaban á Castilla, 
después de tantas inquietudes pasadas. Pe-
ro D. Enrique, que era: prudente y sa-
gaz, consideró que el mejor medio para 
defenderse de todos, era ganar las vo- : 
luntades de las ciudades, y Grandes del 
rey no ; y asi, luego que puso en cobro á 
Montiél, se.partió'., sin.detenerse, á Sevi-; 
- B , lia, 
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lia, en donde fue recibido con muchos tt< 
gocijos y aplausos de triunfador. En esta 
ciudad vinieron luegotodas las ciudades y 
villas de la Andalucía á darle la obedien-
c ía , excepto la de Carmona 4 en donde el 
Rey D. Pedro tenia sus hijos i y dexó los 
tesoros, que le guardaba el Capitán Mar-
tin López deCordova ¡ Maestre que se lla-
maba deCalatrava, con el nombre del Rey 
D. Pedro el muerto» Disimuló D. Enri-
que esta falta , y trató de treguas en los 
días que estuvo en Sevilla con el Rey 
Moro de Granada, por tener menos enemi-
gos, y aunque no se efectuaron entonces, 
fue después , con las condiciones que fue-
ron precisas ea la urgente apretura y ne-
cesidad en que se hallaba. Puesto des-
pués cobro en las fronteras de Andalucía, 
se volvió á Toledo , por tener aviso , que 
babia llegado á aquella ciudad , desde 
Burgos, su esposa, y el Infante D. Juan 
su hijo. 
2 Ea Toledo se aplicó el nuevo Rey i 
y recoger dineros los mas que pudo de los 
tesoros del Rey, y de sus rentas Reales, pa-
ra pagar á sus soldados, y á los Estrange-
ros, que todos le daban en cara, con que 
les debia la Corona á ellos: palabras, que 
sentía mucho D. Enrique , y las toleraba, 
CÜfl* 
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Conformándose con el tiempo > y la necesi*' 
dad. No obstante del dinero que p.udo re-
coger,' que fue poco , hizo labrar dos gene-
ros de moneda baxa, llamada una Cruzados,1 
y la otra Reales : traza con que de presen-
te se sacó mucho interés; pero en acidan -
te fue muy perniciosa y mala , porque por 
ella se subieron los precios de las cosas, 
con gran perjuicio de los comercios, y aun 
de los caudales : que semejantes arbitrios, 
si en sus principios parece que socorren, en 
sus medios y fines, es cierto que destruyen 
los reynós. Todas estas dificultades ven-
cía D. Enrique con su afabilidad, blandura,* 
y generoso natural; y era grande él afec-
to,y amor que los pueblos ¡e tenían. A es-
tas buenas prendas, disposición,, y hermo-
sura de su persona , acompañaban sus l i -
beralidades , y dadivas que hacia , por las 
quales mereció el nombre de Enrique el 
de las Mercedes: titulo, que pocos Princi-
pes le han logrado. Con las mercedes que 
hacia, formaron en Castilla muchos Ma-
yorazgos, y resultaron Estados, y Seño-
ríos, que daba á los que le ayudaban á con-
servar su reyno; y los mismos á quie-
nes favorecía con riquezas, le ayudaban 
con ellas en las ocasiones de mayor traba-
jo: máxima bien mirada, de D. Enrique, 
<|ue-
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querer que sus vasallos sean ricos por ¡lo^ 
Reyes, para que estos , con el auxilio, de, 
los ricos,, nunca sean pobres. Tuyo noti-
cias por este tiempo, que los Reyes de Por-
tugal y Aragón le hacían notables daños 
por sus fronteras, y proveyócon gran pres-
teza un Exercito, que despachó contra Ara»| 
.gón, encomendándole á los Capitanes Pe-, 
dro González de Mendoza, y Alvar Garciaj 
de Albornoz, y estos se dieron tan buena, 
maña, en su comisión, que cobraron á R e -
quena, y echaron 4e ella á los Aragoneses., 
t). Enrique en persona fue á Galicia, don-
de sabia, que los Portugueses estaban ocu-
pados en los saqueos, y robos de los pue-
blos , y en el camino cercó á Zamora, y 
sin esperar á ganarla, se entró con lo de-
más del Exercito en Portugal , por entre 
los rios Duero , y Miño; y en su Vera, que; 
es muy frondosa, quemó, y robó muchas, 
villas, y aldeas, y ganó las ciudades de, 
Braga, y Berganza. Con esta . resolución.: 
llenó de terror á los Portugueses,y dexóea 
ellos castigado el atrevimiento de haber en-
trado en las tierras de Castilla. Valióles á 
estos mucho la noticia que tuvo D. Enri-
que , de que el Rey de Granada , en la An-
dalucía, hacía grandes daños , y' había to-
ldado á Algecira,que la echó por tierra; 
. es-
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este suceso, y el deseo de juntar dineros pa-
ra pagar s u s s o l d a d o s ' y despachar á Bel-
íránGuasclin, le hizo dar la vuelta á Casti-
lla: en donde por este tiempo , que era el 
año de 1370 , en Medina del Campo cele-
bró Cortes; y tenia tanta estimación con sus 
vasallos, que en estas Cortes le sirvieron 
con gran suma de dinero, con la qual des-
pachó gente á las fronteras de Aragón, y á 
las de Portugal; y el Rey partió áSevilla, y 
con su cuidado y solicitud desbarató la 
Armada Portuguesa, que molestaba aque-
lla Costa, y ocupaba el rio Guadalquivir. 
Concluyó este año las treguas con el Rey 
de Granada; y ganó á Carmona , tomando 
el tesoro, y los hijos del Rey D. Pedro ; y 
como buen hijo, trasladó los huesos de su 
padre el Rey D. Alonso XI. á la Iglesia de 
Cordova, como lo habia dexado ordena-
do^ no habia cumplido el Rey D. Pe-
dro. Con las turbaciones de la guerra se ha-
bia introducido, que los Ministros de Justi-
cia arrendaban las Rentas Reales, de don-
de se seguían grandes molestias á los pue-
blos. Quejábanse algunas ciudades , y la 
deSegovia recurrió al Rey D. Enrique, 
pidiendo remedio ; y desde Sevilla este 
aao de 1370 despachó su Provisión á 28 
de Septiembre, prohibiendo en ella que 
ft». / / / . G los 
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los Ministros de Justicia pudiesen arren-
darlas en adelante : este instrumento se 
guarda en el Archivo de la ciudad, y tier-
ra de Segovia , según escribe Colmenares, 
¿1//0/.2O9. 
; 3 En Sevilla mando echar veinte gale-
ras ai agua para refrenar los Portugueses^  
que con una Armada de die2 y seis gale-
ras , y veinte y quatro Navios, infestaban; 
los mares; y hizo venir de la Costa de Viz-
caya otra Armada de galeras, y navios, cotí» 
la qual puso en fuga la Armada Portugue-
sa > sin querer esperar el combate; peroper* 
dio tres galeras, y dos navios , que le to-
maron los Castellanos. En este ano se con» 
cordaron, y hicieron alianza el Navarro, y 
el Aragonés , para hacer guerra á D. En-1 
rique, cuyo ajuste le hicieron por el mes! 
de Julio, y se restituyeron algunas Plazas* 
que se habían tomado el uno al otro ; y é 
Portugués envió sus Emhaxadores al dej 
Aragón para hacer alianza , ofreciendo? 
que el Rey no de Murcia , y la ciudad de* 
Cuenca seria para el Aragonés , y lo dcw 
mas de Castilla para el Portugués ; y qué 
este casaría con la Infanta Doña Leonor, 
hija deí Rey de Aragón. D. Enrique ert 
Castilla, que no se descuidaba, envió á Ga-
licia á Pedro Manrique, Adelantado de Cas* 
t;.:. *W . •- . ti-
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tilla,y á Pedro Ruiz Sarmiento , Adelanta-
do de Galicia, á que defendiesen aquel Rey-
no de los Portugueses, que se habían apo-
derado de la ciudad de Composteía, y del 
Puerto de la Coruña; y para que mandase 
aquel Exercito envió á su hermano Don 
Tello; pero este murió en Galicia por el 
Octubre de este año de 1370, y fue enterra-
do en el Convento de San Francisco de Pa-
Jencia. No dexó hijos , con que el Rey Don 
Enrique dio el Señorío de Vizcaya, y de La-
ra al Principe D. Juan su hijo , que desde 
entonces quedó incorporado en ia Corona 
Real de Castilla. También despachó Don 
Enrique áBeltranGuasclin, pagándole 12o9 
doblas, que le prometió porque le entrega-
se m sus manos al Rey D. Pedro : para 
esta deuda le dio 70S); que importó el res-
cate del hijo del Rey de Mallorca, y lo de-
más se lo dio en oro de contado; y le hi-
zo merced, para mayor premio , de la ciu-
dad de Soria ; de las villas de Almazan, 
Atienza, Monteagudo , Molina, y Serón. 
Con estas riquezas se volvió á Francia, y el 
Rey , que le necesitaba para reprimir los 
Ingleses, le hizo Condestable de Francia, 
oficio que dexó Maureolo Heno. En Fran-
cia castigó la soberbia de los ingleses, y res-
tituyó en aquel Rey no el crédito, y honor 
Q % de 
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de las armas Francesas , que estaba perdi-
do. En este tiempo , que era por el año de 
1271 , tuvo el Rey de Sevilla la noticia, de 
como Pedro Fernandez de Velasco habia to-
mado á los Portugueses la ciudad de Zamo* 
ra , y reducido al servicio de D. Enrique; 
y que sus Adelantados Pedro Manrique, y 
Pedro Ruiz, habían sosegado el Reyno de 
Galicia habiendo vencido en una Batalla á 
D . Fernando de Castro , que era el autor 
de todas aquellas inquietudes, y que favo-
recia á los Portugueses , con los quales es-
capó á Portugal. Castigado el Rey de Por-
tugal con tan malos sucesos, oyó de bue-
na gana los tratados de paz que de parte 
del Rey de Castilla le ofrecía D. Alonso 
Pérez de Guzman, Alguacil Mayor de Se-
villa, por cuya industria se concluyéronlas 
paces en Alcautin , villa de Portugal, á pri-
mero de Marzo de 1371. Las condiciones 
fueron : Que el Rey de Castilla restituyese 
al Portugués los pueblos que le hubiese 
tomado durante la guerra : Que casase el 
Portugués con !a Infanta Doña Leonor, hi-
ja del Rey de Castilla, llevando en dote 
á Ciudad Rodrigo , y Valencia de Alcán-
tara en Estremadura, y á Monreal en Ga-
licia. Tuvo el Portugués con estos tra-
tados buena ocasión de ensanchar su Rey-
no; 
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tío; pero todo lo perdió por haberse cegado 
con los amores de Doña Leonor de Mene-
ses hija de Alonso Tello, hermana del Con-
de de Barcelos. En esta Señora tenia el Por-
tugués una hija llamada Doña Beatriz, y 
mudó de intento , casándose con ella; pero 
aunque no casó con la Infanta de Castilla, 
envió una embaxada á D. Enrique, pi-
diéndole su amistad , y escusandose de no 
haber podido faltar á la Metieses; y pidién-
dole , que le restituyese los pueblos que le 
tenia tomados. Aceptó D. Enrique la es-
cusa , y le restituyó los pueblos , y queda-
ron amigos. Casó después con Doña Leonor 
de Meneses, que fue causa de muchas in* 
quietudes esta boda entre Portugal y Cas-
11a , y de pesadas guerras. 
4 En el fin de este año de 1371 el Rey 
D. Enrique tuvo Cortes en Toro, y en ellas 
se decretó, que á la primavera del ano de 
1372 se enviase Exercito á las fronteras 
de Navarra , para recobrar las villas, que 
los Navarros habian usurpado á Castilla,y el 
Rey estando en ellas, dio al Arzobispo de 
Toledo D. Gómez Manrique , por sus mu-
chos servicios, la villa de Talavera: era es-
ta villa de la Rey na, y en trueque la dio el 
Rey la ciudad de Alcázar, que era del Ar -
zobispo , añadiéndole á su Dignidad la villa 
G 3 de 
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de Yepes. Ordenóse también en estas Cor» 
tes, que los Judios y Moros que habia en 
España j que eran muchos en numero,tra-
xesen cierra señal para que pudiesen ser co-
nocidos. Mandóse tarnbienbaxaret valor de 
las monedas de Cruzados» que se acuña-
ron para pagar á los soldados Estrangeros, 
Y en estas Cortes intentó el Rey , que los 
pueblos de las Behetrías., que no eran de la 
Caballería de San Bernardo, se repartiesen 
entre los Señores;suplicaronlealgunosGratt"» 
des cediese de este intento, dándole algu-
nas razones ¡¡ y se quedaron en el estado 
en que se hallaban- Despedidas las Cortes, 
envió el Rey D, Enrique su Exercito á 
Navarra ; y después de alguna guerra, la 
Reyna Gobernadora se convino con el de 
Casilla , con Ja condición, de que los pue-
blos sobre que tenían las diferencias se pu-
siesen en sequestro, y la decisión del liti* 
gio en manos del Papa Gregorio X L que 
era recien electo para que declarase á quien 
peí-tenecian, estando á la sentencia de la 
Silla Apostólica. Tomó estos pueblos en 
deposito un Caballero Navarra , llama-
do Juan Ramirez de Areliano , muy ami-
go del Rey D. Enrique , porque este le 
babia hecho Señor de los Cameros , en 
-fecompeasa de sus señalados servicios* 
b 5 ) " Hi< 
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Hizo este Caballero juramento , y pley to 
omenage de entregarlos á aquel, en cu> 
yo favor se pronunciase lá, sentencia por 
el Legado del Papa* De esta manera cesó 
por entonces la guerra entre Navarra , y 
Castilla ; y el Rey se fue á la ciudad de 
Burgos. A pocos dias, desde esta ciudad 
envió D* Enrique su Exercito á Navar-
ra,y contra lo capitulado se apoderó de 
Salvatierra , y de Santa Cruz del Cam-
pezo , pueblos que de su voluntad se ha-
bían dado á la Corona de Navarra , y aho-
ra de su voluntad se desmembraron ellos, 
queriéndose dar á la obediencia de Cas-
tilla ; razón que dieron por justa y suficien-
te para poder tomarlos , ó por mejor de-
cir , recibirlos. Vitoria , y Logroño en eá<-
ta ocasión, ni de voluntad, ni por fuer-
za quisieron apartarse de la Corona de 
Navarra. Aragón,y Castilla , que estaban 
enemistados % por este tiempo se acrecen-
taron sus enojos ; en, el Aragonés , por-
que el Rey D« Enrique habia dado liber-
tad al Infante de Mallorca D. Jayme , Rey 
de Ñapóles , contra lo que le tenia su-
plicado. Recetábase este , que el Infan-
te procuraría con las armas recuperar á Ma-
llorca , y el Aragonés, por esta causa hizo 
alianza CQU D.Juan, Duque de Alencaster* • 
G4 pa-
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para quitar el Reyno de Castilla á B. En* 
rique ; pero en esta ocasión se encendió una 
guerra entre Ingleses y Franceses ,que apa-
gó este incendio, y puso en mucho cui-
dado al Aragonés, que temia no viniesen 
sobre él el Infante de Mallorca con las fuer-
zas de la Francia, donde se reclutaba mu-
cha gente para conquistar el Estado del 
Roselíón. El Papa Gregorio XI. para po-
ner paz entre estos Principes, envió á Ara-
gón al Cardenal de Cominge para que los 
concordase ; y este, luego que llegó , con-
certó se ratificase el compromiso que te-
nia hecho , y se pusieron graves penas 
contra el que quebrantase las treguas, que 
para este efecto se ajustaron el dia 4 dé 
Enero de 1372. Con todo esto el Rey 
D. Enrique , recelando, que el Papa fa-
vorecí ese mas, al de Aragón en la sen* 
tencia , entretuvo la conclusión con dila-
ciones. 
5 Pasó después el de Castilla al Reyno de 
Galicia, y puso cerco á Tuy , que la tomó 
muy brevemente; y envióen ayuda del Rey 
de Francia para mostrarse grato á los favo-
res recibidos,doce galerasconsu Almirante 
Mizer Ambrosio Boca-Negra. Junto el A l ¿ 
mirante con la Armada de írancia,desbara-
taron y vencieron junto á la Rochela la flota 
de 
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S» toa Ingleses , y tomaron de su Armada 
treinta y seis navios , y hicieron prisionero 
a Conde de Peñabroch , General de los In-
a eses v i otros muchos Caballeros, y Se-
ñores, cogiéndoles grandes tesoros, que lle-
vaban para hacerla guerra en Francia. To-
da esta presa envió el Capitán AJtmrante 
Boca-Negra á Burgos al Rey D, Enrique, 
en señal de su victoria ; y la Rochela echo 
fuera la guarnición Inglesa,y se entrego al 
Rey de Francia , derribando antes los ciu-
dadanos un castillo que habían fabricado los 
Ingleses. En esta ocasión entre Castilla y 
Portugal se encendieron nuevas guerras, por 
ocasión de que los Portugueses apresaron 
ciertas naves Vizcainas, que iban cargadas 
de acero y hierro para aquellas Provincias. 
Hallábase el Rey D. Enrique en Zamo-
ra y envió su Embaxador á Portugal, pi-
diendo satisfacción y restitución de los 
navios, y que si no los concedían, le a-
nunciasen al Rey de Portugal la -guerra. No 
quiso darlos el Portugués , se empezó la 
guerra con gran colera , enviando D. E n -
rique á un hijo suyo bastardo , llamado 
D. Alonso , para que por la parte de 
Galicia les hiciese la guerra, como lo hi-
zo, poniendo cerco á Viana. Al Almiran-
te Boca Negra se le dio orden , que arma-? 
sé 
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se doce galeras, y fue con ellas á las Cos*. 
tas de Portugal: era buena ocasión esta pai-
ra adelantar Castilla sus deseos , porque el 
Rey D. Fernando de Portugal estaba mal 
avenido con los suyos ; con que D. Enri-
que dexando en Zamora el carruage , por-
que no le embarazase , se entró por Por-
tugal , destruyendo los campos, robando 
los ganados , y quemando los lugares , y 
aldeas que topaba. Demás de esto tomó 
al Portugués las villas de Almeyda, Panel, 
Cellorico, y Linares. Sucedió esto á los fines 
del año de 1372. 
: $ En esta ocasión recibió D.Enrique unas 
cartas del Cardenal Guido de Bolonia , Le-
gado de Gregorio X L que venía á poner paz 
entre el Rey de Castilla, y el de Portugal, y 
acababa de entrar en Castilla. Respondióle 
el Rey D. Enrique, que viniese á Guadala-
xara, donde estaba la Rey na, y le esperase, 
qué él pasaría quanto antes pudiese. Respon-
dióle el Cardenal, que no podia estarse de-
tenido , faltando á la diligencia á que le en-
viaba el Papa, y con toda celeridad caminó 
á Ciudad-Rodrigo con el animo de verse con 
a mbosReyes.Entretanto Portugal se abrasa-
ba en vivas guerras; y el de Castilla.á princi-
pios del año 1373 tomó al Portugués á fuer-
za de Armas ia ciudad de Viseo;.y de aiji 
; pa-< 
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«aá á dar vista á la ciudad de Coirabra, y 
tn oueriendo detenerse á sitiarla, paso en 
, \wipi Portusues, que tuvo noticia estaT & su B encantaren, Lleg6 Don 
Snriaue á la vista de esta Plaza ; pero el 
Portugués no se atrevió á salir de sus mu-
ros? porque temía tanto á los suyos como á 
Ls enemigos, y especialmente á su herma-
no D. Dionís, que se había pasado á Cas-
illa por miedo de Diego López Pacheco, 
Caballero Portugués, al qual, por haber he-
cho él lo mismo , le dio el Rey por merced 
la Villa de Bejar. Viendo el Rey fr Enrique, 
queenSantárén el Rey de Portugal reusaba 
la batalla, pasó con su Exercito á Lisboa, 
y se apoderó de los arrabales de la ciudad, 
que entonces no estaban cercados, y en ellos 
pusieron los soldados fuego á muchos edi-
ficios. La parte alta de la ciudad , que lla-
maban la villa, era fuerte , y bien murada, 
y tenia dentro gente de valor que la defen-
diese , por cuya causa no la pudo tomar 
D. Enrique ; pero quemó muchos navios, 
que surgían en el Puerto , y otros tomó 
la Armada de Castilla , que llamada de 
D. Enrique , había acudido á esta em-
presa. Fueron muchos los prisioneros que 
hicieron los Castellanos, y grandes los des-
pojos que tomaron. El Legado en es te tiem-
po 
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po no ceTsaba deaclamará ambos Reyespa* 
ra el ajuste ; y al fin de muchas diligen, 
cías, jornadas, y trabajos, negoció, que se 
hablasen los Reyes á 28 de Marzo en el rio 
Tajo en una barca, junto á Santarén , con-
curriendo con ellos el Legado , y se ajusta-
ron las paces con estas condiciones : Que 
el Rey de Portugal , dentro de cierto ter* 
mino que le fue señalado, echase de Por-
tugal los foragidos de Castilla , que serian 
en numero de quinientos : Que los pueblos 
tomados por ambas partes en aquella guer-
ra, se restituyesen reciprocamente :Que Do-
ña Beatriz, hermana del Rey de Portugal, 
casase con D. Sancho, hermano del Rey de 
Castilla,y Conde de Álburquerque;y Doña 
Isabel, hija natural del mismo Rey de Por-
tugal , casase con D. Alonso , Conde de Gi« 
jon, hijo bastardo del Rey D. Enrique. Con 
estas condiciones se ajustaron, y firmaron 
]as paces dando el Rey D. Fernando de Por-
tugal ciertos rehenes , para seguridad de lo 
capitulado. Celebráronse luego en Santarén 
las bodas de D. Sancho, y de Doña Beatriz. 
Doña Isabel, por no tener mas de ocho años 
fue puesta en manos del Rey D. Enrique, 
para que en teniendo edad se hiciesen las 
bodas, como estaba capitulado; y se despi^  
dieron los Reyes en Santarén. 
He-
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fi, Hechas las paces , encaminó el Rey 
n. Enrique todo su Exercito al Reyno de 
jsfavarra, con el animo de hacer la guerra 
piiiy sangrienta ; pero el Legado Apostóli-
co tomó muy á su cargo el concordar estos 
Reyes, y vino á negociarlo estando ya Don 
Enrique en Santo Domingo de la Calzada 
para hacer una entrada.Las condiciones fue-
ronrQue el Rey de Navarra restituyese al de 
Castilla las ciudades de Logroño , y Vito-
ria , y concertaron desposorios entre Doña 
Leonor, hija de D. Enrique, y D. Car-
los, hijo del Rey de Navarra , y que se le 
diese al Navarro iiod escudos por razón de 
dote. Vieronse los Reyes en Briones, y allí 
se hicieron los desposorios délos dos Infan-
tes ; y para mayor firmeza de estás paces,, 
el Rey de Navarra envió á Castilla al In-
fante D. Pedro, que era el menor de sus hi • 
jos, para que se criase en ella. Despedidas 
las vistas de Briones, el Rey D. Enrique 
se fue al Reyno de Toledo, y el de Navarra 
se volvió á su Corte , desde donde envió 
á la Reyna su madre á Francia, para que 
aplacase al Rey , que estaba muy ayra-
do con el Navarro. A pocos dias vino el 
Rey de Navarra á Madrid á verse con el 
Rey D. Enrique de Castilla , suplicándo-
le j que dexase las amistades de Francia , y 
fa-
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favoreciese á los Ingleses , que üon éso y y 
con pagar al Principe de Gales las deudas, 
que dexó el Rey D. Pedro contrahidas con 
eilos quando vinieron á Castilla á colocarle 
en el Reyno, el Rey de Inglaterra, y sus hi-
jos , el Principe , y el Duque de Alencaster, 
se apartarían de la demanda del Reyno de 
Castilla , y de los demás derechos que con-
tra él tenian. Respondióle con seriedad Don 
Enrique, que no dexaria jamás la amistad 
del Rey de Francia, porque tenia muy pre-
sente la merced que le hizo quando sali6 
fugitivo de Castilla: que si los Ingleses hi-
ciesen paces con la Francia, les pagaría lo 
que les debiese el Rey D. Pedro , según 
lo determinasen los Jueces que para este 
efecto se pondrían. Volvióse con la res-
puesta el Navarro á su Reyno, y D. En-
rique se partió á la Andalucia. Sobre esta 
pretensión vino á D. Enrique otra , que 
la causó mas cuidado ¡ y mas aprieto : es-
ta fue, que la Condesa Doña María , hija 
de D. Fernardo.de la Cerda , estaba casa-
da en Francia con el Conde de Alonzón, 
Nobilísimo Señor de la Casa Real de Fran-
cia de quien tenia cinco hijos, y con unErcí-
baxador envió al Rey D. Enrique * le 
mandase entregar los Estados de Vizcaya* 
y de Lara, que por hija de D. Juan de Lara 
le-
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íe tocaban de derecho, y sin disputa alguna* 
vino el Rey de la Andalucía á Burgos, y se 
trató este negocio con el Consejo , que le 
puso en mucho cuidado; porque por una-
barte esta Señora pedia con razón, por 
Otra era cosa dura, y que podía resultar 
graves daños enagenar dos Estados tari; 
grandes , y poderosos , para ponerlos er* 
manos de Franceses. Tratóse mucho en es-5 
te punto , y después de varias consultas,' 
respondió el Rey con artificio á la Condesa, 
que se alegraría mucho volviesen estos Es-
tados á su casa; pero que le enviase para' 
dárselos dos hijos, que se quedarían á vivir* 
en su Corte, porque Vizcaya y Lara erar* 
tan grandes Señoríos, que les era necesario' 
á los Reyes de Castilla valerse muchas ve-
ces de los Señores que los posehian , y que-' 
por esta razón era preciso que residiesen en 
su Reyno. Dio esta respuesta D. Enrique,* 
persuadido que la Condesa no admitiría este' 
partido: asi sucedió, que ninguno de los 
cinco hijos que tenia la Condesa quiso acep-4 
tar la oferta. Todo esto sucedía en el año de 
1373. Y en este año, por el mes de Oc-
tubre llegó á Aragón Balthasar Espinóla., 
Caballero Ginoves, con Embaxada de \ói 
Ingleses, para confederar al de Aragón con 
ellos contra el Rey de Castilla.; pero eT-det 
Ara* 
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Aragón , que veía los créditos de Capitán 
prudente que tenia D. Enrique, trató cte 
despedir esta Embaxada. Y después Don 
Luis , Duque de Anjou, trató de ajustar 
las paces entre Aragón y Castilla , en las 
quales, mediando el Legado del Papa Gui. 
do de Bolonia , se vinieron á ajustar estos 
Reyes en unas treguas , por el mes de Di-
ciembre. Este añoá 15 de Octubre aprobó 
-el Papa Gregorio Xí. la Religión de Sari 
Geronymo, fundada por unos Ermitaños, 
que vinieron de Italia , según Mariana tom. 
Q.foI. 109 , donde dice que á estos Ermi-
taños , por su loable vida , se le juntaron 
Fernán Yañez , Capellán Mayor de los Re-
yes Viejos , y D. Alonso de Pecha , Obis-
po de Jaén, á quien debieron el formar su 
Religión. 
7 En el año de 1374, Juan, Duque de Alen* 
caster , con un grueso Exercito , y con la, 
compañía de Juan de Monforte , Duque de 
Bretaña, que andaba en desgracia del Rey de 
Francia , entraron con sus gentes en el Ar-
tois,y Bermandoesen la Francia, haciendo 
grande estrago en sus villas, y en sus cam-
pos , y llegaron á Burgos con el animo de 
hacer entrado en España.D. Enrique avisa-
do de esta tempestad, acudió á Burgos para 
tecoger sus gentes para lo qual hizo llama-
mien-
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miento á todas las partes del reyno, y espe» 
cialmente convidó á esta guerra á todos los 
soldados viejos, que tenia experimentados. 
Acudieron á Burgos todos los Grandes con 
deseos de servirle, á competencia , por lo 
mucho que le amaban , aun los que habian 
sido sus mayores enemigos, por recompen-
sar en esta guerra patriótica sus pasados 
deméritos, y mas viendo , que los preten-
dían dominar Naciones Estrangeras. Estan-
do en estas prevenciones, el dia 19 de 
Marzo sucedió en Burgos una impensada 
desgracia, que pudiera haber alterado las 
cosas: esta fue , que entre los soldados de 
D. Sancho , Conde de Alburquerque , her-
mano del Rey D. Enrique , y los soldados 
de Pedro González de Mendoza, se levan-
tó un motin sobre les alojamientos. Era de 
noche , y D. Sancho, no conocido , entró 
á ponerles en paz , y le alcanzó un golpe 
de lanza en el rostro , del qual salió he-
rido , y murió. Alborotóse el Rey con la 
muerte de su hermano ; pero sabiendo 
que habia sido esta desgracia casual, tra-
tó de sosegarse sin hacer otra cosa. La Con-
desa Doña Beatriz, muger del Conde, que-
dó preñada , y dio después á luz á Do-
ña Leonor, que casó con el Infante Don 
Fernando, que adulante, como veremos, 
Tom.IH. H lie-
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llegó á ser Rey de Aragón. E l aparato de los 
Ingleses se desvaneció en sus intentos , n 0 r 
causa de que Felipe de Borgoña , y un fa, 
moso Capitán, llamado Juan de Viena,Al-
mirante de Francia , vinieron detrás de los 
Ingleses, y los menoscabaron mucho su 
Exercito ; con que llegando á Burdeos, y 
Viéndose sin la gente suficiente, dexaron la 
empresa de España para mejor ocasión. Con 
esto animado él Rey D. Enrique, pasó con 
su Exercito á Bayona, y la puso sitio, pa-
ra que supiera el Inglés, que no solo tenia 
fuerzas para defender su casa , sino para 
combatirle en la suya. En el sitio de Bayo-
na hubo falta de mantenimientos, por ser 
aquella tierra estéril; con que no pudiendo 
D. Enrique perseverar en él por esta falta, 
levantó el cerco, y se volvió á Castilla. 
Después en él mes de Agosto de este año 
de 1374 el infante de Mallorca entró por 
el Rosellon con un poderoso Exercito; pe-
ro no hizo cosa de provecho en Aragón, 
roas que desbaratar algunas partidas de los 
Aragoneses. Antes bien en esta ocasión el 
Señor de Bearne, y Juan'Reto Bretón, que 
tenían muchos pueblos en Castilla,' con 
licencia del Rey IX Enrique hicieron una 
entrada en las tierras de Borgia, hacien-
do grandes daños, quemando sus cam-
pos, 
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0Os,cótnbatiendo sus villas, y haciendo 
jnuchas presas y robos. En estos días el 
Rey de Aragón despachó por su Embaxa-
dora Inglaterra'áFrancés de Perellos, Viz-
conde de Roda, para que ajustase con el Du-
que de Alencaster una alianza, para hacer 
guerra juntos al Rey D. Enrique de Cas-
tilla: la nave en que iba este Embaxadoí 
aportó á la costa de Granada , y fue preso 
este y la nave por el Rey Moro; y también 
hizo poner en prisión á todos los Mercade-
res Catalanes , en venganza de que Pedro 
Vernal, Capitán de unas galeras de Aragón» 
había tomado poco antes una nave del Rey 
de Granada, que enviaba á Túnez á cierr 
tos negocios suyos. Con todos estos traba-
jos se hallaba el Rey de Aragón en este 
año; pero el Rey D. Enrique solo preten-
día ganarle, y no destruirle , por conside-
rar, que con su ayuda habia sido parte á 
que llegase á la cumbre de su Magestad. 
Por esta razón le envió otra vez por Em-
baxadores á Juan Ramirez de Arellano, y* 
al Obispo de Salamanca , para que ajus-
tase la paz. Llegó á efectuarse por la in-
tervención de la Reyna de Castilla Doña 
Juana, que para este fin fue á Almazán : y 
por parte de Aragón asistió el Obispo de 
Zaragoza, y Ramón Alemán de Cervellon, 
H2 Con-
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Concluyéronse estas paces á 12 de Abril del 
año de 1375, y se firmaron con estas con-
diciones: Que la Infanta Doña Leonor,que 
antes estaba otorgada al Infante D. Juan, le 
fuese entregada, para que se celebrase el 
ínatrimonío, señalando por dote 2oo§) flo-
rines, que el Rey D. Enrique habia prestado 
al Rey de Aragón en sus guerras civiles: 
Que Molina se restituyese al de Castilla: 
Que á ciertos plazos daría á el de Aragón 
i8o9 florines el Rey de Castilla, por los 
gastos de esta guerra. Y en esta forma se 
firmaron las paces , que fueron muy fes-
tejadas en ambos reynos con grandes fies-
tas y banquetes. 
8 Fue este año de 1375 felicísimo, no so-
lo para España , sino para toda la Chris-
tiandad : para España, porque consiguió 
Ja paz seguía, después de iaritas ínquietu-
des y revueltas; y porque Bdtrán Guas-
clin, rico con los triunfos que habia cogi-
do en Francia de los Ingleses, vendió ios 
Estados de Castilla al Rey D. Enrique^ 
que eran la villa de Soria , la de Atienza, 
y Almazán, y otros muchos pueblos de 
•Castilla en 260$ doblas, de las quales le 
pagó D. Enrique la mayor parte con 
veinte y .seis prisioneros nobilísimos de 
Francia, que apresó su Armada en lo de 
la 
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]aR.óche1a : por lo restante de la cantío 
dad , le dio en rehenes un hijo de D. Juan 
Ramírez de Arellano, por no tener de pre-
sente con que satisfacerle, por estar el te-
soro Rea! gastado* Para celebrar las bo-
das de los Infantes de Castilla , y de Na-
varra, se escogió la ciudad de Soria , y de 
camino quiso el Rey D. Enrique hacer jun-
tamente las bodas de arabos hijos, como lo 
tenia concertado; y mandó venir á la infan-
ta de Aragón Doña Leonor, que la traxo á 
Soria D. Lope de Luna, Arzobispo deZa^-
ragoza, con otros Ricos Señores de aquel 
reyno. Vino también á Soria á celebrar su 
matrimonio el Infante D. Carlos, hijo del 
Rey de Navarra. Hizose el casamiento de 
Doña Leonor , hija de D. Enrique en 27 
de Mayo de 1375. Y en 19 de Junio del 
mismo año se hizo el casamiento, ó vela-
ción del Principe D. Juan con Doña Leo-
nor, Infanta de Aragón. Dióse la primacía 
al Principe de Navarra D. Carlos, por 
ser forastero : política muy justa , y muy 
debida. Con estas bodas en España todo 
era fiestas, juegos, diversiones , convites, 
y parabienes, prometiéndose todos muy 
felices sucesos de estas bodas. Crecie-
ron mas los alborotos con las noticias que 
legaron estos dias , de que D. Fernan-
H 3 do 
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do de Castro , que alborotaba los ingleses, 
para venir á Castilla , murió en Inglaterra; 
y también se supo, que D. Enrique de 
Tobar, con la Armada de Castilla , había 
quemado , robado, y talado muchos puer-
tos , villas, y aldeas de la Isla de Ingla-
terra. Concluidas las fiestas de las bodas, se 
•volvió D. Enrique de Castilla á Burgos, 
con el animo de concurrir con todas sus 
fuerzas á Francia , agradecido , como no-
ble, de los favores de aquel Rey, para ayu-
darle á destruir á los Ingleses. En esta sa-
zón su hijo bastardo D. Alonso, Conde de 
Gijón, no teniendo gana de casarse con Do-
ña Isabel, hija del Rey de Portugal, se fue 
á Francia, y se refugió en la Rochela ; pe-
ro el Rey D. Enrique su padre le hizo ve-
nir á pocos dias. También fue feliz este 
año de 1375 para toda la Iglesia : porque 
el Papa Gregorio XI. persuadido de las su-
plicas de Santa Catalina de Sena , y del 
Venerable Minorista Fr. Pedro de Aragón, 
sacó con maña la Silla de S. Pedro de Avi-
fíon, y la trasladó á su asiento , que es Ro-
ma , después de sesenta años de ausen-
cia : cosa que llenó de regocijo á Italia, y á 
toda la Christiandad ; y solo Francia, y 
algunos Cardenales Franceses no tuvieron 
pacte en estas alegrías; pero no se puede du-
dar, 
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dar, que entre las cosas mas memorables del 
gran Gregorio XI, esta fue una de las ma-
yores , y mas celebradas ; porque fuera de 
Roma está la Cátedra de S. Pedro, á nues-
tro modo de entender, como fuera de su 
centro. En los últimos días de este año mu* 
rió D. Gómez Manrique, Arzobispo de To-
ledo , dexando encargado á los Canóni-
gos , que no eligiesen en Arzobispo á Don 
Juan García Manrique su sobrino , que era 
Arcediano de Talavera , y pasó á ser Obis-
po de Orense, y de Siguenza. Los Canó-
nigos divididos, unos eligieron á D. Juan 
García Manrique , porque le favorecía et 
Rey D. Enrique, por deudo de D. Juan 
Ramírez de Arellano , y otros, conforman-
dose'con el encargo del Arzobispo difun-
to, eligieron en su lugar á D. Pedro Fer-
nandez Cabeza de Baca, Dean de la Santa 
Iglesia de Toledo. Acudieron al Papa Gre-
gorio XI. para que declarase de estas elec-
ciones, qual era el legitimo Arzobispo, y 
declaró, que ninguna era Canónica, y nin-
guno de los dos eran Arzobispos, nom-
brando el Papa para el Arzobispado á Don 
Pedro Tenorio, Obispo de Coimbra , que 
andaba desterrado desde el tiempo del 
Rey D. Pedro. Era hombre de gran 
prudencia, y estucó cotí Baldo, famo-
' { H 4 c si-
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sisimo Jurista : fue Arcediano de Toro en, 
la Iglesia de Zamora , hijo de D. Juan Te-
norio, Comendador de Estepa, y Trece 
del Orden de Santiago : su madre Doña 
Juana está enterrada en la Colegial de 
Talayera. 
9 Gozaban los reynos de Castilla de 
mucha paz por este tiempo , con las bo-
das y alianzas que habia hecho el Rey 
D . Enrique con los Reyes sus vecinos; y 
¡al Duque de Alencaster cada día se le 
atrasaban las esperanzas de poder entrar 
en España, para recobrar el reyno de 
Castilla , porque en Francia se empren-
dió una nueva guerra contra los Ingle-
ses 5 y el partido de estos iba cada dia de 
peor calidad, viéndose por horas venci-
dos , los que estaban enseñados á verse 
vencedores; y la fama del Rey D. Enri-
que volaba por todo el mundo, con el. 
nombre de Gran Capitán , y valeroso Rey, 
que habia sabido allanar una empresa tan 
dificultosa, como es sacar el reyno de 
Castiiia de las garras de tantos enemigos. 
Aplicóse D. Enrique al gobierno de la 
¡paz , y á castigar insultos cometidos en 
tiempo de las guerras pasadas. Hizo 
huevas creaciones de Marqueses, y de 
Duques, y estableció , que los Confe-
. - so-
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ores de los Reyes de Castilla fuesen del 
Orden de Santo Domingo, en honor de su 
madre Doña Leonor Nuñez de Guzmán, 
que era de la Casa del Santo Patriarca San-
to Domingo. A esta Dignidad les añadió 
el Señor Felipe Iü . una plaza en el Conse-
jo Supremo de la General Inquisición , que 
boy gozan , y el confesonario está hoy 
en quien el Rey elige. El Padre Claudio 
Clemente en sus Tablas dice, que el pri-
mer Ducado en Castilla fue el de Bena-
venté, y que este le dio D. Enrique el 
año de 1379. Lo que no admite duda 
es, que en este año de 1376 los Caba-
lleros de S. Juan dieron á la Religión 
Seráfica la Ermita de nuestra Señora de 
la Salceda , poco después de la Apari-
ción de la Virgen á sus Caballeros •, fue 
el primer Convento , que tuvo la Ob-
servancia en España , según escribe el 
mismo Padre en sus Tablas ilustradas, 
al fel. 76. También es cierto , que el año 
de 1377 en la ciudad de Boloña de Fran-
cia , no lejos de Brujas, y de los Estados 
deFlandes, trataron de la paz los M i -
nistros de la Francia, y los de Inglaterra; 
pero no se pudo efectuar, por la noticia 
que llegó al Congreso el dia 10 de Julio, 
üe que en Inglaterra había muerto el Rey 
Edúár-
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Eduardo VI. de aquel reyno, y que poco 
antes que su padre habia fallecido Eduar-
do , Principe de Gales , hijo del Rey difun-
to , y succedió en la Corona Ricardo, hijo 
del Principe, y nieto del Rey Eduardo Vi. 
niño de edad de once años: escasa edad 
para el manejo de los negocios que ocur-
rían en el reyno con las guerras de la 
Francia. Despidióse-por esta razón la Junta 
del Congreso; y el Duque de Borgoña , con 
grande acompañamiento vino á España á 
cumplir un voto,que tenia hecho de visitar 
el Cuerpo de nuestro Patrón Santiago. An-
tes de volverse á sus Estados este Princi-
pe, se vio con el Rey D. Enrique en Sego-
via, que le recibió con mucha urbanidad y 
regalo; y los Caballeros de esta ciu^id cor-
tejaron á este Principe con solemnes fies-
tas, y alegres y vistosos entretenimientos, 
hasta que tomó el viage para su tierra; y 
al invierno se retiró el Rey D. Enrique á 
Sevilla. Las prevenciones grandes de guer-
ra que se hacían en Francia, y se discurría 
eran contra el Inglés, vinieron á parar sobre 
Navarra, y sus tierras. Hallábanse en esta 
sazón en Normandía los Infantes de Navar-
ra D. Pedro, y Doña María, que habían 
ido á acompañar á la Rey na su madre pa-
ra mover á compasión ai Rey de Francia 
su 
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su tio,y con el mismo motivo pasó á Fran-
cia el Principe D. Carlos de Navarra, que 
se había desposado con la Infanta de Casti-
lla en Soria, como vimos , dexando á su es-
posa en casa de su suegro, que no aprobó 
esta jornada. Dióle el padre por acompa-
ñado á Balduino, famoso Capitán, que te-
nia á su cargo muchas fortalezas y plazas de 
Normandía, y á Jaques de Rúa, su mayor 
privado; á este dio orden que se viese da 
camino con el Inglés , y le convidase coa 
la alianza del Navarro, que le asistiría coa 
sus armas, con tal que le diese en feudo el 
Estado de Guiena. Tuvo noticia el Francés 
de estos tratos, y prendió al privado Ja-
ques Rúa, y le puso á question de tor* 
mentó, y habiendo confesado lo que se le 
preguntaba , fue sentenciado á muerte. A 
Balduino le mandaron , que entregase las 
fortalezas que tenia en Normandía, y 
que declarase las señas , y contraseñas, que 
habia dado para su entrega. A D. Car-
los, primogénito del Rey de Navarra , le 
mandaron que no saliese de la Corte de Pa-
rís, y lo mismo á sus hermanos D. Pedro, 
y Doña Maria, que á todos los arrestaron 
en Bretol. Después de esto , las tierras 
que tenia el Navarro en Francia de sus 
antepasados, que eran muchas i y buenas, 
co-
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como era el Estado de Creux, y las dem<c 
ciudades, fortalezas, y plazas en un p u i u 
se las quitaron , parte por fuerza, y p a r t 
por conciertos. Con estas penas y severi-
dades fueron castigadas entonces las á¿ 
masías del Navarro. Y no contento con es" 
te castigo el Francés , instaba al Castellaa 
no hiciese entrada en Navarra , pues era 
buena ocasión para tomar satisfacción de 
agravios pasados. E l de Castilla , por una 
parte se hallaba muy obligado al Francés: 
por otra se hallaba con unas paces ajustadas 
con el Navarro, y con las obligaciones de 
deudo, con el nuevo desposorio de la In-
tanta de Castilla con el Principe D. Car-
los; con que arbitraba buscar algún pretex-
to con que poder hacerle guerra, por no 
perder esta ocasión. Ofreciósele uno , que 
Je pareció suficiente : este fue , que el Na-
varro se quejaba del dinero que le ofrecie-
ron en Castilla en la confederación, que de-
bieran pagarlo todo en oro, y que le habían 
oado parte de ello en plata , y moneda de 
oaxo valor. Para satisfacer de este agravio, 
sobornaba á Pedro Manrique , Adelantado 
cíe Castilla, y Gobernador que era de Lo* 
grono, para que le entregase aquella Piar 
•za,con grandes ofertas. Eí Adelantado, co-
ma buen vasallo , avisó al Rey D. Enrique 
de 
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de lo que pasaba; y la respuesta fue, que le 
cebase con buenas esperanzas de que le 
quería entregar aquella plaza , y que me-
tiéndole en el lazo, le echase mano. 
I 0 Hizo el Adelantado lo que mandó el 
Rey D. Enrique : hizo venir al Navarro, 
acompañado de quatrocientos de á caballo, 
délos quales, envió parte al pueblo , pa-
ra apoderarse de él, que por recelarse de 
algún trato doble, él no se atrevió á entrar, 
y lo acertó , porque los que envió , luego 
que estuvieron dentro, fueron presos, y 
despojados, excepto algunos pocos , qué 
con animo varonil pelearon, y se pudieron 
escapar. De estos principios tomó ocasión 
el Navarro para romper la guerra , y el 
Rey D. Enrique de Castilla nombró por 
General para ella á su hijo el Infante Don 
Juan, que rompió por las tierras del Na-
varro, talando sus campos, y haciendo mu-
chas presas de hombres y ganados , y leí 
tomó á la Guardia , y á Viana, y quemó á 
Alagara y Artaxona. Esto pasaba el año de 
1378, alegre para Castilla , y muy aciago 
para las demás Provincias de la Christian-
dad. Hallábase el Rey en Burgos , muy 
contento con las noticias que le venian cié 
Navarra, y con la boda de su hijo el bastar-
do D. Alonso , Conde de Gijón, con Doña 
Isa-
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Isabel, hija del Rey de Portugal, que se ce-
lebró según lo que estaba tratado. Asimis. 
rao D. Enrique concertó las bodas de dos 
hijas bastardas que tenia , con dos hijos de 
I), Alonso de Aragón , Conde de Denia , y 
Marqués de Villena. La mayor se llama-
ba Doña Juana , y casó luego con D. Pe-
dro el hijo menor. Doña Leonor la menor 
quedó desposada con D. Alonso , que á la 
sazón estaba ausente, y en poder de los 
Ingleses, que le tenían por prenda del res* 
cate de su padre, quando le prendieron en 
la batalla de Naxera, bodas que por en-
tonces se dilataron, y nunca después no se 
consumaron. Concertáronse también los des-
posorios de la Infanta Doña Beatriz , hija 
legitima del Rey D. Pedro de Portugal, 
con D. Fadrique , hijo bastardo del Rey 
D . Enrique de Castilla. En Roma murió 
este año á 27 de Marzo el Papa Gregorio 
8§t. y con él la paz de la iglesia , que estu-
vo muy alterada por muchos años, de lo 
qual trato en mi Succesion Pontificia,en 
la Vida de Urbano VI. que fue el que le 
succedió, levantándose un cisma muy dila-
tado en k Iglesia, por haber hecho los Car-
denales Franceses un Antipapa, á quien lla-
maron Clemente. Estos Papas enviaron sus 
Legados á Aragón, para que se declararan 
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i quien seguían; pero el Aragonés, se man-
tuvo neutral, y mandó, que las rentas del 
Pontífice estuvieran en deposito , hasta que 
$e determinan e^ verdadero Pontífice. Lo 
mismo se hizo en Castilla con los Legados 
de Urbano; y aunque los Embajadores de 
Francia estaban en que se reconociese á 
Clemente, no fue posible condescender con 
ello ; con que losEmbaxadores , y el Lega-
do se volvieron á' sus tierras á principios 
del año de 1379. El Rey D. Enrique desde 
Toledo se fue á Burgos, para componer las 
cosas necesarias para continuar la guerra 
de Navarra: alli baxaron Embaxadores del 
Navarro, pidiéndole las paces , que se ajus-
taron con estas condiciones: Que salie-
sen de Navarra todos los soldados Ingleses: 
Que para mayor firmeza, veinte fortale-
zas, y entre ellas las tres de Estela, Tu-
déla, y Viana , por diez años tuviesen 
guarnición de Castellanos: Que el Rey-
de Castilla, para ayuda de los gastos he-
chos en la guerra, prestase al de Navar-
ra la cantidad de 20Í). ducados, luego que 
se firmasen las paces. Concluidas estas, 
se vieron los dos Reyes en la ciudad de 
Santo Domingo de la Calzada, y se hi-
cieron muchos obsequios corteses, cada 
Uno esmerándose en exceder al otro en la 
ur-
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urbanidad , respeto y comedimiento, 
I I Por este tiempo el Rey de Granada 
que vio los Principes Christianos deEspa! 
ña tan unidos , y adeudados, recelando 
que las fuerzas de todos estos revolviesen 
sobre su reyno, acordó de valerse de su 
arte y maña, para asegurarse. Para esto 
persuadió á un Moro muy sagaz, que fin-
giese huir de Granada , y se pasase á Cas-
tilla , y procurase dar la muerte al Rey 
D . Enrique, para lo qual le dio muchos 
dones, y le ofreció otros mas crecidos.j&i 
Moro puso en execucion su partida , y 
llegando á la Corte de Burgos, procuró 
ganarla gracia del Rey D.Enrique, ya 
con servicio , ya con ricas preseas , qué le 
presentaba. Entre ios presentes que le hi-
zo al Rey, le dio unos Borceguíes hechos á 
la Morisma, muy preciosos y vistosos, pero 
inficionados de un veneno mortal. El Rey 
se los puso muy gustoso , estando en San-
to Domingo de la Calzada, y luego se sin-
tió tan mortalmente herido y malo , que 
á los diez dias de como se ios pus» rindió 
la vida en aquella ciudad en Domingo á 
29 de Mayo del año de 1379. Este es el 
sentir mas común , aunque Autores muy 
acertados y graves dicen, que murió de 
la enfermedad de la gota que padecía. Vivió 
qua-
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cuarenta y seis años, y cinco meses: reyné 
después que se llamó Rey en Calahorra, 
trece años, y dos meses; y no se puede negar 
fue uno de los señalados Principes en la 
prosperidad, y en la adversidad, que ha te-
nido nuestra España. Fue de agudo conse-
jo, y pronta resolución; y supo, como No-
ble , vengar la muerte de su madre, y sus 
hermanos, quitando la Corona , y la vida 
al que quitó las vidas de tantos inocentes. 
Padeció la nota de sensual, y demasiado 
generoso , y liberal; pero en su testamen-
to corrigió algo de las liberalidades que 
habia hecho, con excluir de la herencia 
de aquellos Estados ^ que habia dado, á los 
transversales, y admitir solamente á los hi-
jos,)? á los nietos de los poseyentes. Hallóse . 
á su muerte D. Juan Manrique, Obispo de 
Siguenza, con quien comunicó sus cosas; y 
con él envió á su hijo D. Juan los avisos si-
guientes : Que en el cisma que corría no se 
inclinase á ninguna de las partes: Que siem-
pre tuviese delante el temor santo de Dios, 
y la defensa de su Iglesia ; Que conservase 
sus fuerzas, y la amistad con Francia: Que 
pusiese en libertad todos los prisioneros in-
gleses, y Portugueses Christianos: Que pro-
curase buenos Ministros, y criados, que 
son el todo para gobernar bien. Advirtióle 
Tom III. 1 ta:a-
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también; que notase tres especies de gente 
que habia en su reyno: unos que siguierou 
su parcialidad, y que á estos les conserva-
se las mercedes que él les habia hecho; pe. 
ro que se fiase de ellos con recelo siempre 
de deslealtad > é inconstancia : el otro ge-
nero de gente era, los que siguieron la par-
cialidad del Rey D. Pedro, y que á es-
tos los podría cometer qualquier oficios, y 
cargos, como á personas constantes, y que 
podrían recompensar con sus buenos servi-
cios las ofensas pasadas: el otro genero y 
especie de gentes fueron los que se mantu« 
vieron neutrales, y á estos mandó ? que se 
les mantuviese en justicia, mas no seles 
diese cargo, ni gobierno , como á personas 
que miraban mas por sus conveniencias 
propias , que por el bien común: discre-
tos consejos, que encierran en sí doctri-
na importantísima á los Reyes, y Prela-
dos , si quieren usar de ella. Su cuerpo fue 
traído á Burgos, acompañado de su hijo 
D. Juan , y le depositaron en el ínterin en 
la Iglesia Mayor, en la Capilla de San-
ta Catalina. Las honras se hicieron coa 
Real aparato, y toda muestra de Magos-
tad y grandeza. De alli le pasaron á Va-
Jladolid ; y al fin del mismo año de 1379 
le traxeron á Toledo á una Capilla que na-
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bía labrado á costa suya en la Santa Iglesia, 
iuntoá la Tdrre principal, que según la co-
¿iun tradición de padresá hijos, era el lu-
gar cierto donde puso los pies la Reyna de 
los Angeles Maria Santísima guando baxó 
del Cielo á visitar á su siervo S. Ildefonso. 
Esta Capilla en tiempo del Emperador Car-
los V» se pasó á otra parte , donde al pre-
sente están enterrados los cuerpos de este 
Rey,de su hijo, y nieto, que le süccedieron, 
y de las Reynas sus mugeres , en seis se-
pulcros de obra curiosa , y primorosa, ca-
da uno con su letrero. 
i¡2 Asisten á esta Capilla, y Celebran en 
ella los Divinos Oficios treinta y seis Ca-
pellanes, que tienen competentes rentas pa-
ra sustentarse con decencia» Mandó tam-
bién enterrarse con el Habito de Santo 
Domingo , por la gran devoción que tenia 
al Santo Patriarca , como deudo de su 
familia, y descendiente de su Casa por su 
madre Doña Leonor de Guzmán. Murió 
también por este tiempo el Rey Moro de 
Granada , á quien succedió en la Corona 
Mahomad, llamado de Guadix, por lo que 
hermoseó la ciudad de este nombre. Este 
mantuvo su rey no en paz, y sin guerras ci-
viles, y fue el mejor de los Reyes Moros, que 
ninguno de sus antepasados. A D. Enrique 
12 suc-
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succedió .en la Corona su hijo D. Juan el 
primero, de quien escribiré la vida en los 
párrafos siguientes. Además del Rey D.Juan, 
tuvo D. Enrique por hijos de su legitimo 
matrimonio á Doña Leonor, que casó coa 
Carlos III. llamado el Noble , Rey de Na-
varra , el año de 1375, y murió el año de 
14*6, dexando en aquel reyno copiosa suc-
cesion. Otro hijo varón tuvo D. Enrique de 
su legitimo matrimonio, cuyo nombre se 
ignora ; y dice Méndez de Sylva en sus Ge-
nealogías Reales, que está enterrado en el 
Convento de laSantisima Trinidad de Valla* 
dolid,pero no le cita elRey en su testamento. 
13 Fuera de matrimonio tuvo D. Enri-
que muchos hijos: el primero fue D. Fa-
drique de Castilla, á quien su padre hizo 
Duque de Bena vente el año de su muerte de 
1379: el segundo fue D. Enrique, que go-
zó el titulo de Conde de Cabra, y de Duque 
de Medina Sydonia. Después tuvo á Doña 
Maria de Castilla , que casó con D. Diego 
Hurtado de Mendoza , y murió sin dexar 
succesion. Después á Doña Constanza de 
Castilla, llamada la Rica Hembra, que ca-
só con D. Juan su tio. Después á Doña Leo* 
ñor de Castilla, que estuvo concertada de 
casar con D. Alonso de Aragón , Marqués 
de Villena, y primer Condestable de Casti-
lla» 
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Ha. Después á Doña Juana de Castilla, que 
casó el año de 1378 con D. Pedro de Apa-
gón, hijo del Marqués de Villena. Después 
áD.'Alonso Enriquez de Morena, de quien 
proceden los de este apellido en España» 
Este nació el año de 1355 , y le hizo su pa-
dre Conde de Gijón y Noreña en Asturias, 
y le casó el de 1373 con una hija bastarda 
del Rey D.Fernando de Portugal. Después 
á Doña Inés, que murió Monja de Santa 
Clara de Toledo. A Doña Isabel, que mu-
rió Religiosa en el dicho Monasterio. Des-
pués á Doña Beatriz de Castilla, que otros 
llaman Doña Juana, que casó el año de 
13Ó9 con D. Juan Alonso de Guzmán, lle-
vando en dote la villa de Niebla, con el 
titulo de Condado , de donde desciendes 
los Duques de Medina- Sydonia, y Condes 
de Olivares. Después tuvo á D. Pedro de 
Castilla , que murió desgraciadamente, ca-
yendo de edad de siete años de los brazos 
de su ama en el Real Alcázar de Segovia9 
poruña ventana el año de 1366; está sfe<-
pultado ea la Catedral de Segovia» 
%m 
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•Vida del Rey D. Juan el Primera de Cas* 
tilla •, hijo del Rey D. Enrique II. y de, 
su legitima esposa IQma Juana Manuel^ 
i "pOx muerte de su padre D, Enrique: 
JL heredó la Corona su hijo primo-
génito P. Juan el Primero que había na-
cido en Epila villa de Aragón r de Doña 
Juana Manuel el año de 1358,, y tenia, 
quando entró á reynar veinte y un años» 
y tres, meses. Luego pues, que U« Juan 
concluyó el entierro % ,y funerales, de su 
padre en el Monasterio, de las Huelgas de 
Burgos, recibió la Corona , y se coronó, 
solemnemente con su primera esposa la 
Reyna Pona Leonor, hija del Rey D.. Pe-
dro el IV, de Aragón., armando este día 
cien Caballeros con las ceremonias que se 
acostumbraban, y todos de los. mas prin-
cipales de la'Nobleza , y juventud de su 
reyno. Demás de esto, hizo donación á 
la nohilisima ciudad de Burgos, en aten-
ción de los muchos gastos que había he-
cho en su Coronación de la villa de Pan-
corvo; y después tuvo Cortes en aque^ -
lia misma ciudad, dando con ellas prin-
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cípio á su Gobierno. Entonces el mes de 
Agosto del año de la muerte de su buen pa-
dre de 1379, en estas cortes se estable-
ció , que los Clérigos de Menores que es-
taban casados, pechasen; pero, que si fuesen 
solteros, trayendo, la carona abierta, y el 
habito, Clerical, gozasen del Privilegio de la 
Iglesia.. También, en ellas confirmó muchos 
Privilegios, concedidos, por sus antecesores 
á diversas ciudades, del rey no ;. y á la de 
Segovia todos los que tenia , como consta, 
de su Privilegio, dada en estas Cortes. en 
Burgos á 20. de Septiembre del referido 
año de 1379. Y en él á 4 de Octubre la. 
Reyna Boña Leonor su eaposa dio á, luz, en 
Burgos al Infante D, Enrique , que fue el 
que le succedió en, la Corona después de-
sús días. Con este nacimiento, y la Coro-
nación del Rey X). Juan,, fueron, grandes 
las fiestas, que se hicieron en todo el rey no, 
porque era el nuevo Rey D. Juan de no-
ble condición, dócil ingenio, y apacibles 
costumbres, inclinado, á las obras, de, piedad 
y nada precipitada, muy inclinado á oir 
el ageno consejo; y aunque era baxo de 
cuerpo* era grande en el animo, y de mu-
cha magestad en el aspecto. En el año, de 
'3^0, observando la amistad con Francia, 
<jue su padre le habia dexado. encargada, 
14 man-
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tnandó aprestar una Armada, y para acre-
ditar su amistad con los Franceses la envió 
contra D. Juan de Monfort, Duque de Bre-
taña , á quien por el favor que daba á los in-
gleses, el Rey de Francia le dio por enemi-
go de su Corona, y le declaró por rebelde, 
adjudicando sus Estados, y bienes á Ja Co-
rona Real. Corrió la Armada del Rey D. 
Juan toda la Costa de Bretaña , y en ella 
ganó una fuerza que se llamaba Gayo. 
En España este año de 1380 fueron las 
lluvias grandes , y tanto, que los rios sa-
lieron de madre, é inundaron los campos, 
y labranzas, y el rio Ebro, cerca de Zara-
goza, rompió los reparos, y tomó otro 
camino, que para hacerle volver á su cur-
so costó mucho trabajo, y no poco dinero. 
De Burgos pasó el Rey D. Juan á Toledo, 
ciudad en que de nuevo, por estar en ella 
el cuerpo de su padre, hizo muchas mer-
cedes y favores. De Toledo partió á la An-
dalucía , con el animo de acudir á la Fran-
cia contra los Ingleses. Armó en Sevilla 
veinte Galeras, y las despachó con el Al-
mirante Fernán Sánchez deTobár, que cos-
teando con ellas las- riveras de España, y 
Francia, llegó hasta Inglaterra, y entrando 
por el rio Tamesis arriba, llegó á dar vista á 
Londres, cabeza de aquel reyno, queman-
do 
de España. V. III. 135 
¿o sus campos, y alquerías con asombro 
d e l 0 S
L a f diferencias de los Pontífices Ur-
. * v i y Clemente andaban muy briosas, 
v todo el conato del legitimo Papa Urba-
jo VI era vengarse de la Reyna Dona 
Tuana'de Ñapóles, que era la favorecedora 
del cisma , para lo qual hizo vanas ligas. 
En Francia por este tiempo a 13 de Jumo 
murió en sus Reales el valeroso Capitán 
Beltrán-Guasclin, teniendo puesto cerco so-
bre Castro-Novo, pueblo de la Bretaña: su 
padre se llamó Reginaldo Guasclin, de san-
gre ilustre, Señor de Bronio, ciudad muy 
conocida en el Ducado de Bretaña. El ofi-
cio de Condestable de Francia que tenia, 
fue dado á" Oliverio-Chison. Después á 16 
de Septiembre del mismo año de 1380 mu-
rió en el Bosque de Vicencia Carlos V . Rey 
de Francia, que mandó en su testamento 
que su cuerpo fuese enterrado en San 
Dionysio junto á el de Beltrán Guasclin, 
honra muy grande á dicho Capitán. Suc-
cedióle en la Corona de Francia su hijo D. 
Carlos, que se llamó Carlos VI. En Por-
gal el Rey D. Fernando trabajaba con 
el cuidado de la succesion de su rey-
no, porque no tenia hijo varón quelesuc-
cediese, y no tenia mas que una hija lla-
ma-
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mada Doña Beatriz, habida en la reyna. Es-
ta habia sido desposada con, D . Fadrique^ 
hijo bastardo del Rey D, Enrique de Cas, 
tilia, y Conde de Benavente; pero rio que-
riendo pasar el Rey de Portugal por estos 
desposorios, despachó sus Erabaxadores al 
Rey D. Juan de Castilla , para pedirle pa-. 
ra su hija al Principe D, Enrique su hi-
j o , niño de pocos, meses. E l Rey D.Juan 
que veni3 de la Andalucía, no le parCCÍQ 
mal este trato para los intereses de Castilla, 
considerando que por este medio se podía 
lograr la unión de los dos. rey nos. Tratóse: 
de este matrimonio en Soria, donde mandó 
juntar Cortes para. ello., y se concertaron 
los desposorios , que después no tuvieron 
efecto. En Soria mandó, el Rey D, Juan 
arrestar al Adelantado D, Pedro Manri* 
que , sobre ciertos cargos que le hicieron 
de que tenia platicas, y tratos con Don 
Alonso de Aragón, Conde de Denia, en 
perjuicio del reyno. L a verdad, de es.; os 
cargos, solo Dios la supo; pero es, ciertq 
que murió en la prisión, sin dexar hijos., y 
que el Rey D. Juan dio sus Estados á su her-
mano D. Diego Gómez Manrique, por los 
buenos servicios que habia hecho en la 
guerra de Navarra. En Fraocia, por la po-
ca edad del Rey Carlos V i . gobernaba aquel 
rey-
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t e Vno tula Duque de Anjou. Recelábase 
5 de Aragón con aquella oportunidad del 
niiaüe, no volviese £ la pretensión del 
¡ S o de Mallorca. También le molestaba 
otro cuidado al Rey de Aragón, que era el 
amparar á la Reyna de Ñapóles, para ase* 
íurar en su casa la succesion de aquel rey-
no Valióse para salir de estos cuidados 
de! Rey D. Juan de Castilla, y este despa* 
chósus Embajadores á Francia para tra-
tar de conciertos. Dio favorables oídos el 
de Anjou á estas platicas, para quedar des.-
embarazado para la guerra de Italia, Agen-
taron % que el'de Aragón vendiese el dere-
cho, que con dinero había comprado de 
aquel rey no, en que el Rey D, Juan de 
Castilla puso de su casa muy crecida canti-
dad , en gracia de su suegro el de Aragón, 
por deseo que tenia no se alterase el sosie-
go que en España se gozaba, 
3 Después despachó el Rey D. Juan de 
Castilla sus Embajadores al Soldán de 
Egypto, pidiéndole que pusiese en libertad 
á León Rey de Armenia, á quien tenia caira 
tivo,y habían muerto en su prisión su mu-
ger,y una hija. Con esta Erabaxada soltó el 
Soldán al preso, con cartas que le dio para 
el Rey D. Juan de Castilla , en las quales 
engrandece el poder, y valor del Rey Don 
Juan 
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Juan, y le pide su amistad. Vino aquel R#y 
á Castilla, después de haber estado tres años 
despojado de su rey no, habiendo estado 
primero en Francia, en donde no hizo caso 
el Rey ; pero en Castilla le recibieron con 
notable alegría, que propio es de grandes 
Reyes el levantar á los caídos. Recibióle 
el Rey D. Juan con todas las demostracio-
nes de cariño , y hospedóle y regalóle con 
toda cortesía, y para consuelo de sus aflic-
ciones , le consignó para pasar su vida las 
villas de Madrid, y Anduxar, con las 
rentas necesarias para el sustento de su ca-
sa , y decencia. A breves di as pasó á 
Francia , con intento de pasar á Ingla-
terra , para concordar á sus Reyes de 
persuadirles convirtiesen su* armas con-
tra los enemigos de la Iglesia. En esta de-
manda, sin efectuar cosa alguna, le asal-
tó la muerte en París, y fue enterrado en 
la Iglesia de los Monges Celestinos, en cu> 
ya Capilla Mayor se ve hoy un arco aca-
bado en la pared , con un sepulcro de mar-
mal, y un rotulo, que dice : Aqui yace el 
cuerpo de León Rey de Armenia. En Espa-
ña los reynos estaban molestados de los 
Legados de los Papas Urbano, y Clemen-
te; y el Rey de Castilla , para decidir este 
punto, juntó Cortes en Medina del Campo. 
Acu* 
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Acudieron los Legados con sus pretensio-
nes molestas; pero en las Cortes no se con-
formaban los pareceres, porque unos apro-
baban la elección de Roma enUrbano VI. 
otros la defendían en el Anti-Papá Ciernen* 
te. Los mas prudentes juzgaban , y bien, 
que se portaran en España como si fuera 
Sede-vacante, y que se estuviese á la deci-
sión del Concilio General, que sobre este 
punto se baria. Y en tiempo de estas con-
troversias parió la Reyna á 28 de Noviem-
bre de 1380 al Infante D. Fernando, que 
después fue Rey de Aragón. Vinieron tam* 
bien á estas Cortes muchos Religiosos Be-
nitos, quejándose de que algunos Señores, á 
titulo de Patronos de sus Conventos , les 
hacían en Castilla la Vieja grandes estor-
siones , tomándoles los pueblos, y cargan-
do varios tributos sobre sus habitadores: 
abocaban á sí las causas Criminales y C i -
viles, y obraban según su voluntad, sin 
atender á costumbres, y derechos. Señalá-
ronse Jueces para que trabajasen sobre es-
te punto; y estos contuvieron la desenfre-
nada codicia de los Señores, haciéndo-
les guardar sus fueros, privilegios, y cos-
tumbres; y el mismo Rey D. Juan los tomó 
á su protección, que duró por todo su rey-
nado. 
El 
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4 E l Anti-Papa Clemente envió á Espj4 
ña por este tiempo por Legado suyo al Car-
denal D. Pedro de Luna * para que con su 
mana s y buena discreción negociase las 
obediencias de sus Reyes, y entrando este 
por Aragón , estuvo con el Rey D. Pedro, 
y no pudo negociar nada de lo que pre-
tendía» Pasó á Castilla«, y con el Rey Don 
Juan tuvo mucha cabidad, y le recibió con 
grande agasajo. Mandó el Rey juntar á 
principios del año de 1381. Mariana dice, 
que los Varones mas señalados <, y doctos 
de su reyno, los quales gastaron muchos 
dias en la resolución de averiguar qual 
era el legitimo Pontífice, y no resolvie-
ron cosa cierta, trasladando la junta á Sa-
lamanca. En esta Universidad á 20 de Ma-
yo -del referido año de 1381 dieron por 
nula la elección de Urbano VI. y aprobaron 
la del Anti Papa Clemente , que residia en 
Aviñon de Francia. La sentencia fue muy 
torcida, y bien falta de equidad, y contra 
leyes, pero parece que los Jueces aten-
dieron á la amistad del Rey de Francia, y 
á la cercanía de la Curia en Francia > que 
no á la rázon, y á la justicia. A pocos 
dias de dada la sentencia referida murió 
la Reyna Doña Juana, madre del Rey 
D. Juan, excmplarisima Señora , y tan l i -
mos* 
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inosnéíá -, que lá llamaban la madre de los 
pobres; y en toda su viudez anduvo con'el 
habito de Monja. Muchos atribuyeron la 
muerte de está Señora á castigo de 1.a sen-
tencia dada en Salamanca Contra el legiti-
mo Papa. Enterraron el cuerpo de esta 
ilustre Reyna en Toledo junto á el de su 
esposo el Rey D. Éurique II. Con esta sen-
tencia el Rey de Portügal,que seguía y bien, 
la parte de Urbano, tenia al de Castilla por 
descomulgado, y ligándose con los Ingleses, 
juntaron ambos sus fuerzas , y armas para 
destruir á Castilla. El Rey de Portugal es-
taba sentido que le hubiesen cortado las 
pretensiones que tenia al Reyno de Casti-
lla. Los Ingleses fundaban su derecho á ella, 
en que el Duque de Alencaster estaba casa-
do con hija mayor del Rey D. Pedro de 
Castilla. Con estas inquietudes D. Alon-
so v Conde de Gijon , hermano del Rey 
D. Juan , en Galicia se alborotó , y tra-
tó de alborotar aquel Reyno, dexandose 
llevar de su genio alborotado. El Rey Don 
Juan acudió con toda presteza á Oviedo pa-
ra atajar este daño , y fácilmente se apaci-
guó , porque el Conde se allanó á obede-
cer , y ¿los bullicios se apaciguaron por 
entonces. Juntó mucha gente el Rey Don 
Juan para hacer la guerra en Portugal por 
Cas-
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Castilla y Galicia ; y sabiendo que la gente 
estaba dispuesta en Simancas, partió con ella 
á Portugal, y puso sitio á la villa de AU 
meyda ; y por mar diez y seis Galeras de 
Castilla se encontraron con veinte y tres 
de Portugal, y se dieron un recio comba-
te naval, en el qual vencieron los Castella-
nos, y tomaron veinte Galeras de los Por-
tugueses. Fue esta victoria de notable re-
putación para el Almirante de la Mar Fer-
nán Sánchez de Tobar; pero no supo usar 
de ella, pues con el regocijo del triunfo se 
vino á Sevilla; con que los Portugueses tu-
vieron lugar de rehacerse,y la Armada In-
glesa tiempo para aportar á Lisboa, que 
fue para Castilla de notable daño. 
5 El Rey D. Juan con este buen princi-
pio, animado mas de lo que debia, envió 
con un Rey de Armas á Portugal un cartel, 
que decia lo siguiente en la substancia : Que 
sabía había venido á Portugal Ermundo, 
Conde de Cantabrigia , en lugar de su her-
mano el Conde de Alencaster , acompañado 
de gente muy lucida ; que si confiaban en 
su justicia y en él valor de sus Soldados^ 
se aprestasen para la batalla, que en to-
mando á Almeyda, él les sa/.dria dos 
jornadas al encuentro , y confiado en Dios> 
¡es baria conocer su justicia. La respuesta 
fue, 
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fue, prender al Rey de Armas contra toda 
razón, porque aunque deseaban los Ingle-
ses venir á las manos, no podían, por no te-
ner caballos de presente, y por ser el tiem-
po invierno, npá proposito para la Campa-
ña que querían. E l Rey de Castilla se retirá 
de Almeyda sin hacer otro efecto, reser-
vando su despique para la Campaña próxi-
ma del año de 1382. En el invierno de 1381 
su hermano el Conde de Gijón se volvió á 
alborotar, retirándose £ Berganza para es-
tar mas seguro, pero los suyos le desampa-
raron, y con esto, y con Ja interposición de 
D.Alonso de Aragón , Conde de Denia, se 
volvió el Conde á recjucir i Ja obediencia 
del Rey su hermano, que le perdonó se<-
gunda, vez su delito, y á D. Alonso el me-
diador le dio la nueva dignidad de Condes-
table de Castilla, que hasta entonces no 
habia tal dignidad , aunque sí en otros 
Reynos. Después el año de 1382. antes de 
saliráCampaña, instituyó el Rey D.Juan 
el oficio de Mariscales, y los modernos 
Maestres de Campo sujetos al Condestable. 
El Mariscal era un Justicia en losExercitos 
Reales, para proveer el Campo de agua 
y le^a. Fue el primero D. Fernando A l -
yarez de Toledo, Señor de Valde Corne-
ja | progenitor de los Duques de Alba. 
Tom. HL K Das-
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"Después fueron los Reyes dando este car-
go á diferentes Caballeros, que unos se lia. 
finaron Mariscales de Castilla , otros de 
León, y algunos de Andalucía, por donde 
á la sazón se hacia la guerra. En Navarra 
tuvo principio este cargo de Mariscal por 
el Rey D. Carlos II. de aquel Rey no, seis 
años después, que fue el de 1388, y fue el 
primero D. Felipe de Navarra, nieto de 
aquel Rey. Con estas honras animaba el 
Rey D. Juan á sus soldados , y autorizaba 
sus Exercitos. Junta la gente del Rey D. 
Juan, pasó con presteza á Badajoz, por te-
ner aviso, que los enemigos querían hacer 
por aquella parte su entrada, y se hallaban 
en Yélves, tres leguas de Badajoz. Compo« 
niase el Exercito Portugués de tres mil ca-
ballos, y buen numero de Infantes. Los In-
gleses tenían otros tres mil caballos, y otros 
tantos flecheros.; El campo de Castilla se 
componía de cinCO mil y quinientos caba-
llos ligeros, y el numero de la gente de á 
pie era mas crecido que él de los enemigos, 
y de mejores soldados, y mas experimen-
tados en las guerras pasadas. No obstante 
la ventaja, ei Rey D. Juan de Castilla, que 
que era mas inclinado á la paz, que ala 
guerra, envió á D. Alvaro de Castro i 
requerir á los enemigos, y á tratarles de 
paz, 
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paz, ó algún decente ajuste. Los Ingleses 
daban oídos á estas platicas, por estar ar-
repentidos de haber emprendido una guer-
ra tan dificultosa, y tan distante de su tier-
ra. Tratóse pues de concierto , señalando 
personas principales de las dos Naciones, y 
se conformaron en los capítulos siguientes: 
Que Doña Beatriz se, desposase de nuevo 
con el Infante D. Fernando de Castilla, hi-
jo menor del Rey D. Juan, para que Portu-
gal no se juntase con Castilla, corno era 
preciso el juntarse, subsistiendo el primer 
desposorio con el Principe D. Enrique, que 
era el primogénito de I>. Juan: Que los pri-
sioneros , y las galeras de Portugal que se 
tomaron en la batalla Naval se restituye-
sen al Portugués: Que el Rey de Castilla 
proveyese de Armada, y Flota, en que los 
Ingleses se volviesen á su tierra. Estas 
condiciones, aunque al parecer pesadas, 
admitió el Rey D. Juan, por no entrar en 
una guerra muy larga, y pesada, cuyos 
acaecimientos son tan varios, y dudosos. 
Aceptólas en efecto el Rey D. Juan, y 
entregó personas principales al Portugués 
en rehenes de su cumplimiento, y se dio 
fin á una guerra , que amenazaba gran-
des; males. Hechas las paces, se volvió el 
Rey E>. Juan al Reyno de Toledo; y es-
K 2 tan-
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tando enfermo en Madrid le vino la no» 
ticia de haber muerto su esposa la Rey, 
na Doña Leonor en Cuellar , de sobre-
parto de una nina, cjue vivió poco;,lo 
que causó notable sentimiento en toda Cas-
tilla , y gran pena en & corazón del Rey, 
que la amaba con extremo por su hermo-
sura., y honestidad. Sepultaron su cuerpo 
en Toledo en la Capilla de los Reyes, que 
fundó D. Enrique, Con esta muerte el Rey 
de Portugal D. Fernando trató de tomar 
nuevo acuerdo, y alterar el primer capitu-
lo de los conciertos pasados. Envió al de 
Castilla sus Embaxadores, ofreciéndole por 
Wuger (no obstante que tenia dos hijos 
€l Rey viudo } á su hija Doña Beatriz, 
tratada de casar con el Infante D. Fer-
nando su hijo. Concertáronse con gran fa? 
ciudad, y una de las condiciones de esta 
boda fue: Que si el Rey D. Fernando de 
Portugal muriese, gobernase á Portugal la 
Reyna viuda, hasta tanto que la Infanta 
Doña Beatriz tuviese hijo que le gober-
nase. Señalóse para estas bodas la ciudad 
de Yelves , y en ella se celebraron con 
gran concurso de Caballeros de ambes 
Keynos, sí bien el Rey de Portugal no 
asistió por estar doliente. Hechas las bo« 
das , se vino el Rey D. Juan i Sego-
£ VÍ3> 
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vía/efl donde tuvo Cortes, y én ellas se 
puso por ley, en que se mandó contar los 
años, no por Enas, sino es por el Nacimien-
to deChristo, como hoy se guarda. Colme-
pares dice, que la boda del Rey se celebró^ 
por el mes de Mayo del año de 1383, y 
que vino de Portugal, entre otras personas* 
con la Infanta Doña Beatriz, D. Alonso 
Correa, Obispo de la ciudad de la Guardia; 
y que el mes de Septiembre del mismo año 
se celebraron las Cortes de Segovia , que 
fueron Generales, en presencia del Rey y 
de la nueva Reyna Doña Beatriz. Entre 
otros pueblos que había dado el Rey D. 
Juan en arras á la Rey na Doña Beatriz, fue 
tino la villa de Cuellar, que por estos dias 
vino á rendir el vasallage. A pocos dias, pues 
no pasaron mas de hasta el 12 del mes de 
Octubre, falleció en Lisboa el Rey D. Fer-
nando de Portugal, suegro del de Castilla» 
y éste celebró sus Funerales en Toledo» 
Mariana pone su muerte en 20 de Octu-
bre, y dice, que murió de quarenta y tres-
años, tres meses, y diez y ocho dias; y 
que reynó diez y nueve años, nueve me* 
ses y diez días. Tiene lugar este Rey en-
tre los buenos Principes, por ser de can-
ción suave, y en el gobierno se señaló 
toas que en las armas. Enterróse enS.Fran-
K 3 OÍS-
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cisco de Santarén , junto al sepulcro de su 
madre Doña Constanza. Por la muerte del 
Rey de Portugal se encendieron nuevas, y 
sangrientas guerras entre Portugal y Cas-
tilla ; porque los Portugueses todo era tra-
tar en público y en secreto en elegir Rey 
de su Reyno: en Castilla, todo era Juntas, 
perdiendo la ocasión de tomar posesión de 
aquel Reyno. Después de tantas Juntas en 
Castilla, se tomó un medio poco condu-
cente para el fin deseado: éste fue, que el 
Rey fuese delante de paz, y que detrás 
fuese su Exercito, para que si los Portu-
gueses se resistían , les hiciese la guerra. 
Antes de hacer el Rey D.Juan esta jornada, 
quiso allanar algunos inconvenientes , que 
le podían atrasar su pretensión en Castilla, 
porque se hallaba en ella D. Juan, herma-
no legitimo del Rey difunto: á éste mandó 
el Rey de Castilla poner como prisionero 
en el Alcázar Real de Toledo; y al Conde 
de Gijon pusieron en prisiones en el Casti-
llo üe Montalvan, cerca de Toledo, y le: 
confiscaron todos, sus bienes, y Estados, 
porque tenia trato con los Portugueses: 
encomendóse su guarda á D. Pedro Te-
norio , Arzobispo, de Toledo, -por cuyo 
orden estuvo preso mucho tiempo en el 
Castillo de Almonacid. El Rey de Castilla, 
y 
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V la Rey na Doña Beatriz se fueron á Pla-
sencia, y de aíli con toda prisa pasaron £ 
Portugal. 
6 Los Sacerdotes de la ciudad de la Guar-
dia los salieron á recibir por mandado de 
su Obispo, que iba con la Rey na. El A l -
caydede la Fortaleza hizo resistencia, por 
no tener orden de lo que debía hacer. Lis-
boa le juró por Rey , á persuasión de D. 
Enrique Emanuel, Conde de Sintria, tío 
que era del Rey D.Fernando difunto, v i -
niendo la Reyna viuda en esta jura. De 
este principio empezó el pueblo á alterar-
se, y dividirse en vandos, de que resulta-
ron muchas muertes, siendo la primera la 
del Conde de Ándeyro, al qual en el mis-
mo Palacio quitó la vida á puñaladas el 
Maestre de Avís. Pasó tan adelante la in-
quietud del pueblo , que dio la muerte á 
D. Martin, Obispo de Lisboa, en la misma 
Torre de la Iglesia Mayor, donde se habla 
recogido, sin mas culpa de este Obispo, 
que la de haber nacido en Castilla. La Rey-
na viuda. Doña Leonor , temiendo algún 
desacato, por consejo del Maestre de 
A vis-, "se salió de la ciudad , y se. fue á San-
taren. Entre tanta turbación no se hallaba 
consejo, ni medio de sosegar al pueblo amo-
tinado.' E l Maestre ¿e Avís tenia prendas 
K 4 muy 
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iriUy' aventajadas, y se hallaba generalmen. 
te Bien quisto. El Rey D.Juan, aunque era 
apacible * era serio, y corto de razones, 
con que no adelantaba nada su pretensa. 
De la Guardia pasó el Rey D. Juana San-
tarén, á visitar á sü Suegra la fteyna á prit> 
cipio del año de 1384. Acompañaban aí 
Rey quinientos hombres de á caballo, bas-
tante numero para entrar de paz, pero muy 
pequeño para sosegar alborotos, t). Alonso 
de Aragón, y el Arzobispo de Toledo, qué 
quedaron por Gobernadores, no se descui-
daban de juntar gente para enviarla á Por* 
tuga!. La mayor, dificultad para el expe-
diente de todo, era la Falta de dinero. 
Acordaron en este aprieto valerse de las 
ricas Ofrendas, y preseas, oro y plata del 
Sagrado Templo de Guadalupe, de donde 
tomaron la cantidad de quatro mil marcos 
de plata. De esta acción tan fea congeturó 
el pueblo, qué aquella guerra sería desgra-
ciada; y no se engañó, como después se 
vio por la experiencia. Demás de esto, el 
Rey D» Carlos de Navarra se aprestaba 
para acudir ál de Castilla, por el parentes-
co que tenia, y por los beneficios que lé 
debia. En Portugal todo era hacer con-sultas , y después de muchas se o dó en q e la viuda Doñ , Le no  r nunciase el GÓ
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gobierno de aquel Reyno en su yerno el 
Rev D. Juan; y lo que se pensó fuera 
medio para la concordia, fue el origen de 
la mayor inquietud, porque la nobleza y 
pueblo aborrecían de muerte el sujetarse á 
Castilla; bien, que algunos principales por 
no perderse , se mostraban de parte del 
Rey D. Juan de Castilla : estos fueron D. 
Enrique Manuel, Conde de Sintria; Juan 
Texada, que fue Canciller Mayor de aquel 
Reyno ; D. Pedro Pereyra, Prior de S, 
Juan en Portugal, que fue en adelante 
Maestre de Calatráva en Castilla. También 
fueron de la parte del Rey D. Juan , D. 
Diego, y D. Fernando, hermanos del re-, 
ferido Prior, con otros Caballeros de los 
grandes de Portugal. Demás de estos, mu-
chos pueblos seguian la voz de D. Juan de 
Castilla, especialmente toda la Comarca, 
entre Duero y Miño, por la diligencia y 
maña de Lope de Lyra , que gobernaba 
aquella tierra. Antonio Pimentel entregó, 
í Berganza, en cuya Tenencia estaba. Lo 
róistno hicieron Juan Portocarrero y Alón* 
so de Sylva de otras fuerzas que tenían á 
su cargo. 
7 Los Portugueses no podían entrar en 
s e r gobernados por estraños: quejábanse 
rouchoaqueles quebrantaban las Capitula-
do-
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dones ultimas, con las quafes habían sen-
tado la paz; y mucho mas de que el Infan-
te I>. Juan de Portugal, en quien tenia 
puestos los ojos, le tuviesen los Castellanos 
arrestado en Toledo, sin mas culpa, que 
ct recelar el que los acudiese: conside-
raban estas cosas como injustas , contra 
razón, y violencia, y solo ponían los ojos 
en el Maestre de A vis, que era persona 
sagaz, y con su mucha afabilidad, sabia 
grangear las voluntades de los que trataba. 
Conoció el Maestre la buena ocasión que le 
¡presentaba el pueblo, y ofrecióse á poner 
€n qualquier riesgo y trabajo por el bien 
común de la patria. Pero de esta vez no se 
determinó el pueblo á elegirle Rey ; ante! 
bien nombraron por su Gobernador al In-
fante D. Juan, que estaba arrestado en To-
ledo , sacaron su Retrato, para irritar af 
pueblo, en los Estandartes pintado; pero 
puesto en prisiones, y cargado de cadenas: 
el cuidado de juntar gente dieron al Maes-
tre de A vis. Décián, que la Rey na viuda 
Dona Leonor no era Feyna,y que su ma-
trimonio con el Rey habia sido invalido, 
por ser vivo su marido, á quien el Rey di-
funto se la quitó por su hermosura, y que 
su hija Doña Beatriz, como bastarda, era incapaz de ia herencia de aquel Reyno; que
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que si la habían jurado, era por condescen-
der con su padre. Todo esto pasaba en la 
ciudad de Lisboa, que estaba ya declarada 
contra Castilla ; y á este partido se habian 
arrimado muchos Fidalgos, y entre ellos el 
que mas se señalaba era Ñuño Alvarez Pe-
reyra, hijo del Prior de Ocrato, y nieto de 
D. Gonzalo Pereyra, Arzobispo de Braga, 
cuyos hermanos seguían el partido de Cas-
tilla. Era este Caballero brioso, osado, y 
diestro en el manejo de las armas. Dieronle 
á éste un golpe de gente , para qué con 
ella corriese las Fronteras de Castilla, co-
mo lo hizo; pero ocurriendole el Rey D. 
Juan de Castilla, llegaron á las manos-* y 
quedaron los Castellanos vencidos, y muer-
to el Maestre de Alcántara D. Diego Gó-
mez Barroso: huyeron D. Juan deGuzman: 
Conde de.Niebla, y el Almirante Tobar, 
con gran menoscabo de su honor, y poca' 
reputación de las armas de Castilla. Fue 
esta batalla cerca de 'Badajoz. D. Gonza-
lo, hermano de la Reyha viuda , estaba 
por Gobernador de Coimbra , y acordó 
el Rey D. Juan pasar á esta ciudad, acom-
pañado de' las Reynas madre y hija, con-
fiado en que le abrirían luego las puer-
tas; pero le salió vana esta esperanza, 
porque el Gobernador atendiendo mas 
á 
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á stt nacían, que al parentesco, sré fáá cera 
rét y te recibió con las armas: burla, que 
sintió mucho el Rey D. Juan 5 y se le au* 
menté él sentimiento con la ocurrencia, de 
«pie 0. Pedro su primo, Conde de Trasta» 
issara, é hijo del Maestre D. Fadrique, se 
Irayó del Rey de Castilla, y se entró en la 
ciudad de Coimbra. Sospechóse que esta 
fuga fue comunicada con la Reyna Doña 
Jteoaor,, que cansada de su yerno ,. se it^  
clfnaba á las cosas de Portugal. Por estos 
indicios la envió el Rey D. Juan á Castilla 
con mucho acompañamiento, para que es-
tuviese en Tordesillas en una honrada pri* 
m&nf en donde murió en adelante, y fue 
enterrada en el Claustro de la Merced de 
faUadoiid.. Después tuvo el Rey D. Juart 
Consejo entre sus Capitanes, sobre poner 
sitioi Lisboa, en cuya conferencia no se 
concordaban los votos; porque unos de-
cían, sería mas acertado dividir el Exerci» 
te, y allanar otras Plazas de menos ira-
fjortaíicia, antes de sitiar á Lisboa: otros, 
que se debia primero acudir á aquella ciu-
dad, como mas importante, por ser la ca-
beza, parte principal del Rey no. Este dieta-
unen prevaleció en aquella Junta} y acudie-
ron á poner el cerco, talando los campos, 
quemando las aldeas, y prendiendo hom-
bres, 
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bres, y ganados, con cuyos destrozos ;se 
entregaron gran numero de pueblos. 
g Llegó el Exercito del Rey 4e Castilla 
i la ciudad, y sentó sus Reales era aquella 
parte donde está edificado el Monasterio 
de los Santos. Para apretar mas este cerco 
por mar y por tierra, armó el Rey en Se-
villa trece galeras, y doce naves, sin otros 
¿ajeles de menor consideración. Entró esta 
Armada por la boca del rio Tajo, y echó 
anclas en frente de la ciudad, con el intento 
de impedir no entrase provisión, ni socorro 
á los cercados. La muchedumbre de gente 
que habia en Lisboa, por los muchos que-«£ 
acogían á ella, hizo que á muy breve tiem-
po se empezase á sentir la falta de vitualla, 
y mantenimientos. Los Portugueses, para 
ocurrir á esta necesidad, salieron con diez 
y seis galeras, y ocho naves, que tenían 
aprestadas en la ciudad de Portu. Ayúden-
los el viento, y la creciente del mar muy 
favorable , con que por medio de los ene-
migos, con pérdida de tres naves, se pu-
sieron en parte que pudieron proveer á 
los cercados. Llegó el Otoño , y mu-
chos de los soldados de Castilla adole-
cían en los Reales, por el intemperamen» 
to de los ayres, á que no estaban acos-
tumbrados; y le pareció al Rey J>. Juan 
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rmover tratos de paz. El Maestre de Avís 
con el gusto.que tenia de mandar de p r e! 
senté, y con la esperanza de reynar en 
aquel Reyno, respondió que no vendría en 
ningún asiento de paz, si á él no le dexa-
ban por Gobernador del Reyno , hasta tan-
to que la Reyna Doña Beatriz tuviese hijo 
de edad bastante para poderle gobernar, 
que esto es lo que pedían los Fidalgos, y 
los pueblos. Los daños y dolencias delcarn« 
po Castellano cada dia se aumentaban, y 
en los Reales moria mucha gente principal 
de las enfermedades ; con que el Rey D. 
Juan se halló necesitado á levantar el si-
tio, y retirar su Armada á Sevilla, con 
gran deshonor de sus Armas, que pudieran 
iiaber padecido mucho en la retirada, si 
los Portugueses no se hubieran estado 
quietos sin. salir en su seguimiento. Hicie-
ron después los Portugueses Procesiones en 
Lisboa, y dieron á Dios las gracias'por fa-
vor tan no esperado. Corría el año de 1385, 
quando los Portugueses se juntaron en la 
ciudad de Coimbra, y concordando, en 
que para oponerse á los designios de Cas-
tilla , era necesario levantar una Cabeza 
que les gobernara, y rigiera, levantaron 
los Estandartes por el Maestre de Avís, y 
le eligieron por Rey el dia 5, de Abril del 
re-
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fcferido año de 1385, con aplauso de todos 
los de la Junta, que se celebró en el Conven-
to de S. Francisco de Coimbra , y de todo 
el pueblo, que acudió á besarle la mano, y 
hacerle el omenage: el qual hecho por tres 
veces succesivas, levantaron la voz, di-
ciendo: D.Juan (que así se llamaba el Maes-
tre) D.Juan, Rey de Portugal. Los Portu-
gueses, empeñados en mantener lo hecho» 
desde aquel dia tomaron con mas brío las 
armas. La comarca de Portugal, que está 
entre el Duero y Miño , se, declaró muy en 
breve por el nuevo Rey, y todos se ardían 
en fiestas y regocijos : aunque estos se 
aguaron con la noticia de que la Armada 
de Castilla, .Andalucía, y Vizcaya, aportó 
á las marinas de Portugal, y se presentó 
delante de la ciudad de Lisboa; con que los 
Castellanos quedaron Señores de la mar, y 
corrían sus riveras, y sus campos sin con-
tradicion alguna. Hallábase el Rey de Cas-
tilla en Cordova, desde donde envió á la 
Reyna su esposa á Avila: y á los primeros 
de Julio, con buen golpe de gente, de-
baxo la conducta de D. Pedro Tenorio, 
Arzobispo de Toledo, hizo por la parte 
de Ciudad-Rodrigo entrada en Portugal, 
rompiendo' por la comarca de Viseo, coa 
gran daño de los naturales, talas, y ro-
bos 
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bos de sus campos, á que se juntaban mu. 
chas deshonestidades de los soldados: cas, 
tigó Dios las torpezas de estos, pues á la 
retirada cargó sobre ellos la gente Portu-
guesa , y desbarataron á los Castellanos 
quitándoles toda la presa, con muerte de 
muchos de ellos, que pagaron sus dema-
sías. Con este buen suceso se animaron 
tanto los Portugueses, que por diversas 
partes tenían frecuentes encuentros con los 
Castellanos, aunque con diversos suce-
sos, unos favorables, y otros desgraciados; 
pero en todos animosos, y constantes en 
proseguir en la defensa de sil nuevo Rey. 
JEI Exercíto de Castilla, ya que el Estío es-
taba muy adelante, se juntó en Ciudad-
Rodrigo, y solo faltaba para completarse 
el Infante D. Carlos de Navarra, que ve-
nia con su gente en ayuda del Rey de 
Castilla. 
9 Juntóse Consejo de Guerra para de-
terminar en qué forma se haria aquella expe-
dición , y en él fueron varios los pareceres: 
«nos decían, no convenia entrase el Rey 
D. Juan de Castilla en Portugal, por lo 
achacoso que se hallaba, y no aventurar su 
salud y persona en una guerra, en que los 
mas de los Capitanes era gente visoña, que 
Rose había visto ea batallas; y que el Rey de 
Por-
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Portugal ufano con la victoria de"Troncoso; 
deseaba determinar su derecboen el tablero 
de otra, que si esta se perdía se perdía 
todo, y lo <jne mas era la reputación y 
crédito; que supuesto se hallaba la Armada 
de Castilla sobre Lisboa , se podía dividir 
su Exercito, y entraren elReyno por varias 
partes; porque no teniendo el Rey de Por-
tugal gente para todas , era mas fácil la 
conquista : otros dixeron convenia entrase 
el Rey áhacer esta guerra para que no hu-
biese diferencias en las determinaciones de 
los Oficiales ; y porque.si ( teniendo un 
Exercito tan numeroso ) no lo executaba, 
crecería en los Portugueses el orgullo viendo 
en él Rey de Castilla la desconfianza ; ase-
gurando que en el trance de una batalla 
le decidiría la question. 
10 El Rey de Castilla pareciendole mas 
breve y honrado este parecer , lo siguió, y. 
entrando en Portugal , se puso sobre Ce-
Horico, el que rindió , y en él puso bue-» 
na guarnición ; y haciendo ( por lo que 
podía suceder ) su testamento , pasó á 
Coimbra , donde llamó la principal gen-
te que tenia en las plazas de Portugal, 
la que vino , y arrasando los arrabales^ 
pasó á^Leyra , que estaba por la Rey-
na Doña Leonor , donde( siu permitirle 
TM. UL L la 
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la entrada ) le dio víveresGarci-Rodríguez 
que la tenia. 
I I E l Rey de Portugal se hallaba con 
todas sus tropas , que eran dos mil tan-
zas , y ocho mil Infantes, en Tomar , des-
de donde ei Condestable Ñuño Alvarez 
envió una trompeta al Rey de Castilla , di-
ciendo saliesen con su gente del Reyno, y 
que no quisiese destruir la tierra , de 
quien los Portugueses habían hecho Rey al 
Maestre de Avís; y que de no, se le ha-
ría salir con las armas. El Rey de Castilla 
respondió venia á cobrar el Reyno que 
le tocaba por su muger ; y asi , que de-
xando el Maestre, y los que con él estaban 
las armas, se viniesen á é l , donde expe-
rimentarían su generosidad : con que vien-
do el Rey de Portugal y su Condesta-
ble , que este negocio se habia de decidir 
con las armas, movieron su gente í Por-
to de Maos , distante dos leguas , y la pu-
sieron en forma de batalla en un repecho 
llano; y el Rey de Castilla pasó á Soura, dis-
tante legua, y media de los enemigos , don-
de también formó su gente. 
12 Estando en este estado los dos Exer-
citos, pareció á algunos Caballeros Caste-
llanos se hablase antes al Condestable Perey* 
ra , por si podía haber algún ajuste sin cier-
ra-
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jamar sangre : parecióle bien al Rey, y 
partieron á hablarle Pedro 'López de Aya-
ja , y D. Diego AlvareZiPereyra , hermano 
del' Condestable , á quien hablaron , é hi-
cieron cargo de todo lo que ocurria ; y 
no viniendo en nada .,..• dieron»-, cuenta al 
Rey de la forma en que estaba el ^Exerci-
to Portugués, y la gente que tenia.b 
13 ¡ Con esta noticia juntó.el Rey Con-
sejo de Guerra; y en él unos dixeron no 
convenía darse la batalla , por venir la 
gente cansada de las marchas y ;el; sol, 
y no haber comido en todo el dia y que 
era bien aguardar la gente que .trahia el 
Infante de Navarra , y mas teniendo los 
Portugueses puesto mas ventajoso, y que 
no teniendo víveres, les era preciso: el re-
tirarse , y que entonces les era mas fácil 
vencerlos : otros dixeron , como poco ex-
perimentados en la guerra, se diese la bata-
lla confiados en lo superior del Exercjto 
Castellano, que se componía de treinta mil 
Infantes, cinco mil lanzas, y tres mil gine-
tes. Estando en este conflicto, consultó el 
Rey con Monsieur Juan de Ria. Enviado del 
Rey de Francia, hombre de sesenta años, y 
experimentado en la guerra , el que le dixo 
nose diese la batalla, porque la gloria no es-
taba en el acometer\ pero el Rey. deseoso de 
JL 2 acá-
*2ói . Sucees ton Rétú ' 
acabarle una vez ésta guerra, y síguleticfa 
el parecer de tíos mozos , dio orden para 
darse > la batalla , que se comenzó por al-
gunos Caballeros 'Castellanos que se ade-
lantaron á pelear con • los Portugueses, y 
llegando la; Vanguardia de Castilla á cho-
car con la Portuguesa y esta la recibió con 
tanto denuedo ; que la rechazaron , ma-
tando * y" hiriendo y derribaron el estan-
darte Realh, con lo que ios Castellanos se 
pusieron en fuga quedando en el termino 
de media; hora que duró en declararse esta 
victoria, por los Portugueses eF Campo; 
carruaige-, tiendas, y todo quanto servia al 
Exercico. Dióse esta batalla á 14 de Agosto 
de 1385 , víspera de la Asunción, á las tres 
déla tarde;, y todos los anos celebran su 
memoria los Portugueses con razón, por 
ser la mas gloriosa que han conseguido de 
los Castellanos :sucedió junto á Aijubarro-
ta , de donde tiene el nombre : murieron en 
ella io9. hombres ;• y entre ellos mucha 
Grandeza-de Castilla , cuyos nombres re-
fiere D. Pedro Pérez de Ayala, que se halló 
en ella \ y yo no los' describo por 'no ser 
prolixo | y de los Portugueses murieron 
dos mil. E l Rey D. Juan I. de Castilla,1 
viendo la batalla perdida,•montando¡en una 
muía, se fue aquella noche-áSautarén', dis-tan
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tante once leguas , donde se embarcó erf 
una tartana , y pasó á su Armada , que es-r 
taba en Lisboa, desde donde fue á Sevilla 
con grande sentimiento. 
14 . El Maestre de Alcántara, que con 3a 
gente de la villa había ocupado, de man-
dato del Rey, las espaldas de los enemigos, 
para cortarles la retirada , no obstante ha-
berse perdido la batalla , se mantuvo todo 
el día en el campo con Vanderas tendidas^ 
tocando sus trompas , y caxas, y recogién-
dola genteque baxaba, se salió del Campo, 
sin que los Portugueses osasen seguirle, y 
llegando con ellosá Santarén,los que tenian 
por Diego Pérez Sarmiento los castillos, se 
vinieron con él á Castilla j dexando desierta; 
aquella Villa. Antigüedades de Alcántara^ 
Ub.^.cap.b.num. 10. 
• 15 Con la noticia déla pérdida déla bata-
lla que tuvo el Infante de Navarra, y se 
-hallaba con su gente en Portugal, taló, y 
hizo grandes daños en la tierra de Limioso; 
y pasando á Sevilla , procuró consolar á el 
Rey D. /Juan su cuñado. Este, habiendo 
juntado Cortes para Valladolid , en ella» 
despachó Embaxadores á el Papa Clemen-
te VIL y a] Rey de Francia, pidiendo le ayu-
dasen con Tropas^ pues el Portugués habla 
uamadoiel Duque de Alencas£er,.para.-que 
l d * JL 3 re-
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r^ecobrase el Reyno de Castilla, que le toca, 
ba por su muger , ofreciéndole sus armas 
: 16 El Rey de Portugal, habiendo dado 
á el Duque de Alencaster el aviso que 
queda referido pasó con ^us mejores Tro-
pas á Sanearen , la que cogió con facili. 
dad , y habiendo entrado en ella , halló 
algunos Caballeros y Señoras Castella-
nas^ las que envió á Castilla : y pasando 
con sus tropas adelante , recobró á Ocra* 
to, Alanquer , Viilaviciosa , y otros Lu-
gares , los que se hallaban sin Guarní* 
cion , á causa de haber muerto sus Gefes 
en la referida batalla , y haberlas desam-
parado los que quedaron en ellas con la 
noticia de su perdida; y no contento con 
esto, mandó al Condestable Pereyra entrase 
en Castilla, el que lo executó con mil lan-
zas, y quatro mil Infantes , con las que lle-
gó á Zafra , y Xerez de Badajoz, y habién-
dole salido al encuentro los Maestres de San-
tiago, Calátrava, y Alcántara, con los Caba-
lleros de Sevilla, y otros de la Andalucía,se 
retiró á vista de Mérida, y llegó á Valverde, 
aunque picado ya de los Castellanos ; y no 
queriendo estos darle batalla , cogieron los 
cerros , para que no se escapasen; lo que re-
conocido por el Condestable Pereyra, y ser f rz so pelear, acom tió con su gente á las d l 
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del Maestre de Santiago, el que tuvo la des-
gracia de que le mataron el caballo , y 
cayendo en tierra fue muerto, coa lo que 
afloxó su gente » y el Condestable sacó la 
suya, y llegó con honra á Portugal,, aun-
que sin presa de ganados. El Rey de Por-
tugal D Juan procurando cobrar los L u -
gares de entre Duero y Miño ^ pasó á 
Porto* donde hizo llamamiento general da 
Hidalgos y gentes de la Comarca \ y ha-
biendo, acudido mucha * fue con, ella á fi-
nes de este año de 1385 á sitiar á Cha-
ves , y poniendo su Real á vista de ella 
á principios del año de 1386 envió á, de-
cir á Martin González , Hidalgo Portu-
gués, se la entregase : este, hallándose coa 
algunas lanzas , y muchos ballesteros, na 
quiso; por lo que el Rey puso sitio, á la V i -
lla , y procuró cortarles el agua del rio; pe-
ro los de dentro hicieron una salida % y que-
maron una bastida que les impediajomar ei 
agua*, y aunque el Rey atacó la villa„ esta 
se defendió valerosamente, y faltando los 
viveres en ei Campo , viendo el Rey lo va-
leroso déla defensa que hacia Martin Gon-
zález , mandó á Lisboa, y las demás ciuda-
des, le enviasen gente y viveres; y lla-
mó al Condestable Pereyra y otros Cabos; 
ios que habiendo llegado, y la gente de las 
L 4 ciu-
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ciudades , se estrechó mas el sitio; y víc^ 
do Martin González era forzoso rendir la rit 
Ha, si no era socorrida capituló su entrega 
Ú dentro de quarenta dias no le venia socor-
ro. Admitió el Rey de Portugal el partido, 
y dando Parte Martin González al.Rey de 
Castilla , este respondió entregase la Pi a, 
za , pues no podia favorecerle, y impor-
taba menos que se perdiese , que no un tan 
buen Caballero, Con este aviso hizo'la 
entrega , y saliendo conforme á los pac-
tos , se pasó con su gente á Monterrey; 
E l Rey de Portugal habiendo entrado en la 
villa , se la dio al Condestable; y estan-
do en ella , Juan Alonso de Pimentel, que 
tenia por Castilla á Berganza , viendo 
que Martin González había entregado á 
Chaves por no poder ser socorrido, temieií* 
óo le suoedie.se lo propio , entregó á 
Berganza con los mas honrados partidos 
que pudo. 
17 Estando en el sitio de Chaves el Rejr 
de Portugal, llegó un Caballero inglés de 
parte deí Duque de Alencaster pidiéndole 
que respecto de la oferta que le había hecho 
le enviase algunos navios, y galeras para 
pasar á España; con que el Rey mandó dis-
poner doce navios , y seis galeras, ios que 
•envié á Inglaterra con Alonso Hurtado, f 
-A; ) ha-
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habiendo llegado á ella , se embarcó en loa 
navios el Duque de A'encaster, consumu-
gér Doña Constanza, sus hijas Dona Ca -
talina , Doña Felipa , y otra de la pri-
mera muger , con mucha Nobleza de ín* 
glaterra, mil y quinientas lanzas, y otros 
tantos ballesteros, y llegó á las Costas de 
Galicia por el mes de Julio de 1386. y 
aunque intentó tomar tierra en la Coruña, 
se lo impidieron valerosamente D. Fer-
nando de Andrade, y oíros Caballeros Ga-
llegos ; con que desembarcó en el Padrón, 
desde donde pasando á Santiago : lo reci-
bieron , y aclamaron por Rey de Casti-
lla , y dieron la obediencia algunos lu-
gares. El Rey de Portugal, sabida la 11er 
gada del Duque, le envió sus Embaxado-
res, dándole la bienvenida , y de presen-
te doce muías blancas: recibiólos el Duque 
con agasajo , y envió de su parte al Señor 
de Bovinescon cien lanzas , y un presente 
de algunos lebreles , y aleones , enviando-
le á decir señalase lugar para las vistas. Ha-
biendo llegado los Embaxadores á Coimbra, 
fueron bien recibidos, y se señaló á Ponte-
inouro , donde concurriendo el Rey de Por-
tugal, y el Duque de Alencaster hicieron) 
I a liga p3ra sí y sus herederos , y que et 
Rey de Portugal casase con la hija del Du-
que 
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que» Doña Felipa , para lo que sé había 
de sacar dispensación, y se habían de dar 
á Ledesma , Plasencia , Zafra , y demás 
lugares de esta dependencia , con las villas 
de Alcántara ; y para mas seguridad de 
lo tratado , fue puesta Doña Felipa en 
la ciudad de Porto, con acompañamien-
to de Señores ingleses , y Portugueses; 
y habiendo enviado el Rey de Portugal 
aí Obispo de Evora por la dispensación, 
ajustado todo , se volvió el Duque á 
Galicia , y el Rey de Portugal, á su 
Rey no, 
18 . A principios de este año de 1386 lle-
garon los Embaxadores de Castilla á París, 
y dando cuenta al Rey de Francia del suce-
so de la guerra de Portugal , este respon-
dió sentía la desgracia de su amigo eí Rey 
de Castilla , y ofreció enviar con el Duque 
de Borbon dos mil lanzas pagadas > y le es-
cribió, consolándole en su desgracia, y alen-
tándole, poniéndole presente las cosas de la 
Francia \ y se volvieron los Embaxadores 
con el Conde D. Pedro , hijo del Maestre 
D. Fadrique , con cartas de recomenda-
ción ; el.Rey de Castilla su primo le recibió 
con agasajo, perdonándole su yerro en ha-
berse pasado desde Portugal á Francia, y 
le hizomereed de Paredes de Nava;y el Ha-
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«arfo Papa Clemente escribió al Rey una 
carta , consolándole en sus desgracias. 
• ^ o ^ E n el tiempo de la Junta del Duque 
de Alencaster y el Rey de Portugal en Pon-
temouro, Thomás Moriax, Mariscal Inglés, 
tomó algunos lugares de Galicia , que 
unos se rindieron por fuerza , y otros 
ñor ajuste : Rivadavia se resistió valero-
samente de los asaltos de los Ingleses, de los 
que perecieron muchos á manos de los Ga-
llegos , por no sufrir sus vejaciones, y otros 
murieron por la intemperie del clima. Du-
quene, Historia de Inglaterra, E l Rey Don 
Tuan de Castilla , que se hallaba en Zamo-
ra , con la noticia de la venida del Duque 
de Alencaster , publicó un Edicto , en que 
daba fuero de Hidalgo al que sirviese á su 
costa con armas y caballo en esta guer-
ra por dos meses ( de lo que se conoce 
el ahogo que se padecía)-y previniéndo-
se de gente , envió á que el Rey Carlos 
de Francia le enviase alguna , lo que exe-
cutó, enviando algunos Caballeros Fran-
ceses , mientras enviaba mayor refuerzo, 
é Ínterin envió gente á Benavente para 
asegurarla 5 y á León á D. Juan García 
Manrique , Arzobispo de Santiago, con al-
gunas Tropas, repartiendo las demás en las 
Fren-
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Fronteras; y habiendo llegado entonces los 
Caballeros Franceses, los agasajó, y repar-
tió en donde convenia „ para embarazar al 
*de Alencaster la entrada en Castilla. 
30 E l Duque, luego que llegó á Galicia, 
ajustados sus tratados con el Rey de Por-
tugal , envió al Rey D. Juan de Castilla 
•un Rey de Armas, diciendole le entregase 
.el Rey.no , que le tocaba por su muger 
^Doña Constanza; y de no hacerlo, que le 
.denunciase la guerra. E l Rey de Castilla 
con esta noticia envió al Duque ai Prior 
de Guadalupe, Juan Serrano , Alvaro Mar-
tines , y Diego López Medrano, granr 
des Jurisconsultos, quienes hablaron al Du-
que del derecho de su amo; pero fue ca 
vano, pues donde rey na la espada , hacen 
poca fuerza las razones , por lo que ejl 
Prior de Guadalupe dixo en secreto al Dur 
•que, que el modo mas fácil de ajustar la 
pzz , era casar á su hija Doña Cathali-
*ia con D. Enrique , primogénito de Cas-
tilla,..cuya proposición, aunque ie gustó 
mucho s y á él muger , no tuvo efecto enr 
tonces, por ia liga que tenia hecha coa 
'Portugal» 
/2J - El Rey de Aragón D. Pedro , desr 
ahogado de.la guerra de Francia ,con so-
berbia ambición se apoderó de la ciudad 
d2 
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3e Tarragona , que era de Ja Dignidad A r * 
zobispal; y aunque D. Pedro Cíasquer , su 
Arzobispo , recurrió no teniendo fuerzas 
para oponérsele á las armas de ¡a Iglesia,; 
descomulgándole * y los invasores , no h i -
cieron caso : por lo que viéndose el po-
bre Arzobispo sin defensa , se fue á la 
iglesia de Santa Tecla , y citando al Rey 
ante el Tribunal de Dios, encomendó su-
causa á la Santa , la que apareciendosele al 
Rey D. Pedro , le reprehendió el Sacrile-
gio, y dio una bofetada , con lo que que-
dó el Rey amedrentado y confuso; y sin* 
desdóse "malo , conociendo sé le agravaba 
la enfermedad, y se le acercaba la muer-
te en pena de su delito, en presencia de 
«u Consejo y Confesor, pidió perdón de 
su desacato , y mandó restituir la ciudad 
al Arzobispo. Zurita en sus Anales. 
22 D. Carlos, Infante de Navarra, que 
habia asistido ¿con Tropas al Rey D. Juan 
de Castilla, su cuñado, viéndole tan afligido, 
recibió en Peñafiel la noticia- de la muerte 
de su padre D. Carlos ií. Rey de Navar-
ra, que habia muerto á i . de tí.nefo de 1 3 ^ 
la que comunicó á su cuñado el Rey de 
Castilla; y habiéndose despedido de él para 
pasará Navarra, este le agradeció la asis-
tencia de^su persona ¿y Tropa ; y. agrade-
cí-
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cido á su fineza, le restituyó veinte casti-
llos que tenian los Castellanos, y perdonó 
veinte mil doblones en que estaban empe* 
fiados ; y partiendo á su Reyno , fue acla-
mado el Infante por Rejf de Navarra á 28 
de Enero de 1387. La muerte del Rey de 
Navarra , dicen unos ( aunque falsamente) 
provino de haberse pegado fuego en una 
sabana empapada en aguardiente, en laque 
estaba envuelto por medicamento. Los Fran-
ceses, por lo mucho que les molestó, le lla-
maron el Malo ; pero no lo fue tanto, pues 
aunque tuvo sus defectos , tuvo también 
muchas cosas buenas , como se verá en la 
Succesion de Sobrarve y Navarra. A los 
cinco dias de la muerte del Rey de Na* 
varra murió su cuñado el Rey de Aragón 
D. Pedro IV , que fue á 5. de Enero de 
T387; y está sepultado en el Monasterio 
de Poblet : los mas atribuyen su muerte, 
en pena y castigo del gravísimo atentado 
que executó en la ciudad *de Tarragona, 
Succedióle en la Corona su hijo el Infante 
D. Juan. En este mismo año , á 4 de Ju-
nio murió en Ungria el Rey Carlos de Ña-
póles de golpe de una partesana , que le 
abrió la cabeza. 
23 Las cosas de Castilla este año de 1387 
se agriaron un poco, á causa deque el Re/ de 
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de Portugal, con dispensa, ó sin ella , co« 
mo quieren algunos , celebró sus bodas en 
Porto con Doña Felipa , hija del Duque 
¿e Alencaster, á quien avisó fuese desde 
Galicia á Berganza con sus Tropas, para 
verse, y comenzar la guerra de Castilla. 
El Duque pasó á Berganza con solas seiscien-
tas lanzas y y otros tantos ballesteros , pues 
los demás que habia trahido perecieron la 
mayor parte á manos de los Gallegos , y 
otros de epidemia ; y habiendo visto al 
Rey de Portugal , y á su hija la Rey na, 
esta con el Arzobispo de Braga \ y otros 
Caballeros , se pasó á Coimbra , y ellos 
haciendo reseña de la gente que tenían, 
hallaron tener dos mil y quinientas lanzas; 
y hasta seis mil Infantes. Walsingan dice 
que el Papa Urbano escribió al Duque de 
Alencaster con los que fueron por la dis-
pensación para su hija , exhortándole á la 
guerra de Castilla , á cuyo Rey tenia por 
cismático; y concedió muchas Indulgen-
cias , y á los que militasen con él 'cen-
tra el Castellano teste, estando en Tordesi-
Has, reconociendo las prevenciones de sus 
contrarios , dio orden para que se retirasen 
los viveres, y que los habitadores de los 
Luga jes de la raya retirasen sus ganados, y 
haciendas, para de esta suerte imposibilitar 
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fi' sus contrarios el alimento ; conociendo 
también , que esta guerra no se había de 
decidir por batalla , sino por modo de di-
ficultar la subsistencia de sus enemigos 
procuró la gracia de los pueblos, y p a r a ' 
esto repartió en Zamora , Castro-Nuño, y 
otros lugares fuertes de la raya sus gentes, 
y algunos Caballeros Franceses, que ha-
bían llegado, y ocupó los lugares que ha> 
Jló por convenientes, Ínterin ¡legaba el Du-
que de Borbon con las dos mil lanzas que 
agurdaba. 
13 E l Rey de Portugal, y el Duque de 
Álencaster.con la gente que tenían, entraron 
en Castilla, y llegando á Benavente la sitia-
ron ; pero la defendió valerosamente Don 
Alvar Pérez Osorio que la tenia, é incomo-
dó tanto á los sitiadores con las frequentes 
salidas que hacia, matándoles mucha gen-
te, que viendo imposible la empresa^  des-
pués de dos meses levantaron el sitio , y se 
pasaron á Malilla de Arzón , donde pa-
decieron gran falta de víveres , á causa 
del cuidado que tenia en cortárselos el 
Rey D. Juan de Castüla ; y pasando el 
Exercito enemigo adelante , se apoderaron 
de Villalobos , y Píalos, pueblos pequeños 
de D. Aivar Pérez Osorio , y tomando 
vigorosamente á Valderas, sacaron de eill 
ai u-
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muchos víveres; pero á causa de una grafi 
peste que sobrevino en su Exercito , no se 
Mantuvieron en aquella tierra mas que tres 
meses; y volviéndose á Bayona, se trató la 
paz, y de resultas, y por contrato , casó él 
Principe con Doña Catalina, hija del Duque 
de Alencaster, nieta del Rey D. Pedro de 
Castilla. Y al siguiente año en 9 de Octubre» 
hallándose el Rey en Alcaíá de Henares , Fe 
regalaron un caballo, y cayendo de él en 
una carrera, por un barbecho, murió súbi-
tamente, habiendo rey nado once años» 
Vida del Rey T>. Enrique, Tercero de este 
nombre, hijo de D. Juan el L 
EL Rey D. Enrique Tercero fue hijo del Rey D. Juan, y de la Reyná Doña, 
Leonor, hija del Rey D. Pedro de Aragón, 
descendiente de la noble, y muy antigua,y 
clara generación de los Reyes Godofc,- f se-
ñaladamente del glorioso, y Católico Prin-
cipe Recaredo, Rey de los Godos en Espa-
ña; y según por las Historias de Castilla pa« 
rece la sangre de los Reyes de CastillaVy 
suscesion de un Rey en otro se ha-conti-
nuado hasta hoy, que son mas de ochocien-
'Ton. III, M tos 
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tos años, sin haber en todos ellos mudado, 
se á otra linea , ni generación ; lo qUaÍ 
creo que se hallará en pocas generaciones 
de los Reyes Christianos, que por tanto 
tiempo durasen, en la qual generación hu-
bo muy buenos y notables Reyes, y Princi" 
pes, hubo cinco hermanos Santos, que h¿ 
ron S. Isidoro , S. Leandro, S. Fulgencio' 
Santa Florentina Monja, y la Reyna Theo-
dosia, madre del Rey Recaredo, que fue 
' tenida por santa Muger, y un hijo suyo 
Martyr, que llamaron Hermenegildo, ya 
en nuestro tiempo venerado por Santo-
y el Rey D. Fernando, que ganó á 
Sevilla , y á Cordova, y á toda la Fron-
vtera. 
Este Rey D. Enrique nació á quatro 
días dé Octubre del año de 1378, dia deS. 
Francisco: comenzó á reynar de once años, 
y cinco dias, á 9 de Octubre de 1390. Rey-
nó diez y seis años, en cuya forma no vivió 
mas que veinte y. siete. Fue de mediana es-
tatura, y buena disposición: fue blanco, y 
rubio, y la nariz un poco alta ; pero quan* 
do llegó á los diez y siete años , tuvo mu-
chas y grandes enfermedades que le enfla-
quecieron el cuerpo, y le dañaron la com-
plexión , y por consiguiente se le dañó, y 
afeó el semblante, no quedando en su pri-
mer 
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iner parecer, y aun le fueron causa de gran-
des alteraciones en lá condición con el tra-
bajo y aflicción de tan larga enfermedad, 
causándole una continua melancolía, que 
siempre le apartaba de'la vista,aun de sus 
mayores afectos; y al juicio de muchos , ú 
}o causaba la enfermedad, ó su natural con-
dición, mas declinaba á la liviandad, qiie á 
gravedad, ni madurez ; pero aunque la dis-
creción no fuese tanta, tenia algunas con-
diciones con que traía su hacienda bien or-
denada, y su reyno razonablemente régi-
do.El presumía desi,qué era suficiente para 
regir y gobernar; y como á los Reyes, me-
nos seso, y esfuerzo les basta para regir, 
que á otros hombres, porque de muchos 
sabios pueden haber consejo, y su poder es 
tan grande especialmente de los Reyes de 
Castilla,que con poca seriedad que tengan, 
serán muy temidos, en tanto que ellos man-
tengan esta presunción, y no se dexen 
gobernar de otros , asi fue muy temido; 
porque asi como la mucha familiaridad,/ 
llaneza causa menosprecio; asi el aparta-
miento, y la poca conversación hace al 
Principe ser temido. Tuvo gran voluntad 
de ordenar su hacienda, y crecer sus 
rentas, y tener el reyno en justicia ; y qual-
tjuier hombre que se da mucho á una cosa 
M 2 ne-
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liecesario es que alcance algo de ella,.quan* 
¿o mas al Rey, que nunca le faltan buenos 
Ministros y Oficiales para aquel oficio en 
que se deleyta. Tuvo este Rey algunos 
Rueños, y notables hombres , Religiosos, 
arelados, y Doctores, con quien se aparta-
ba á ver, y conferir sus hechos;, con cuyo 
consejo ordenaba sus rentas , y justicias,y, 
alcanzó discreción para conocer, y,ele-
gir buenas personas para su Consejo, la 
qual oo es pequeña virtud en los Princi? 
pes 5, y asi tenía su hacienda bien orde-
nada , y el reyno pacifico, y sosega-. 
do; y juntó en poco tiempo grande te-
soro.-: 
Año de 1393 murió enAviñon elPontifi-, 
ce Clemente VII. á quien obedecía España 
en el scisma que había en la Iglesia.-Fue 
puesto en su lugar el Cardenal D. Pedro de 
Luna. Llamóse en su asumpcion Benedicto 
XIIL por quien (como advirtió Siguenza) 
se pudo decir aquel refrán,de quese estuvo 
en sus trece,como se verá.Repugnó á suelee-
cion,como él lo dice en una.carta,escrita al 
Rey de Aragón; y es creibleque con su gran 
capacidad prevenía las grandes dificultades 
en que se engolfaba. Reconocióle toda la 
obediencia de su predecesor. Leyó Bene-
dicto Cañones , y Leyes en el EstudioA & 
• Mom-
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j^ompelíer. Era muy versado en la Curia, 
y manejo de negocios : §u vida arreglada; 
íio tuvo lo que ha deslucido á algunos Pon-
tífices, el deseo de adelantar á sus'pa-
rientes , que eran lo mejor de Aragón. 
En lo que faltó, sin duda, fue en ser 
tan amigo de su parecer, y tan tenas 
del juicio propio. Halláronse en su elec-
ción todos los Cardenales que habia en la 
Iglesia indubitados, pues los que estaban 
en Roma, todos eran creaturas de Pontí-
fices dudosos ; porque á Urbano Vh fe de-
xaron todos ios Cardenales que le 'eligie-
ron ,"excepto uno, que luego mimó» El 
Rey de Aragón , en una caza de lobos per-
dió la vida , á vista de una loba de estra-
fía grandeza , Principe poco, parecido ám 
padre: fué muy jovial, y gastaba mucha» 
con poetas? era su casa una Academia, y 
Escuela , en cuyo regalo , y vida sosega-
da tenia su Cátedra. Aunque dexó hijas, 
le succedió su hermano D, Martin, Bu-
quede Móm-blarfc, que estaba en Sicilia. Los 
Aragoneses llevaron á la Duquesa' su muger 
ó Palacio, y ía aclamaron por Rey na. hzé 
revueltas de Castilla eran grandes poi' 
las tutorías áel Rey D. Enrique, Los Gran-
des lo querían gobernar todo 2 el mas s¿: 
«üdable parecer fue él que seguían el Ár~ 
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¿obispo de Toledo , P. Diego Hurtado fe 
JMendoza, Gran Señor en España. Los Por-
tugueses insolente.^  con las .victorias pa. 
sadas, ganaron á Badajoz. D., Enrique co-
menzó á gobernar el año de 1394. El Al-
mirante D. Diego Hurtado de Mendoza 
castigó á los Portugueses, maltratándoles 
la Armada. Ruy López Davalos, gran Pri-
vado ya del Rey D. Enrique, socorrió, 
á Alcántara, á quien tenian cercada los 
Portugueses. Después de haberlos forzado á 
levantar el cerco , entró .en Portugal, y. 
los taló los campos. E! Maestre de Alean-
tara cercó á Miranda de Duero, y con es-
tos infortunios fueron los primeros & pe-
dir paces. Los Caballeros de Calatrava mu-, 
daron por concesión de Benedicto la for-
ma del Habito, y poco después hicieron 
lo mismo los de Alcántara. Año de 1399 
murió D. Pedro Tenorio, Arzobispo de 
Toledo, con gran deseo de ver eí año de 
1400. Fue discreto, y buen Prelado. Dos 
años después le nació al Rey D. Enri-, 
que en Segovia una hija del matrimo-
nio que habia celebrado con Doña Ca-
talina , hija del Duque de Alencaster, y 
se llamó Doña Maria: hizo el Padre que 
luego la jurasen por Princesa de Astu-rias, y la concertó de casar con D. Alon-so, 
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go hijo mayor de su hermano el Infante D» 
Fernando, y por esta causa, como dice' 
Vala en la Historia que hizo de este Infan-
te D Alonso, precedia á su padre en todas 
las acciones públicas, y el Rey le trataba 
como á Principe de Asturias, 
El año de 1403 dio Benedicto. XIII. - el 
Azóbi&pado de Toledo á D. Pedro de 
Luna su sobrino; pero el Rey D. Enrique 
no permitió que gobernase su iglesia, ni 
entrase en ella, por no haber sitíala elec-
ción por presentación suya- Castilla* y 
Francia quitaron por este tiempo la obe-
diencia á Eeoedicto, pero no la dieron á el 
contrario. Duró muy poco esta suspen-
sión, y le restituyeron la obediencia. E l 
año de 1405 parió la Rey na en Toro al 
Principe D. Juan i fue grande la alegría de 
toda España : con este nacimiento dexó 
D. Alonso, hijo mayor del Infante D.Fer-
nando v l a Dignidad de Principe que tenia. 
Llamábase ahora, como lo advirtió Zuñ* 
ta, D. Alonso de Castilla : fue después Rey 
de Aragón, y Sicilia , y el que conquistó 
á Ñapóles, gran lustre de la Nación Cas-
tellana. Su padre el Infante D. 'Fernando 
instituyó el año de 1404 en Medina del 
Campo la Orden Militar de las Azucenas, ó 
lirios. 
M 4 Te-
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Tema ya el Infante cinco hijos varonet -
áos hijas: nacieron todos encastíllala$7 
ja» y son los que adelante se llamaron \T 
Infantes de Aragón. E i año de . ^ ¿ J » 
nerai al uso de los antiguos Pontífice. 
Consagro él mismo dos Arzobispos!nueve 
S ^ ^ t r t s A b . d e s . F u e e s t í e n t a d í 
todo / G f ^ a á S de Julio. Reconocíate 
todo aquel dominio. Trataba Benedicto de 
trasladar su Corte á Italia, con grande sen 
Cimiento de los Franceses. g ü* 
C & ? ^ f P °o S e ~ v i n i e r o n efe Portugal I 
í u a í l , 1 A a . m ü c h D 9 s SeSorea , entre ellos Don 
í e v l teP,n,en5éI' ^ r a n S e ñ o r « aquel 
Í S de M . 3 c a s a d * c o n Doña Juana Te-
Por t lt,mn"S e sr h e F m a n a d e l a R Q y ™ de 
Beíívf Í L e o n o r ' ° i ó l e D * Enrique á 
ninrhn e ' . C O n - t l t u l ° d e Conde, Por lo 
íano T n ^ i C A S l r V Í Ó ' d e s a i ^ P ^ n d o al fcy2 ano Juan de A vis. D. J ü a n A l o n s o p i m e ¿ . 
maL w " U T*tr D o ñ a J u a n a ' tía, ber. 
£ R L f e - m a d r e d e l a R e ^ a de España Do-
menS ' Í U V ? á D * R o d r i g 0 Alonso Pw 
Wul « e - C a S . ° C O n h i j a ^1 Almirante de 
fía T n ' 3 S f U e r ° ° d C e S t 0 S S e ñ 0 r e s D o * 
«A Juana Pimentél , niuger de D. Alva-
ffi,:,Ll,na'/ la. Infanta Dofía Beatriz Pi-
mtntel,casada con diáfana D. Enrique, 
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hijo del Infante de Castilla, Rey de Aragón. 
De los Infantes D. Enrique, y Doña Beatriz 
Pimentél, fue hijo D. Enrique , llamado 
el Infante Fortuna , principio de la gran 
Casa de Segorve. # 
A este Rey D. Enrique le sucedió aquel 
caso tan sabido, quando viniendo de ca-
z a ^ no teniendo que cenar,, empeñó su 
gabán para comprar un poco de carne-
ro , que habia de ser el plato regalado 
de la cena ; y sabiendo que los Grandes se 
banqueteaban , quiso disimulado hallarse 
presente. Halló á la mesa á su tío D. Fadri-
que de Castilla, al Conde de Trastamara, 
al Conde de Medina-Coeli,á Enrique de Vi-
llena, á Juan de Velasco, y á D. Alonso de 
Guzmán. Espantado de ver la grandeza con 
que se trataban , determinó enmendar tan 
gran desorden. Finge á la mañana, qué es-
taba enfermo: envia á llamar á los Seño-
íes, previniendo, que entrasen en el Pala-
cio gente de guerra, para qualquier aconte-
cimiento. Ya que todos habían llegado, sa-
lió el Rey con laespadá desnudad laquadra 
donde estaban. Sentóse: Preguntó á cada 
uno, que quántos Reyes habia conocido en 
Castilla? Uno decía tres, otros dos , otros 
quatro. Replicó él: Pues yo tengo tan po-
cos años como veis, y he conocido mas 
de 
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de veinte Reyes : Vosotros lo sois; pero yo 
pondré remedio. Mandó salir la gente de 
guerra: quedaron todos con el temor que 
se dexa entender. El Arzobispo Tenorio al-
canzó las vidas; pero con condición, que 
no habían de salir de Palacio, hasta que 
restituyesen las plazas que tenían usurpa-
das-á la Corona Real: asi lo mandó, y asi 
se hizo. En su tiempo vivió su primo her-
mano D. Enrique de Villena, nieto de Don 
Alonso de Aragón primer Marques de Vi-
llena, é hijo de O. Pedro de Villena, y de Do-
ña Juana» hija del Rey D. Enrique II. habido 
en Doña Elvira Iñiguez, y este es el famoso 
Villena de quien se cuentan tantas fábulas, 
«a fue Marqués de Villena sino Conde de 
Cangas de Tineo, y estuvo casado con Doña 
María de Albornoz , Señora del Infantado.' 
Fue este matrimonio dado por nulo, porque 
el mismo Enrique de Villena dixo, que era 
impotente. Después fue Maestre de Oala-
trava: hizo cesión de Cangas, y Tineo 
( Lugares suyos) en el Rey D. Enrique el 
Tercero. Los de Cálatrava le depusieron del 
Maestrazgo , alegando que era casado;/ 
asi se quedó sin sus bienes, sin los de su mn-
g&r,, y sine! Maestrazgo: murió muy pobre/ 
Está enterrado, en S. Francisco de Madrid, 
y por eso ié atribuyen que fue encantador 
pe-
«¿rotodd'es falso, y quanto de él se dice en 
E a materia. Supo muchas materias de Ma-
temáticas. Sus libros se quemaron con elsen-
miento de los curiosos. Los Moros en 
?mpo de treguas, hurtaron un caso lo de 
n Alvar Pérez de Guzmán , Señor de 01-
vera que dicen Ayamonte ; los que habien-
do sido requeridos por el Rey vanas yeces, 
oara que se volviesen, no lo quisieron hacer; 
antes bien entraron poderosamente por la 
parte de Quesada contra Baeza , á ocasión 
míe Pedro Manrique, Adelantado de León, 
se hallaba guardando las Fronteras del Obis-
pado de Jaén, y juntando este toda la mas 
gente,y Caballeros que pudo, salió a ellos,y 
peleando valerosamente con losMoros,atra-
vesaron sus haces, y tomaron puesto en un 
alto , desde donde se descubría el campo. 
En esta pelea murieron Martin de Roxas, 
Juan de Herrera, Alonso Davales, y Gar-
ci Alvarez Osorio , por cuya causa se mo-
vió el Rey á la guerra; y mandando juntar 
todas sus gentes , hizo Cortes en Toledo, y 
de alli pocos dias le sobrevino la ul-
tima enfermedad, y murió ano de 1406. 
Está sepultado con su padre, y abuelo 
en dicha ciudad de Toledo. Succedióle 
su hijo D. Juan , en edad de menos de 
dos años. No faltaron Grandes , que ofre-
cie-
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feieron el Reyno al Infante D. Fernando 
y aun se dice, que Ruy López Davalos 
fue el que le llevó este recado : que fue 
notable desagradecimiento, si ftie asi, ha-
biéndole el Rey D. Enrique 1IL hecho tan 
gran Señor de un pobre Hidalgo, como 
lo advirtió Zurita. D. Fernando estuvo 
muy en sí, y aunque el Rey su hermanóle 
habia tratado con alguna aspereza , y aun* 
que tenia tan-tos hijos, por cu y os acrecenta-
mientos parece que habia de mirar, guardó 
la lealtad que debía. Dios premió esta mo-
destia, y fidelidad, porque á él hizo Rey de 
Aragón, y su hijo mayor D. Alonso con-
quistó áÑapóles; y D. Juan, hijo segun-
do del mismo Infante D. Fernando, fue 
Rey de Navarra, y después de Aragón. Fue 
hijo de este Rey D. Juan de Aragón, el Rey 
I>. Fernando el Catholíco , en quien tan 
dichosamente vino á recaer todo. Asi sabe, 
Dios remunerar la virtud. Gobernaron el 
reyno la Reyna Dona Catalina , y el Infan-
te D. Fernanda con mucho acierto , y 
prudencia» D. Pedro de Luna, Arzobis-
po de Toledo , vino á estos reynos: tra-
m consigo á Alvaro de Luna , hijo bas-
tardo del Señor de Cañete. Tenia Alvaro 
de Luna diez y ocho añosqiíandovtnoá W 
Corte :>hicieronJe de la Cámara del Rey, f 
i i ¿3 
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tí le supo ganar de tal manera, que se apo-
deró de todo el reyno. Benedicto vino á Es-
paña este año 1409 desde Marsella. En to-
das las jornadas llevaba delante la Eucha-
ristía, y es el. primero de quien con cla-
ridad se sepa usó de esta ceremonia entre 
]osPontífices Romanos, como lo notó Ba-
bia en la vida de Clemente VII. Convocó 
Benedicto Concilio (llamóle General) pa-r 
rí Perpiñaru Acudieron mas de 120 Obis-
pos Españoles, y Franceses , de algunas 
Provincias de Italia. Después de algunas 
sesiones, viendo que Benedicto no queria 
ceder el Pontificado , se salieron de Perpi-
fian los mas de los Prelados. Diez y ocho 
que quedaron, dieron un Memorial al Pa-
pa, suplicándole diese paz á la Iglesia , ce-
diendo. Djó buenas esperanzas, con que se 
disolvió el Concilio. Este mismo año, dispen-
sando Benedicto, en la edad, se dio el Maes-? 
trazgo de Alcántara á D. Sancho, hijo del 
Infante Gobernador. Poco después dispensó 
conD. Enrique, hijo del mismo Infante , y 
le dieron el Maestrazgo de Santiago , con 
sentimiento de muchos, pareciendoles, que 
el Infante aplicaba á sus hijos todo lo que 
vacaba, sin mirar si eran á proposito para 
las Dignidades. El año 1.410 murió en Si-
cilia D. Martin, Rey de aquella Isla, iiijo 
uní-
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«nico del Rey de Aragón : este con dése» 
de tener succesion , se casó con Doña Mar, 
garita de Prades: puso el Infante cerco sobre 
Antequera con un lucidísimo Exercito,y]3 
ganó el mismo año á 16 de Septiembre. 
Vida del Rey D. Juan el II. y IQ. suce* 
dido en su Reynado. 
DOn Juan el Tí. de este nombre de Iris Reyes de Castilla, fue hijo del Rey 
D. Enrique III, y de la Reyna Doña Ca-
talina su rnuger : nació en Toro , Viernes 
á ó de Marzo , dia de SantoThomás, año 
de la Encarnación de 1405, y el de 1407 
comenzó á reynar dia de Navidad , que 
fue en el que murió su padre en la ciu-
dad de Toledo; siendo asi, que no había 
mas que veinte y dos meses que babia na-
cido; y en dicha ciudad fue alzado por 
Rey, estando alli el Infante D. Fernando su 
tio, y D. Ruy López Davalos, Condesta-
ble de Castilla; Juan de Velasco,Camarero 
Mayor del Rey; Diego López deStuñiga,su 
Justicia iMayor; D. Sancho de Roxas, Obis-
po de Patencia, que después fue Arzobispo 
de Toledo j y D. Juan de Ulescas-, Obis* 
po 
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p0 deSiguenza: á la sazón que el Rey su pa-
dre murió, estaba en Segovia, con la Rey-
na su madre. Quedaron por Tutores, y Re-
gidores, por el Testamento del Rey , la 
Reyna, y el Infante ; y la guarda , y te-
nencia del Rey niño quedaba á Diego Ló-
pez de Stuñiga , y á Juan_ de Velasco; 
pero porque la Reyna se sintió de ello por 
muy agraviada , y asimismo á los Gran-
des del reyno no placía de ello, les fue 
hecha enmienda, y la Reyna tuvo al Rey; 
y de alli á pocos dias que el Rey su pa-
dre murió, partió de Toledo el Infante 
D. Fernando, y todos los Caballeros que 
con él iban para Segovia, donde el Rey es-
taba: vinieron alli muchosGrandes, Prela-
dos, y Caballeros, y los Procuradores de 
las ciudades, y de las villas del reyno; y 
asi huboalli un gran Ayuntamiento de gen-
te , y tuvieron debates entre la Reyna, y el 
Infante, sobre la forma del Regimiento; 
pero concordóse, que la Réyna gober-
nase de los Puertos adelante, que miran 
acia Burgos; y el Infante, de los Puertos 
acá, acia Toledo, y Andalucía. Esto asi con-
certado, el Infante se partió para la guerra 
de los Moros, y con él todos los Grandes del 
reyno, y la Reyna se quedó en Segovia coa 
el Rey. 
Mu-
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Muri.6 el Rey D. Martin de Aragón el 
año de 1410 sm dexar succesion : Fue el 
ultimo varón en la casa Real de Aragón de 
3a linea de los Condes de Barcelona, que en 
Cataluña, y después en Aragón se conti-
nuaron por mas de seiscientos años. El In-
fante Dé Fernando en el mismo cerco de 
Antéquera, sin que nadie se los ofreciese, 
aceptó aquellos reynos de Aragón , por ser 
hijo de Doña Leonor, hermana de padre, y 
madre del Rey O. Martin, ultimo posee-
dor de aquella Corona. El Obispo de Pía-
sencia D. Vicente Arias , afamado Letra-
do, dio las instrucciones para seguir la jus-» 
ticia del Infante, cuyo derecho de la san-
gre, que llaman, era el mejor. Los Arago-
neses oyeron de buena gana la pretensión 
del Infante: Los Valencianos no se mostra-
ron contrarios : Los Catalanes . positiva-
mente mostraban desear mas , que ^ acce-
diese el Conde deUrgélvó D. Alonso de 
Aragón , Marqués de Villena , entrambos 
Catalanes , descendientes por varones de 
Reyes de Aragón. Después de la elección» 
quandoaquellos tres reynos salieron á re-
cibir al Infante Rey á la raya de Castilla, 
Jos Aragoneses , y Valencianos entraron á 
pie en este reyno , y besaron la mano á su 
Rey. Los Catalanes no se apearon, ni eflt/a-
.?'•*"•* ron 
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ron en Castilla ; pero aguardando á que e»l 
Infante Rey entrase en aquéllos Reynos, y 
i caballo , como estaba , le reconocieron. 
Algunos quieren , que en esto mostraron Ja 
poca afición á D. Fernando ; mas me pa-
rece indicaron , que su natural no sabe 
ceder en nada- Volviendo á esta contro-
versia, Benedicto promovió mucho el me-
jor derecho que tenia el Infante. Preten-
día también aquella Corona el Conde de 
Urgél : üeducia su origen del Rey Don 
Alonso el Quarto , cuyo hijo fue D. Jay-
me , Conde de Urgél: Hijo fue de D. Jay-
me D. Pedro, Conde también de Urgél, 
padre del Pretendiente. Entraba en la com-
petencia D. Alonso de Aragón, Marques 
de Villena , el qual era hijo del Infante Don 
Pedro, hijo dei Rey D. Jayme el Segundo. 
Hacíanse diligencias para el Cetro por los 
Procuradores de Luis , hijo del Duque de 
Anjou, y de una hija del Rey D. Juan el 
primero de Aragón. Para la decisión de 
causa tan nueva, señalaron aquellos Reynos 
nueve Jueces : De Aragón fueron D. Do-
mingo Ram, Obispo de Huesca ; Francisco 
de Aranda, Donado de la Cartuja; y Beren-
guer de Bardagy. Cataluña , nombró á Don 
Pedro Zagarriga , Arzobispo de Tarrago™ 
n a ; á. .Guillen 'de Velasco , y á Bernardo 
Tom,UL% N ' de 
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'.¿rieGatvés. Por el Reynode Valencia fueron 
Bonifacio Ferrer , General dé los Cartujos 
Sari Vicente Ferrer , su hermano\ y Ginés 
.Rabaza.E*ta ultimo, que era muy Caballe-
ro, después de haberse informado de la con-
troversia * alegó, que por su vejez no se ha-
llaba hábil para accion,en quien se pedia tan-
to juicio. Hizo tanta instancia , que señala-
ron en su lugar á Pedro Beitrán.' Rara reso-
lución l Que se pusiese en las manos de nue-
ve hombres ( no de los mas poderosos) una 
Corona tari estimada , y que tanta sangre 
había costado. En todo puso ¡a mano Bene-
dicto , que ya había llegado á Aragón: De 
los competidores, aquel había de llevarla 
joya, que tuviese , por lo rne«os,seis votos, 
y por lo meóos uno de cada Nación. El 
Obispo de Huesca , el General de los Car-
.lujos, y Bernardo deGaivés, Berenguer de 
: Bardagy , y el Donado de la Cartuja, se re-
mitieron al parecer de San Vicente * que 
dio su voto á O. Fernando. El Arzobispo 
. de Tarragona dio su voto al de Urgéi, ó 
al de Villena, sin determinarse; juzgó que el 
derecho era igual en los dos; pero añadió, 
que el de Urgéi era mas á proposito para 
el Cetro ,r por ser muy. viejo D. Alonso 
de Aragon,Marquesde Villena. Valseca v'ó-
- tó por el de.Urgél: Beltran no se atrevió i 
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votar, alegando, que nohabia tenido tiem-: 
pobastante para informarse. Publicó la sen-
tencia en favor del Infante D. Fernando, 
por varón mas Cercano pariente al Rey ul-
timo de Aragón , San Vicente Ferrer. A es-
te acto tan solemne, y extraordinario se ha-
lló presente Benedicto, y se celebróá los^ul-
timosde Junio del afro de 1412 en la villa de 
Caspe, EldeÜrgél no obedeció ala senten-
cia.El Infante Rty le venció, y le envió preso 
áCastiila.Coronóse el Infante en Zaragoza eí 
año 1414.EI Rey de Portugal hacia grandes 
prevenciones de guerra. Temían los Reyes 
vecinos :con todo el Exercito que había le-
vantado dio en África, y ganó á Zeuta. E l 
año de 1414, se vieron en Morella el Pon-
tífice , Benedicto , y el Rey D. Fernando. 
Cortejó el Rey al Pontífice con todas las de? 
mostraciones de cortesía , y sumisión posi-? 
bles. Poco después se volvieron á ver erí 
Valencia , y alli se casó el Principe Don 
Alonso (que fue el primero que en Aragón tu-
vo este titulo) conla Infanta deCastifa Do-
ña Maria.. El año de 1415 llegó el Empe-
rador Sigismundo á Perpiñán , con deseo 
de reducir á Benedicto á que renunciase. 
Partió allá el Pontífice , y el Rey D. Fer-
nando. No se pudo hacer mella en su dure-
2a. En este mismo tiempo se hizo en España 
H N 2 una 
TQ4 S.uccesion Real 
una gran conversión de Infieles, particular-
mente de Judios :el principal en esta con-
versión fue San Vicente Ferrer, y Benedic-
to con sus Bulas ayudó mucho. El año de 
1416 quitó D. Fernando la obediencia á 
Benedicto, que se habia ya retirado á Peñis-
cola, para donde convocó ( como él de-
cía) Concilio general. Murió el Infante Rey 
este mismo año de 1416 riba áCastilla, pa-
ra ver si con los ayres naturales mejoraba 
de una dolencia que le trahia muy apreta-
d o ^ para que Castilla quitase la obedien-
cia á Benedicto. Fue D. Fernando exce-
lente Rey, y diestro Gobernador. Succe-
dióle en el Reyno su hijo D. Alonso , que 
á imitación de Castilla , se llamaba Princi-
pe de Girona. El año de 1417 quitó Cas-
tilla la obediencia á Benedicto. Envió la 
Reyna Doña Catalina , como Gobernado-
ra de España, Embaxadores al Concilio ge* 
neral Constanciense. Estos convocaron, pa« 
ra celebrar el Concilio , á las obediencias 
de Juan XXIII. y de Gregorio XII. que ya 
habian renunciado ai Pontificado. Acepta-
ron ios padres la convocación de los Em-
baxadores de Castilla, que representaban la 
obediencia de Benedicto: y luego ellos con-
vocaron A ios mismos Embaxadores, que 
admitieron la convocatoria. En esta forma 1 se
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s e unieron á aquella Congregación de Cons-
tancia ; lo qual be puesto, para que se vea, 
que ninguna de las rres obediencias recono-
ció, ni cedió á la otra ; y que el Concilio, 
i ninguna declaró por cismática , antes to-
das tres mostraron en la convocación te-
ner autoridad igual: trazo muy aproposito 
pafa la paz que se consiguió. Unidos los 
Embaxadores de Castilla , depuso el Con-
cilio á Benedicto á 16 de Julio el año de 
1417,corriendo el año veinte y tres,des-
pués que en Aviñón fue electo. Luego se 
procedió á elección de Pontífice ".Salió elec-
to por todas las naciones Martino V. Ca-
da una tuvo en esta elección seis votos. 
Délos seis Españoles , los tres fueron Cas-
tellanos, otro Aragonés , otro Navarro, y 
el otro Portugués. D. Pedro de Luna, 
que llamaron Benedicto XIII. á quien to-
dos habían dexado , sino es el Rey de Es-
cocia que perseveró algún tiempo des-
pués del Concilio en su obediencia , por-
fió en Peñiscola en decir, que era Pontí-
fice ;hacia Anti-Cardenales: y aun se pien-
sa, que el Rey de Aragón le favorecía, po£ 
disgustos con el Papa Martino. 
El año de 1418 murió Doña Catalina 
Keyna de España s está enterrada en Tole-
do con el Rey su marido. Casó el Rey de 
N 3 Es-
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España D* Juan el Segundo , con Doña 
María , Infanta de Aragón. D, Juan , i n , 
fante de Aragón , casó con la'heredera 
de Navarra Doña Enanca , y habia pre-
tendido el'casar con la Reyna de Ñapó-
les ,. pero quando fue á aquel Reyno se 
había casado aquella Reyna con Xaques 
de Borbón. La escusa que dieron en Ña-
póles por este mal termino , fué : que re-
fiusabm este casamiento, por ser los Caste-
llanos ufanos, y presuntuosos , como lo di-
ce Zurit3. 
El año de 1419 la Infanta Doña Blanca 
de Navarra parió un hijo en Arevalo , i 
quien llamaron D, Carlos, Queria el In-
fante D. Juan su padre, que se llamase 
"Fernando; pero prevaleció el gusto del Rt»y 
de Navarra, su abuelo materno, Fueron Pa-
drinos de, este Infante en el Bautismo el 
Rey de España , y D. Alvaro de Luna, Po-
co después el Rey de Navarra dio titulo de 
Principe de Viana á D. Carlos. El Rey 
D. Juan el Segundo tenia ingenio apropo-
síto para las letras , pero no para el gobier-
no, El Maestre de Santiago D. Enrique, 
su primo, le tuvo casi preso. Puesto que fue 
ren libertad , convocó Cortes para Madrid: 
Mandó en ellas prender á algunos Señores, 
1 y entre ellos á el Maestre,de Santiago, que 
, - • en-
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entrego á D. Garci-Alvaiez de Toledo, 
para que le guardase en el Castillo de Mo-
ra. Confiscaron todos sus bienes á Ruy Lo-, 
pez Davalas, Condestable de Castilla, gran 
Privado que fue.de Enrique Tercero ;la cau-
sa fue el haber seguido el partido, de Ara^ 
gon. Murió pocos años después muy po«> 
bre en Valencia. Este termino tuvo aquel» • 
que en su Privanza fue Señor, de gran parre 
de estos Rey nos. De él descienden los Mar-
queses del Basto, y 'Pescara en Italia. E l ' 
Rey de Portugal el año de. 1423 pedia pa«-
cesa España :• el Rey juzgó condescender, 
en algo con el Portugués , y asi se -sentaron1 
treguas par espacio de veinte y. nueve años». 
En Peñiscota*murió.este año de 1423 Don' 
Pedro-de Luna, Porfió hasta, el ultimo alien-
to en decir, que era PapáTEMcese, que mu-
rió con Veneno, que un Fray le despense-; 
r.o suyo le dio en unas suplicaciones. Al -
gunos Clérigos que con él estaban, que 
también daban en que eran Cardenales ,eli-> 
gieron/ como ellos decían ) por Pontífice á 
D. Gil Muñoz, Canónigo de Valencia, co-
mo dice Escolano en la a parte de su His-
toria de-Valencia ¡j en e l libro 3. pag. 745» 
Era D. Gii de los Muíiocesae Teruel, Ca-
sa muy noble en aquella Ciudad. Llamóse en 
« burla de su Pontificado Clemente VIH. 1 
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E l Rey de Aragón concurrió á este dispara, 
te, y el año de 1424 señaló renta bastante 
para el plato del Cismático, y el de 1425 
mandó , que todos sus Reynos le obedecie-
sen como dice Escolan© en el lugar cita-
do. D. Diego de Anaya , Arzobispo de Se-
villa , fundó por este tiempo el Colegio de 
San Bartholomé en Salamanca. E l año de 
1425 nació en Valladolid el Principe Don 
Enrique Quarto de este nombre i Fueron 
sus Padrinos en el Bautismo el Almirante 
D. Alonso Enriques, y el Condestable Don 
Alvaro de Luna, y el Adelantado Diego 
Gómez Sandovál. E l Rey D. Juan dio li-
bertad á D. Enrique, Maestre de Santia-
go. El mismo ano 1425 murió D. Car-
los , Rey de Navarra : succedióíe su hija 
' Doña Blanca , y D. Juan Infante de Ara* 
gon , con que entró la varonía de Casti-
lla en aquel Rey no , como poco antes ha-
bía entrado en Aragón. Doña Leonor , In-
fanta de Aragón , casó con D. Duarte, 
Principe de Portugal. Fue D. Duarte el 
primero que se llamó Principe en aquel 
Reyno. Su hermano el Infante D. Pedro 
(de quien dicen anduvo las siete partidas ) 
casó con -Doña Isabel r hija del Conde de 
Urgél, que murió en la prisión. El Rey de 
España á persuasión desús primos los de 
Ara-
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Aragón, echó de la Corte á D. Alvaro de 
Luna el año 1425 ; pero elRey no vivía 
gustoso sin él, y asi le volvió á llamar,ha-
ciéndole instancia para esta resolución Don 
Tuan Rey de Navarra, que antes habia si-
do causa de su destierro. Tenia celos el Na-
varro , de que su hermano el Infante Don 
Enrique fuese mas favorecido del Rey. Vol-
vió á Palacio D. Alvaro el año de 1428. 
En Peñiscola duró el cisma lo que gustó 
el Rey de Aragón. D. Gil Muñoz renun-
ció á 26 de Julio el año de 142961 SumqPon-
tificado , que con nombre de Clemente 
VIH. afectaba. D. Pedro , Cardenal de 
Fox , Legado de Martino V. hacia corr el 
Aragonés apretadas diligencias para la ex-
tirpación de esta sombra. Alonso de Rorja, 
que después fue Calixto III. fue el principal 
promotor : vestido de Pontifical D. Gi l 
Muñoz alzó las censuras , que él , y sus 
Predecesores habían puesto á la Parte con-
traria , habilitando á Mosén Colona , ( este 
era el Pontífice Martino ) y á sus. Carde-
nales para qualquier Dignidad Eclesiástica. 
Exhortó luego Muñoz á sus Clérigos , que 
fe decian Cardenales, á que hiciesen nueva 
elección, conforme i los Sagrados Caño-
nes. Luego renunció al Pontificado, ( no 
habia que renunciar ) quitóse las Insignias 
Pon-
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Pontificales , y se levantó de la Silla , y s¿ 
sentó después de sus Anti Cardenales. Ellos, 
después dé una procesión , en que dieron-
gracias á Dios por beneficio tan señalado, 
se juntaron ( diganioslo asi) en Conclave, y 
eligieron á Mosén Otón Colona , que era 
Martino V- á quien desde el año. de 1417 
reconocía toda la Iglesia , excepto los Pe-
iiscolenses. Quien quisiere ver esto á ia lar-
ga „ lea los Anales Eclesiásticos , que pr<K 
siguió Bezovio en este año de 1-529,3?' en Ro-' 
manee se hallará en la 2 parte de la His-
loria de Valencia, en la columna 745, su 
Autor Gaspar Escolan©, bien conocido. He 
sido prolixo en esta renunciación , por ha-
ber sido en España j y por haber sido qui-
aa la mas singular que ha habido en se-' 
i-nejantes ocasiones-. De ella habla Belarmí-1 
no en eL Tom. 2. de sus controversias, en el' 
Capítü'lo 19 del libro 2. de los Concilios, de 
esta- manera :. Benedictas non cessit, sed po'st-
éjus ohitum Clemens VIII. suecessor ifs'ius' 
eessit Martino fr. qnem omnis Ecelesta uP 
verum Pontifícem venfrabatuf % id quod süf^ 
fie7% , ut Martinas e'sse possit verusPapa. 
De esta meciera se acabó totalmente'-el cis-; 
rea que-comenzó el año 1378- Después de; 
la 'elección de Martino-V.W fue licito no 
obedecerle-í--aátes desü elección ¿ quálcfüie-' 
ra-
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ra délas partes tenia graves Autores , y la 
(je España tuvo Santos de .su parecer , co-
jno lo fueron San Vicente Ferrer, y Santa 
Coleta , que reconocieron á Clemente V i l , 
y á Benedicto XIU, antes de su deposición 
que fue ( como diximos ) el año 1417. Des-
de este año 1417 nadie con juicio pudo re-
conocer á D. *Pedro de Luna, ni á Don 
Gil Muñoz, A este dio Martino V. el Obis-
pado de Mallorca , que gozó muchos años, 
y aquella Iglesia tiene muchos Privilegios 
concedidos á contemplación suya. A Alón--
so de Borja le dieron el Obispado de Va-
lencia , por ei buen oficio que hizo en ex-
tinguir ei cisma. Restituido á la Corte Don 
Alvaro, hizo que el Rey , con varios tí-
tulos, echase de ella á los Infantes de Ara-
gón. Estos, con la ayuda del Rey de Ara-
ron , su hermano, movieron guerra áCas-
-tilla. El Rey D. Juan les confiscó los bie-
nes, y los dio á otros Señores, Cupo gran 
parte á D. Alvaro : Estando los Exerci-
tos de Castilla , y Aragón para acometer* 
intervinieron personas de autoridad , que 
alcanzaron treguas por tres años de las par-
tes. El año de 1431 entraron por orden del 
Rey el Obispo de Jaén , y Diego de Rive-
ra , Adelantado de la Ándaluciá , con un 
grueso Exercito, hasta dar vista á Grana-
da, 
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da, haciendo mucho daño.Por tierra deRo-
da entró Fernán Alvarez de Toledo. Don 
Alvaro de Luna partió con el Rey á !a guer-
ra , y llegó con lucidas Tropas muy cerca 
de Granada.Contaba nuestro Campo ochen-
ta mil combatientes. Los Maestres de,Cam-
po eran Diego de Ribera , y Juan de .Guz-
mán. El Rey asistía á todo : Travóse una 
pelea con el enemigo cierto dia , que obli-
gó al Rey, que no estaba resuelto de pe-
lear por entonces , á acometer. Ocioso es, 
dixo el Rey D. Juan á los suyos , exhortar 
á que •muestren'el valor tan natural contra 
esta canalla, én el trance en que nos ve-
mos, á los que saben triunfar de la Francia, 
de Navarra , y Aragón : de vuestro bien, y 
aliento , no se puede temer ningún rebés: 
Seguro estoy , que este dia hemos de ex-
tirpar en gran parte la barbara, y bruta SIH 
persticion Mahometana : Pelead como de-
béis, y acostumbráis , que la victoria está 
en la mano. Alentados los nuestros con es-
tas palabras, y mucho mas con la presen-
cia del Rey , que andaba de ios primeros 
(aunque al principio comenzaron á desor> 
denarse ) recobrados de nuevo , pusieron 
muy en breve al enemigo en huida. Murie-
ron de los Moros hasta diez mil. D. Juf9 
de Cerezueia , Arzobispo de Toledo , her-
ma.-
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a n 0 de madre de D. Alvaro de Luna, 
ganó los Reales de los Moros : Los demás 
Eclesiásticos salieron á recibir al Rey, que 
volvía alegre con suceso tan señalado. Es-
ta es la famosa Batalla de la Higuera, da-
da el año de 1431: murieron muy pocos de 
los nuestros. 
Los Infantes de Aragón D. Enrique, 
y D. Pedro andaban inquietos en la Es-
tremadura. Fue preso el infante D. Pe-
dro , y en Alburquerque sitiaron á D. 
Enrique : Por intercesión del Rey "de Por-
tugal los dexó el Rey pasar Ubres á Ara-
gón , dexando todos los bienes que te-
man en Castilla. Fueron estos Infantes, y 
sus hermanos con exceso perjudiciales á 
Castilla todo el tiempo que vivieron en 
ella , donde eran naturalas , y donde se 
habían criado , y con cuyo poder el In-
fante D. Fernando su padre llegó á ser 
Rey de Aragón. 
Él año de 1432 se celebraron Cortes en 
Ciudad Rodrigo. Fundó por este tiempo 
Fray Lope de Olmedo la Religión que en Es-
paña se llamó délos Isidros,hoy reducida á; 
los Geronymos:en lo que toca á ios Conventos 
que tenían en estos Reynos, fue Fray Lope 
General , no reformador , como escriben 
con ignorancia algunos Estrangeros. Mu-
rió 
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rió el Rey de Portugal el año 143 .^ Succe-
dióle el Principe D. Duarte* Reynó-el bas-
tardo 48 años, y murió de j?6. Principe de 
los mas felices del mundo. En Basiléamu-
rió el Cardenal -D. Alonso Carrillo, q U e 
fue gran Prelado. No se prosiguió la guerra 
de Granada con la viveza que se espe-
raba ; y se dice , que fue la causa un pre-
sente , con cantidad de oro , que venia en 
higos pasados, que hizo el Rey de Grana-
da á D. Alvaro de Luna. 
El año de 1435 iban los Genoveses con 
doce naves , diez Galeras, y una Galeota 
á socorrer á Gaeta. El Rey de Aragón sa-
lió á impedir eí socorro con catorce na-. 
ves, y once Galeras. Avisó el Genovés, que 
no venia á pelear. Riyeronse los de Aragón, 
de que. pretendiese socorrer la Plaza , y di-
xese, que no venia á pelear. Acometieron í 
los Genoveses : tres naves de estos al prin-
cipio hicieron ademán de que huían , y asi 
lo creyeron los Aragoneses; pero fue ardid 
para cogerlos las espaldas. Son diestros los; 
Genoveses en el mar. Los Españoles eran 
mas en numero ; pero estaban mareados.; 
Sobrevinieron las tres naves, que se habían 
hecho á Alta mar, sobre ¡os nuestros, con 
que fueron vencidos. El Rey D. Alonso 
de Aragón se rindió ai Duque de Mi* 
íán 
de España. F.JÍT. h<?% 
lía Fiiipo , que estaba ausente ?yt Genova 
estaba i devoción'.del. Duque'. Ai Rey de 
Navarra, que se halló en esta batalla naval, 
libró de la muerte un Caballero, llamado 
Luis de Rebolledo , natural de Castro Xe-
ríz: Quedaron prisioneros los dos Reyes , y 
el. Infante D. Enriqre , Diego Gómez San-
doval, y dos hijos suyos , D. Juan de So-
tomayar, Iñigo de Avalos, y Iñigo de Gue-
vara , y otros Caballeros , asi Castellanos, 
•como Araganeses.Fueestetriste'sucesojun-
io í la Isla Poncia , á cinco de Agosto del 
dicho año. Dicen, que se tocó la campana 
de Vetilla , anunciadora de grandes suce* 
sos. En Medina del Campo murió Doña 
.Leonor, Rey na de Aragón, y madre de ios 
.Reyes Prisioneros, á manos de.la pena que 
Tecibió con esta nueva. Doña Maria,. Rey-
•nade Aragón, suplicó al Rey su hermano 
se prorrogasen las treguas: y el Rey de Es-
paña vino de buena gana en lo que se le 
pedia ; porque no se ha de pelear con las 
desgracias del enemigo , sino con las inso-
lencias , y sin razones. Llevaron á Milán á 
los Reyes Aragonés, y Navarro. El Duque 
los trató, como merecía la. grandeza, y rna-
gestad de tales prisioneros; y con una libera-
lidad nunca imitada les dio libertad , y los 
•envió cargados de ricos presentes. Fue esto 
el 
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el año 1436 , ei\que volvió según se dice 
á anunciar este suceso la campana de Veli» 
lia. Magnanimidad fue la del Duque; pero 
que muestra , que la facción de la prisión 
no le había costado nada. Tuvieron quexas 
los Genoveses de la determinación del Du-
que. D. Enrique Conde de Niebla , se 
ahogó este año de 1436. Tenia*puesto sitio 
sobre Gibraltar, quiso volver á su Arma-
da en un Esquife , y una ola le arrojó al 
mar. Hicieronse paces este año entre Casti-
l ia , y Aragón, y volvieron á Castilla algunos 
de los Señores que habían seguido el'par-
tido de los Infantes. El Principe D. Enri-
que se desposó con Doña Blanca , hija de 
los Reyes de Navarra. E l año de 1437 P u s 0 
cerco sobre Tánger el Infante de Portugal 
D. Fernando, y acudió tan gran Morisma, 
que se huvo de rendir el Exercito Portu-
gués , y quedó preso el Infante , que murió 
en la prisión, porque los Moros, por su líber-» 
tad, pedían á Ceuta, y él mismo fue de pare-
cer que no se entregase á los Moros aquella 
Plaza. Fue siervo de Dios este Principe, y 
padeció en su cautiverio grandes calami-
dades. El Infante de Aragón D. Pedro mu-
rió el año 1438 en. Ñapóles ; una bala, 
que dio en tierra los tres golpes primeros, y 
el quarto en la cabeza dei Infante, le quitó 
de España. P. / / / . 507 
|a vida. Sintió mucho la muerte el Rey su 
hermano. Murió este año D. Duarte , Rey-
de Portugal. Succedióle su hijo D. Alonso 
en muy tierna edad. Gobernó aquel Reyno 
el Infante D. Pedro su tio. A la Reyna Do-
ña Leonor, madre del niño Rey, no quisie-
ron admitir al Gobierno los Portugueses, 
por estrangera y Castellana. Sus herma-
nos estaban muy ocupados en Ñapóles. 
Ella se vino á Toledo. En Castilla todo 
se gobernaba por D. Alvaro de Luna. Es-
cribieron los Grandes al Rey, que no su-
• frian , que al Rey . y al Reyno gobernase 
un particular. E l Rey, de Navarra, y el 
Infante D. Enriquece arrimaron al sentir 
de los descontentos. Iñigo de Zuñiga se 
apoderó de Valladolid. A l Rey seguían los 
Condes de Haro, y Castro. Estuvo muy á 
pique de haber rompimiento : Concertá-
ronse en fin, en que D. Alvaro saliese de 
la Corte, y que se volviesen sus Esta*-
dos á los Infantes, y á D. Enrique el Maes-
trazgo. Desterrado D. Alvaro , no se me-
joraba el Gobierno. Entró en la privanza 
el Almirante. No gustaba el Rey de Na-
varra ver tan favorecido al Almirante. 
Prosiguieron los disgustos , y los des-
contentos se apoderaron de León , Segó-
l a , Avila y Zamora. El Infante O. 
Tom. / / / . O En-
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Enrique tiranizó á Toledo el año 1440. Este 
mismo año en las Cortes de Valladolid se 
determinó, que D. Alvaro volviese á la 
Corte. No podía el Rey vivir sino es en 
pupilage : E l Principe su hijo se apartó de 
su obediencia: Gobernábase en todo por 
Juan Pacheco, hijo de Alonso Girón, Señor 
de Belmonte. Puso D. Alvaro á Juan Pa-
checo en la Casa del Principe, y ahora el 
Pacheco le quería pagar la buena obra, 
derribando á D. Alvaro. Quieto el Prin-
cipe, celebró sus bodas en Valladolid ; que 
fueron muy celebradas. Acudió á sosegará 
Toledo : no le quisieron dar entrada en la 
ciudad : fortificóse en el Hospital de S. 
Lázaro : salió el Infante D. Enrique con 
doscientos de á caballo. La gente del Rey 
era muy poca: Rodrigo de Villandrado se 
mostró muy esforzado en la defensa de su 
Rey: Fue esto el día de la Circuncisión del 
año 1440. E l Infante D. Enrique se volvió 
á entrar en la ciudad , por no hacerse con 
alguna descortesía mas odioso. El Rey, 
en gratificación de la fidelidad de Villan-
drado , despachó su Privilegio , por el 
qual concede para siempre á los Condes 
de Rivadéo , que todos los dias primeros 
comiesen con el Rey perpetuamente, y 
"se les diese el vestido que vistiese aquel día. 
Pa-
de España. P. / / / . 209 
Pasaron tan adelante las sediciones de los 
Grandes de Castilla, en oposición del Rey, 
de la privanza, y gobierno de D. Alvaro 
de Luna, que amotinados , después de 
muertes, robos,y incendios, se tomó acuer-
do con el Rey, que D.Alvaro de Luna se 
retirase á sus Estados , sin salir de ellos 
en seis años, y que no pudiese escribir al 
Rey: Postema, que curada en falso, brotó 
mayores inconvenientes. D. Gutierre Gó-
mez de Toledo, y Fernandez de Toledo, 
porque con la lealtad habían seguido el 
partido el Rey, fueron desterrados de la 
Corte año de 1442. Este año murió la Rey-
na de Navarra, y succedió su hijo D. Car-
los , pero por respeto del Rey D. Juan su 
padre, no se intituló Rey; pero durará poco 
este respeto. E l Rey D. Alonso de Aragón, 
después de tantos contrastes, este año se 
apoderó de todo el Reyno de Ñapóles: 
por fuerza lo dexó Renato, y se retiró á 
Francia. Véase en Zurita á la larga este 
año de 1442. Y este año fue dado el pri-
mer titulo de Duque en Portugal al de Ber-< 
ganza , y ] a Cnancillería se asentó en 
Valladolid. 
Año 1443 sucedió el milagro del Santísi-
mo Sacramento de Fromista, que se asió la 
forma á la Patena, porque el que la había 
O a de 
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de recibir estaba excomulgado. El Rey de 
Navarra ü . Juan casó con Doña juana 
hija del Almirante de Castilla, y una her-
mana del Conde de Benavente, llamada 
Doña Beatriz, casó con el Infante D. En» 
rique su hermano. Estas raices del Rey 
de Navarra , y su hermano, habían cundi-
do tanto con sus valedores, y deudos, que 
tenian al Rey de España como preso, y 
con guardas, y al Conde de Castro, para 
que no le perdiese de vista. Los Grandes 
lo sentían, y ei Principe D.Enrique tam-
bién. Juntaron gente, para quitar á los 
Aragoneses la opresión en que tenían al 
Rey , menguado por la creciente que á 
D. Alvaro de Luna alcanza, y al Reyno 
infinitos trabajos: Junta ya la gente, y 
viniendo á batalla, se retiró el Rey de 
Navarra á Palencia , y el Rey de España 
tuvo modo de huirse de la prisión de Por-
tillo , adonde le tenian, y se fue á los 
Reales, adonde estaba su hijo D. Enrique. 
Y con esto el Rey de Navarra se fue á su 
Reyno á juntar fuerzas, con las quales en-
tró mas confiado en los descontentos de 
los Grandes de Castilla , que en su po-
der i Llegó sobre Hita , tomó á Alcalá, 
pasó á Olmedo, en cuyo tiempo el Rey de 
Castilla había juntado dos mil caballos, y 
dos 
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dos mil Infantes. Acudió al Rey su Padre 
el Principe D. Enrique , D. Alvaro de 
Luna, D. Juan Pacheco, Iñigo de Men-
doza, el Conde de Alva , y el Obispo D* 
Lope de Barrientos. Con los Aragoneses 
se juntaron el Almirante de Castilla, el 
Conde de Benavente, los dos hermanos 
Quiñones, el Conde de Castro., y r Juan 
de Tobar, Señor de Berlanga : V raieron 
á esta batalla, peleando con gran valor 
por entrambas partes , quedando por el 
Bey de España la victoria: y el Rey de 
Navarra, y su hermano caminaron á Ara-
gón á gran prisa , pues sin entrar en po-
blado pasaron Castilla, y el Infante Don 
Enrique herido en una mano, de cuya 
herida murió en Calatayud, y la Infanta 
Doña Beatriz su muger quedó preñada. 
Privaron del Maestrazgo de Calatrava 
al hijo del Rey de Navarra: cuenta es-
te suceso el Chronista Gi l González en 
el tomo i de sus Theatros , fol. 472, 
con estas palabras: La Or.de» Militar de 
Calatrava celebró Capitulo para elegir 
Maestre, no por muerte, sino por ausen-
cia , que hizo de estos Reynos el Infante 
£>. Alonso. Esta privación se hizo el año 
J445 en el qual no habia Infante D. Alon-
so en Castilla, Aragón, Navarra, ni en Por-
O3 tu-
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tugal; cierto es, que no le habría en Grana-
da. E l depuesto fue D. Alonso, hijo no legi-
timo del Rey de Navarra, á quien nadie lia, 
cía Infante, porque este titulo nunca se ha 
dado sinoá los legítimos hijos (ó quando mas) 
á los nietos de los Reyes : Quitáronle el 
Maestrazgo, no por ausencia, ni por muer-
te, sino porque él y su padre, siendo natu-
rales de Castilla, y vasallos del Rey, habian 
peleado alevosamente contra él en la de 
Olmedo. No parece á proposito que un 
Chronista de estos Rey nos, que escribió el 
ano de 1645, favorezca á rebeldes, los dé 
honras no debidas, y les disimule sus tachas. 
En Toledo murió en 18 de Febrero año 
1445 la Reyna Doña Leonor de Portugal, 
casi de repente; y bien de repente, y aprisa 
murió la Reyna de España Doña Maria su 
hermana : Dieron motivo público, las ayu-
daron con veneno; pero qué mayor, que el 
poco recato, y un vulgo. Dentro de seis 
meses trató de casar D. Alvaro de Luna 
al Rey con Doña Isabel , hija del Infante 
D. Juan de Portugal, sin que el Rey lo 
supiese ; y aunque el Rey quería casar 
en Francia, quiso lo que D. Alvaro, que 
para un Rey es mucho querer , y todo 
era vehetría, pues en vez de castigar 
á quien lo merecía , perdonaron á los Se-
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Señores, que eran los sediciosos, hacién-
doles mercedes. No se puede tratar este 
punto, sin que se renueven llagas pasa-
das á los que siguieron el partido del Rey, 
como fue: á D. Juan Pacheco se dio á 
Barcarrota, Galva, León, Salvatierra, y 
Villena con titulo de Marquesado. A D. 
Iñigo de Mendoza hizo Marqués de Santi-
llana y Conde de Manzanares: El Maes-
trazgo de Santiago se dio á D. Alvaro 
de Luna: Y á D. Pedro Girón, por respeto 
de D. Juan Pacheco (no obstante que si-
guió el partido de los Aragoneses) hicie-
ron Maestre de Galatrava, Ú. Gutierre de 
Toledo, y Arzobispo de. aquella ciudad, 
murió en Talavera de la Reyna año de 
1446. Nombró el Rey p(?r Arzobispo de 
Toledo á D. Alonso, Carrillo, hijo de Lo-
pe de Acuña, que huyó, de Portugal, por-
que seguia el partido de Castilla : era el 
Arzobispo de natural mas vivo de loque 
,era razón. 
Murió el Duque de Milán año de 1447. 
Fue este Duque Felipo gran Principe, y 
siempre muy amigo del D. Alonso de 
Aragón , y por no dexar hijos legítimos, 
sino una hija bastarda, dexó el Estado 
de Milán al Rey de Aragón. La hija del 
Duque estaba casada con Felipo Esfor-
O4 cia*. 
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cía: bízole guerra, y se levantó con el Es-
tado. Los hombres malos no pueden hacer 
salud que dure; y de aqui es, que siempre 
quedaban achacosas las cosas de Castilla, 
Habiéndose visto el Rey y el Principe D.' 
Enrique, se convinieron en prender algu-
nos Señores , y asi prendieron á D. Alonso 
Pimental, Conde de Benavente, y á D. 
Fernando Alvarez de Toledo , Conde de 
Alva , D. Enrique , hermano del Almi-
rante, y los dos hermanos Quiñones. Pusie-
ron á unos en Portillo, y á otros en Roa. 
Huyóse el Almirante de Castilla , y el 
Conde de Castro á Navarra. Casóse el Rey 
de Castilla en Madrigal con Doña Isabel, 
hija del Infante D. Juan de Portugal, 
año de 1448. La ciudad de Toledo sen-
tía mucho un nuevo tributo que se pe-
dia por orden de D. Alvaro de Luna. 
Avisáronle á Ocaña: no obstante mandó se 
exeeutase. Los ciudadanos hicieron gran-
des demasías, quemando las casas de D. 
Alonso de Cota, y de otros que lo cobra-
ban: un pueblo desapoderado, desapodera-
damente procede en sus cosas. Llegó el Rey 
á Toledo, para prevenir no pasasen ade-
lante. Prevenciones sin tiempo pierden á 
los Reyes el respeto: asi fue en este caso, 
pues hasta tirarle con una pieza de arti-
lle-
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Hería \ lo hicieron, diciendo: Allá va esta 
fiaranja , que te la envían de la Granja. 
En 6 de Junio hicieron un Estatuto en la 
misma ciudad , para que ningún Christiano 
nuevo pudiese tener oficio público. De aquí 
se originaron nuevos alborotos, mayormen-
te de los Eclesiásticos: el Dean, á quien es-
to debió tocar, se retiró á Santa Olalla á 
escribir contra esto. E l Reyno de Portugal 
corrió la misma fortuna que Castilla , pues 
sobre el mando vinieron á rompimiento 
D. Pedro contra su hermano el Rey D-
Alonso de Portugal: juntó Exercito, y se 
dieron batalla, en la qual murió' D. Pe-
dro. Quien tuvo la culpa de estas sedicio-
nes fue el Conde de Barcelos D. Alonso, 
hermano del muerto , que este pago le 
dio; porque habiendo muerto sin hijos el 
Señor de Berganza , le hizo Duque de 
Berganza: dixo al Rey contra su hermano: 
que según D. Pedro mandaba el Reyno, 
mas era como propietario , que como Go-
bernador. Otras le dixo, que le pusieron 
en el estado dicho; porque la envidia y 
la ambición quebrantan las leyes de la 
naturaleza. Esto fue año 1449. 
El año de 1450 el Principe D. Enrique, 
desavenido de su padre, se fue á Toledo, en 
donde le recibieron con gran fiesta por saber 
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era enemigo de D. Alvaro de Luna,$ 
quien por befa quitaron los bustos de bron, 
ce, suyo, y de su muger, de obra muy 
primorosa. Hizose de ellos los dos Pulpitos 
que están en la Santa Iglesia, entre los 
dos Cor os , y la Pila de bautizar. Asi lo 
dice el Doct. Pisa. Quitaron del Gobier-
no de Toledo á Pedro Sarmiento , que 
fue gran parte del motín de esta ciudad, 
adonde juntó mucha hacienda mal habida; 
pero cumplióse en é l , pues se perdió él 
y ella. E l murió desterrado, y muy po-
Sre... 
Es cierto, que inclinan las estrellas,y 
«pe influyen tiempos calamitosos. El Prin-
cipe de Navarra se levantó contra su padre 
el Rey de Navarra , por querer el Reyno. 
Juntaron Exercito , y se dieron batalla. 
Fue desbaratado el Principe D, Carlos,y 
preso. Ya vemos cómo anda el Rey de Es-
paña, y el Principe D. Enrique. Y en Fran-
cia también el Rey con el Deí6n su hijo; 
sin duda, fuerza superior forma esta con-
Bexion de sucesos de Reyes vecinos todos 
en guerra con sus Primogénitos. 
Estando en Segovia quiso prender el Prin-
cipe D. Enrique á D. Juan Pacheco : era 
gran émulo suyo Pedro Portocarrero,y P' 
sa ganarle, le casó con Doña Beatriz, W su-
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suya, no legitima, y la dio en dote á Me-
d e l ^ n de I « I , felicísimo para España, 
0Ues nació Viernes , 5 de Abril la valerosa 
Santa Doña Isabel, que después fue Rey-
nade Castilla, y gloriosamente acabo con 
toda la Morisma por la toma del Rey no de 
Tranada, como adelante se verá. 
Año MS* nació el Infante D.Fernando á 
nuien Dios encaminaba para consorte de 
nuestra Infanta, y para la unión de los Rey-
nos de Aragón, Navarra y Granada: sus pa-
dres los Reyes de Navarra, se hallaban bien 
inquietos con guerras civiles cuyo origen 
fue D Alvaro de Urna. Si D. Alvaro se 
acordara de sus humildes principios, no 
diera tanto asiento á la precipitación coa 
que vergonzosamente se conjuro contra los 
Grandes de Castilla: cególe Dios en muchas 
cosas que pudiera prevenir; y la mayor en 
estos casos, el saberse retirar. Hallándose 
sitiado el Rey D.Juan en Medina del Cam-
po el año 1445 por el Infante D. Juan, Rey 
de Navarra, y sus aliados, le enviaron re-
querimiento , á fin de que apártase de.siá 
D. Alvaro de Luna: Los Procuraaores_de 
Toledo hicieron lo mismo año 1449 , aña-
diendo, que aclamarían por Rey al Principe 
D. Enrique, si no les concedía lo que le 
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pedían, y tanto importaba para el sosíe. 
go de estos Rey nos : no trabajando COQ 
menos sagacidad la Reyna su esposa, has-
£3 q;ne ñafiándose en Burgos año 1453, pU. 
efe» alcanzar de su esposo una Carta de 
creencia, firmada de su puño, para que 
se prendiese á D. Alvaro, cuyo cuidado 
tomó í su. cargo; y por orden de la Rey-
Ka , D. Pedro de Stuñiga , Conde de Pa-
leticia, y su hijo D. Alvaro de Stuñiga, 
«áfgucil Mayor, quien llevaba consigo el 
Decreto deí Rey, que decía asi: D. Al~ 
tfar& de Stuñiga , mi Alguacil Mayor \ 
'&*& vos mando, que prendades \el cuerpo 
ée D. Alvaro de Luna, Maestre de San-
tmgo \ y si se defendiere , que lo matéis* 
E l dicho I>. Alvaro , tomando veinte 
Iwmbres de á caballo , y doscientos y 
cincuenta de á pie, partió para el Barrio 
ée S. Juan , donde tenia su posada D. Al-
varo ;' y al baxar al Castillo , llegó al 
üíguacíí Mayor un Mensagero del Rey, 
con Ja orden de que no combatiese la 
posada del Maestre; pero que la cercase 
«le manera, que no se pudiese ir ; y con 
fiaber vuelto con otras dos ordenes, so-
fcre lo mismo, otros dos Mensageros del 
Rey , se quedó muy confuso, y sentido 
eí Alguacil Mayor , y los suyos ; pero 
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gjn darse por entendido, se acercó, y man-
dó á su gente gritasen: Castilla, Castilla,j? 
libertad del Rey. Ai ruido salió á la venta-
na D. Alvaro de Luna con un jubón de ar-
pias desabrochado, y le hizo meter aden-
tro un Ballestero, que le tiró un pasador, 
que dio en la ventana, de la que un hom-
bre en camisa disparó una escopeta, y 
hirió á un Escudero de D. Alvaro Stu-
ñiga , que luego murió, y continuaban en 
disparar desde la posada , y hirieron á 
un tio de D. Alvaro Stuñiga, que se lla-
maba Iñigo, y á otros, con quatro criados 
de D. Alvaro, y á Mosén Valera, que se 
halló á esta función de orden secreta de 
laReyna; y viendo esto, mandó D. A l -
varo de Stuñrga á Mosén Valera, fuese á 
alcanzar licencia del Rey para combatir 
la posada de Luna, la que no pudo con-
seguir , ni aun habiendo vuelto otras dos 
veces sobre esta súplica , respondiendo 
siempre el Rey, que no combatiese, pero 
que cuidase no se escapase ; y saliendo 
el Rey á la plaza con todas armas, con 
otros Caballeros, y el Arzobispo de Bur-
gos, mandó á éste fuese á decir al Maes-
tre D.Alvaro de Luna, que se diese i pri-
sión , que no le convenia hacer otra cosa; 
con la misma orden envió á Ruy Diaz 
de 
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de Mendoza, Mayordomo Mayor: Iosqua, 
les fueron, y vinieron varias vecesá hablar 
con el Rey, en cuyo tiempo escribió á va-
rias partes el Maestre Luna varias Cédulas 
no queriendo darse á prisión, hasta que ie' 
envió el Rey con el Arzobispo D. Pedro 
Afán de Rivera, Adelantado de Andalucía, 
Ruy de Mendoza, y el Relator, un seguro, 
el qual fue cerrado, y sellado, en cuya 
conformidad se dio á prisión Luna. Salió 
de la posada el Maestre en un caballo enlu-
tado, y con él hablando Ruy Diae de Men-
doza; y llegando Mosén de Valera al lado 
del Maestre D. Alvaro de Luna, le dixo: 
Mayordomo, todavía quiero ir á ver alRey 
mi Señor. No salga V.S. sin creer, que será 
¡muerto antes de pocos pasos. Por lo que el 
Maestre le suplicó á Ruy Diaz, se pusiese á 
la otra puerta; y á D. Alvaro de Stuñiga, 
procurase que su gente no le hiciese daño 
alguno: Y dexando al Maestre preso en 
poder del Prestamero de Vizcaya, her-
mano de Ruy Diaz , con la gente de 
guerra , pasó D. Alvaro de Stuñiga á dar 
cuenta al Rey de lo sucedido , que se 
hallaba en la Iglesia , quien mandó le 
llevasen de comer á casa de D. Pedro 
de Cartagena, donde el Maestre posaba. 
AI pasar el Rey , salió á la ventana el Maes* 
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Maestre, y dixo al Obispo de Avila , que 
iba junto al Rey , poniendo el dedo en la 
frente: Por esta Cruz, D. Obispo, vos me 
]0 paguéis. Y el Obispo le respondió: Se-
ííor, juro á Dios, y á las Ordenes que reci-
bí , que tan poco cargo os tengo en esto, 
como el Rey de Granada: entrándose el 
Rey en la casa sin hablar palabra alguna. 
D. Alvaro se tornó á la fortaleza, y des-
pués que el Rey comió, mandó le traxesea 
las llaves de las Arcas del Maestre, y sacó 
de ellas todo el oro, plata y joyas, que ea 
ellas halló: después de lo qual, fue el Rey 
i tomar posesión de las villas y fortalezas 
que fueron del Maestre": se le entregaron, 
y mandó hacer proceso contra él; y sen-
tenciado por doce Doctores famosos á que 
fuese degollado, Jo confirmó el Rey, y el 
año de 1453 se executó la justicia en la Pla-
za de Valladolid. Estuvo su cadáver tres 
dias en el tablado: raro exemplo de las 
cosas humanas , y de sus retruécanos, é 
inconstancia. Tuvo D. Alvaro de Luna 
por hijo á D. Juan de Luna. Este Caba-
llero tuvo una hija , que casó con Die-
go Pacheco , hijo de D. Juan Pacheco, 
Marqués de Villena: tuvo fuera de ma-
trimonio al Señor de Fuenti-Dueña, y 
una hija. 
Con 
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Con particular comisión del Papa Nica, 
!lao V. Pontífice se dio por nulo el casamier^  
lo del Principe D. Enrique de Castilla cotí 
Doña Blanca , hija del Rey de Navarra: y 
aunque le dieron otros colores, fue de cier-
to la impotencia del Principe. Dio la pi> 
mera sentencia Luis de Acuña , Goberna-
dor de la Iglesia de Segovia, en 23 de No-
viembre año 1453. A l Principe D. Carlos 
había dias tenia preso su padre el Rey de 
Navarra. Fue puesto en libertad, y se asen-
taron treguas entre Castilla y Aragón por 
un año. Efectuólas la Rey na de Aragón, 
ttermana del Rey D. Juan II. de España, 
ano dicho 53. Y este año al dicho Rey de 
Castilla nació un hijo, á quien pusieron 
por nombre D. Alonso. Murió de poca edad, 
y fue causa de hartas guerras como ve-
jemos. 
En 22 de Julio año 1455 murió el ReyD, 
Juan II.Rey de España, que habiéndole du-
cado unas quartanas seis meses, le acabaron. 
A l dia siguiente fue alzado por Rey D. En-
rique IV. de este nombre. E l Rey D, Juan 
fue casado dos veces. La primera con la 
Rey na Doña María, hija del Rey D.Fernan-
do de Aragón. Tuvo de ella por hijo á D. 
Enrique, y dos hijas , que murieron de po-
ca edad. Segunda, casó con Doña Isabel, ni-
' ja 
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ja del Infante D. Juan de Portugal. De 
este matrimonio nació el Infante D, Alón-? 
so y la Infanta Doña Isabel. Dexó el Rey 
al Infante D. Alonso , aunque no tenia si-
no un año , el Maestrazgo de Santiago , y 
si pudiera le dexara el rey no , por io mal 
que estaba con D. Enrique. A la Infan-* 
ta Doña Isabel dexó la villa de Cuellar* 
YálaReyna viuda, las villas de Madri-
gal, Arevalo, y la ciudad de Soria. Pepo* 
sitóse el cuerpo en S. Pablo de Valla.dolid» 
y se mandó enterrar en la Cartuja de M i -
raflores. 
Vida del Rey D. Enrique IV. y lo acon-
tecido en sus tiempos. 
ENrique IV. llamado el Impotente, y Liberal , fue Rey de Castilla después 
que su padre D.Juan el II. á quien succe-
áió el añode 1454, de 'edad de treinta 
años. Al principio de su reynado perdonó á ; 
los Grandes que tenia presos su padre. Ya 
era muerto D. Diego Gómez de Sando-
val, Conde de Castro , á quien los Infan-
tes de Aragón dieron, por ía lealtad que 
con ellos habia tenido, á Lerma, eaCasü-
TomíIL P 'lia 
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lia la Vieja, y áüenia. Su hijp D. Fernando 
estaba con los foragidos, porque el Rey no 
le habia querido perdonar. Pensaron los 
Españoles , que con el nuevo Rey se mejo-, 
raria el reyno, que necesitaba mucho de 
un hombre sabio -.falta que no se remedió, 
pues remiso, y descuidado en el gobierno, 
y en otras cosas, fue peor que su padre. 
Fue llamado D, Enrique el Impotente, por-
que fue destempladamente vicioso en tor-
pezas.-Llamáronle el Liberal, porque sin 
atención daba lo suyo, y era muy codi-
cioso de lo ageno* 
Año 1455 fue creado Pontífice, por 
muerte de Nicolao V* D. Alonso de Bor-
ja , natural deXativa, y se llamó Calix-
to 111. Asistióle mucho el Rey de Aragón, 
como á vasallo, á quien favoreció desde 
pequeña edad. Fue desagradecido, porque 
los beneficios, quando no se pueden pa-
gar en la mayor fortuna , es mas que des-
agradecimiento el no conocerlos; pues ha-
biéndole el Pontífice Nicoiao V. dado la in-
vestidura del reyno de Ñapóles, pidien-
do á Calixto III. la confirmase, nunca lo 
quiso hacer , porque el deseo de hacer 
por los de su casa, fué con mas ambi-
ción , y soltura que era razón. Faltar al 
Rey 4e Aragón, gran desagradecimiento! 
.Mos-
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postróse en su mocedad de espíritu le-
vantado, anhelando á cosas grandes » fun-
dándose en una palabra que le dixo S.Vi^ 
cente Feírer > á quien él puso en el nume-
ro de los Santos, en agradecimiento de es-
ta memoria. 
El Rey de España trataba de hacer la 
guerra con grandes veras á los Moros de 
Granada, y con mayores, que sus fuerzas 
podían : se casó enCordoVa con Dona Jua-
na, hija del Rey D, Duarte, y hermana de 
D. Alonso , Reyes de Portugal s El Rey se 
halló con catorce mil caballos, y cinquen-
ta mil Infantes: cargó sobre Granada, y 
contento de haber hecho talar los cam-
pos, dio la vuelta: cosa que los Grandes 
sintieron mucho H y mayormente D. Pe-
dro Girón, que parecido á su hermano, 
trató que prendiesen al Rey¡> y él se hizo 
Cabeza, El Rey lo supo, y se fue á Gordo-
va, adonde despidió el Exercito ; y vuelto 
á juntar el año 1456 , fue el Rey sin los 
Grandes á la guerra de Granada ; y con-
tento como la vez pasada, de talar los cam-
pos , se volvió : cosa , por la qual los sol-
dados, si no se amotinaron contra él faltó 
poco. La Reyna Dona juana de Portugal 
murió este año en Ebora , con gran senti-
miento del Rey su marido. 
P 2 Año 
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Año J457 d Rey D. Enrique carga 
con su Exercíto sobre los Moros de Grana-
da, los quales oprimidos, pidieron treguas" 
y se asentaron : y entre otras condiciones' 
que pagasen cada año doce mil ducados' 
y diesen seiscientos esclavos cautivos- v 
si no los tuviesen, cumpliesen este numera 
con Moros; con cuyas condiciones, aun-
que afrentosas, hubieron de aceptar las tre-
guas por algunos años. Las sediciones de 
Navarra crecieron de modo, que el Prin-
cipe de Viana D. Carlos , viéndose cotí 
menos poder que el Rey D. Juan su pa-
dre ,. se vio obligado á dexar la tierra, y 
irse con su tío el. Rey de Aragón á Ñapóles, 
que ya estaba en paz el reyno quando lle-
gó; pero ei buen Rey D. Alonso este año 
1458 enfermó gravemente, y creciendo el 
mal, murió en 27 de Junio. Fue muy va-
leroso, y digno del mando , y del reyno: 
y entre otros elogios que le da el Padre 
Mariana , le llama Lumbre, y Honra per-
petua de la Nación Española. Hizo testa-
mento , y en él nombró por heredero en 
lo de Aragón á D. Juan su hermano , Rey 
que era de Navarra; y en lo de, Ñapóles,co-
mo ganado por sí, mandó á su hijo Don 
Fernando, que no era legitimo , sin tomar 
en boca á la Reyna su muger, D. Fer-
'- ' - i Í13A-
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fiando era adornado de muy aventaja-
das partes, y todas las hubo menester pa-
ra conservar el reyno que su padre le de-
xó ; pues los Grandes, y el Principe de-
Viana en Ñapóles lo quisieron meter á 
barato el reyno : y el natural del Prin-
cipe bullicioso,y descontento; el Papa, na-
da favorable al nuevo Rey , con haber si-
ido su Maestro, y otras cosas, que* pudie-
ran detenerle á cuidar de su quietud , no 
fueron parte á ello, pero cogiéndole la 
.muerte , quando menos la esperaba , sin 
despertarle su mucha edad, murió en seis 
de Agosto año iggS, en estado, que al 
nuevo Rey de Ñapóles le estuvo muy bien 
la falta de este Pontífice. 
; El Rey D. Enrique, mal ocupado , y 
bien divertido en lo que menos le importá-
banse hizo con él tanto lugar un hombre, 
/vulgar, natural deRelmonte, llamado Lu-
:caslranzu, á quien hizo Condestable, y 
otras mercedes bien desproporcionadas, no 
hallándose en menor fortuna Gómez de So-
lís, á quien el Rey hizo nombrar Maestre de 
Alcántara. Todo bullía en vicios: el Rey se 
aficionaba, ya á unas, ya á otras ; y Doña 
Guiomar, amiga del Rey, llegó á tal extre-
mo que ia Rey na tuvo con ella muchas con-
tiendas , que pasaron á tanto, que la tiró 
P 3 d
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de los cabellos; y ella de palabra, puS(j 
obstáculo en las. puntas de las Coronas, 
Era Mayordomo de la Casa Real D. Bel-
trán de la Cueva, á quien el Rey habiada-
do muchos Estados, y la Reyná hacia de-
masiada merced; tanto , que el vulgo des-
templadamente hablaba contra el poco re. 
cato de la Rey na ; y algunos se atrevieron 
á pensar., que el Rey lo sabia , por lo que 
deseaba encubrir lá falta de su impotencia, 
pasando, por ello: Malicia de aquel tiempo,/ 
mas adelante lisonja de los Grandes para con 
los Reyes Catholicos Doña Isabel y D, Fer-
nando. 
Año 1460 rompió un hijo del Rey de Gra-
nada la tregua que tenia con España. Entró 
talando los campos de Estepa, y robando los 
ganados. Súpolo D.Rodrigo Ponce, hijo del 
Conde de Áreos, y un Capitán de la Guar-
nición de Osuna: juntaron bien poca gente, 
aguardando ocasión al pasar él río, de las 
Yeguas dieron en los Moros con tanta 
bizarría , que con muerte de mil y qua-
trocientos, quedaron rotos, y de los 
nuestros murieron treinta de á caballo,/ 
ciento y cinqueota de á pie. Fue gran 
victoria, por el poco numero de los Chris-
tianos, que no llegaban á mil , y los Mo-
íos pasaban de catorce mil. En principia 
del 
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¿é año de 1462 parió la Rey tía Doña Jua-
na de España una hija en Madrid, á quien 
pusieron por nombre Doña Juana , aun-
que los Historiadores la dan el de Beltra-
neja, por lo que dexamos dicho* Todos, los 
Estados la juraron por Princesa de Espa-
ña, y su padre el Rey hizo al propio D. 
Beltrán de la Cueva , Conde de Ledesma; 
y Mariana dice: Gran mengua ingerir en la 
Succesion Real la que el vulgo estaba per-
suadido fuese habida en mala parte;, siendo 
lo cierto , que la bondad, y clemencia 
del Rey hizo demasiados los tiempos que 
alcanzó. El Principe de Viana D. Carlos» 
después de\ tantos contrastes , vino á mo-
rir en Barcelona. Unos dicen , que de enr 
fermedád; otros, que ayudado: lo cier^ 
to es, que el deseo de reynar, y tomar las 
armas contra su padre, no le ayudaron na-
da. Venia el rey no á su hermana Doña 
Blanca, repudiada por el Rey D, Enri-
que; su padre no se fiaba de ella , y asi 
este año fue presa : luego conoció su peli-
gro. Escribió al Rey°D, Enrique, pi-
diéndole vengase estos agravios, y que 
le nombraba por Rey de Navarra, por-
que ella solo esperaba Ja muerte. ,M fue 
a s i , pues en el Castillo de Oestes murió 
£ pocos dias con veneno que la dieron. La 
P 4 des-
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desdicha'quando empieza , no acaba cor» 
menos que con acabar, como lo hizo 
con estos Principes. E l Rey de Aragón se 
hallaba muy descontento con ios Catala-
nes, porque seguían la parcialidad del 
Principe D. Carlos, y temiéndose pidieron 
ayuda contra su Rey á D. Enrique' deCas-
tilla quien se la dio ; y ellos , en agradecí-
miento, y para que los vandease, le ape-
llidaron Conde de Barcelona , y levanta-
fon pendones por él. Ganó el Maestre de 
Alcántara del poder de Moros á Archido-
na ; y D. Juan de Guzmán ganó á Gibraí-
tar,que fue gran ganancia. 
El Rey de Aragón tenia grande amistad 
con Luis Xí. Rey de Franciai y por su ins-
tancia hizo, que el Rey D. Enrique, y 
el Francés1 se viesen en Fuente-Rabia, de 
cuyas vistas no se-saeó otra utilidad, que 
dividir mas los afectos de estas dos Nacio-
nes tan encontradas , pues los Españoles 
muy bizarros con galas, y los Franceses to-
do lo contrario , dieron lugar á unos para 
la risa, y á otros para la rabia. Dos extre-
mos diré notables : El primero, <^ue el Rey 
de Erancia vestía muy ordinariamente, y sin 
cuidado: desaliño que autorizaba con una 
medalla de plomo, cosida en el sombrero: 
Extremo de pobreza tan notable, como 
'••••'- í.H lo 
dé España. P. TIL &31 
jo fae de magnificencia D. Beltrán de lá 
Cueva, pues su vestido era de recamados de 
o r o: los borceguíes todos tachonados cotí 
ricas perlas, y mucho aljófar. Las velas 
del batel, en que pasó el rio,eran de broca-
do. Finalmente ¡ lo mas que se sacó de esta 
entrevista, fue, que el Rey de España des-
embarazase todo lo que tenia de Aragón, 
y Navarra, y dexase el tituló que los Ca-
talanes le daban de Conde de Barcelona, 
como se hizo: cosa , que ellos sintieron 
mucho; y en prueba de ello, llamaron'por 
su Señor , y le juraron Conde de Barcelo-
na á D. Pedro , Condestable de Portugal. 
Hablando Mariana en el lib. 23. cap. gü 
de su Historia , de las vistas entre los Re-
yes de España, y Francia, dice: (ha-
biendo contado como D. Enrique pasó 
el rio Vedaso ) Puédese sospechar se ti-
zo esto por reconocer ventaja á la Mages-
tadde Francia. Paulo Emilio, y Felipe'Co-
cines, y los demás Franceses solo dicen, 
que se tuvieron las vistas en los confines 
de los reynos: Los Reyes se vieron en 
tierra de la Corona de Castilla, porque 
todo el rio pertenece á España, y se 
hablaron en lo que de la madre estaba 
desocupado de agua. Léanse Garibay en 
este año, y Luis de Cabrera , libro 6 de 
Fe-
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Felipe Segundo \ y se verá bien averiguada 
esta verdad. La magestad,quereconoceMa-
riana en Francia, que excede á la que te-
nia el Rey D. Enrique, es fabulosa. El Co-
legio de los Cardenales, en una carta, q u e 
el año de 1462 escribió á este Rey Luis, 
]é trata dos veces de Serenidad , y una de 
•Alteza; y también le da el titulo de Mages-
tad , y por súbre-escrito tenia; á Luis, 
Rey ilustre de Francia. Y Pió II. el año 
1461 en otra Carta escrita á su padre Car-
los VIL le llama Excelencia tres veces, Se« 
renidad una , y dos veces Magestad: Y es-
cribían el Papa, y Cardenales á los Reyes 
Carlos, y Luis, quando les pedían revoca-
sen la Pragmática Sanción , hecha en per-
juicio de la Iglesia Romana: hallaránsees-
tas cartas en los Anales de Bzovio, en los 
años dichos. D. Rodrigo Sánchez, Obis-
po de Palencia, en la Dedicatoria de su 
Historia ai Rey de España Enrique IV. le 
trata quatro veces de Magestad , una de 
Serenidad, y otra de Excelencia: escri-
bió el Obispo de Roma, donde fue favo-
recido de Paulo II, Y en la Crónica de D. 
Juan el II. se hallan razonamientos al Rey 
con esta diversidad de títulos , entregan-
do en ellos el de Magestad. No hay cartas 
en los Anales Eclesiásticos de ios Pontífices 
de 
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de este tiempo á nuestros Reyes; será por la 
poca curiosidad que en estas materias hay 
en España. En la tercera parte de la Histo. 
lia de Santo Domingo , D. Fray Juan Lo-
pe?. , Obispo de Manopoli , trae Bulas pa-
ra Torquemada , primer Inquisidof Gene-
ral, en que Sixto IV. por los años mas ade-
lante de] en que vamos, trata siempre á 
Jos Reyes D, Fernando y Doña Isabel de 
Magestad. De lo dicho infiero ser hablilla 
de viejas, y de Estrangeros, el que el titu-
lo de Magestad comenzase en los Reyes de 
Castilla en Carlos V. lo cierto es, que en-
tonces cesaron los otros títulos ; y que 
Francia,con la emulación, dexóensu Rey 
Francisco el Primero solo el titulo de Ma-
gestad ; pues á los Reyes antecedentes, co-
mo hemos visto, les daban á vueltas de 
Magestad , Serenidad , Excelencia , y A l -
teza; y este sin duda era el estilo, de los 
Reyes en toda Europa : bien se ve, quefaU 
tóMariana, notando en España menos de 
Magestad , que en Francia , cuyo reyno, 
gobernando Luis XI, era menor, que los 
reynos qué poseia en España Enrique, 
pues al Rey Luis noleobedecian losdeBor-
Roña , Bretaña , Rigorre , Normandía , la 
Provenza, Aviñoh, y su distrito, Bearne y 
Fox; y el reconocimiento que los Señores de 
/ es-
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estas tierras le hacían , fuera de darle $ 
primer lugar, quando concurrían, era muy 
libre y ¡imitado. Al Rey de Castilla, los de-
más Reyes que había en España le daban, 
sin controversia, y en todas las ocasiones,el 
prímerflugar, y su seyno era mucho mas 
dilatado que el resto de la Francia, obe-
diente al Rey Luis, como cualquiera puede 
-ver en los Mapas. Todo esto pasó año de 
. 1IÍ43, en el qual en el Convento de S. Fran-
cisco de Alcalá murió el Bienaventurado 
S. Diego. 
Año 1464 fue notable, y si se hubieran 
•de decir las cosas que en él sucedieron, 
solo lo de Castilla es un prodigio. Es odio-
so , y admira lo que D. Juan Pacheco, 
-Marques de Villena, hizo contra el Rey, y 
'demás Grandes: hicieron jurase por Prin-
cipe heredero de los reynos al Infante Don 
.Alonso.en grave descrédito de la Mages-
. tad de D. Enrique , pues fue confirmar lo 
que se decía , no ser su hija Doña Juana: 
accidente que quedó sin castigo , para que 
perdida, no solo la vergüenza , sino el jui-
cio, hiciesen otros mayores disparates, to1 
dos merecidos de la gran flojedad , y men-
gua de un Rey , que para ellos era como 
pintado. Porque desistió del Maestrazgo 
«le Santiago D. Be'.trám de la Cueva, sé 
0 le 
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& dio en retorno á Alburquerque, con ti-
tulo de Duque de Roa , Molina, Atién-
z a , Cuellar, y otros pueblos. A Pedro 
Arias, vecino deSegovia, le cupo de es-
tas revuelcas el lugar de Torrejon de Ve-
lasco ; y sus descendientes , Condes de Pu-
fionrostro, le poseen. Este año llegó á Bar-
celona el Condestable de • Portugal. Allí 
fue aclamado por Conde de Barcelona, y 
Rey de Aragón. 'Valentía sin fuerzas fá-
cilmente quedará vencida. El Rey D. En-
rique abrió los ojos, aunque tarde; apenas 
da lugar el sentimiento á la pluma de es-
tampar el borrón de la Nación mas leal'; 
pero es bien que se escriba, para que los 
Reyes, como dice Mariana, aprendan pri-
mero á gobernarse á sí mismos, y después 
á sus vasallos. Si á buena luz miramos á 
losPincipes, los hallaremos ta¡n expuestos 
alas infelicidades, como á los demás; y 
sin duda son mas desgraciados , pues en 
ellos nada se disimula. El Rey D. Enri-
que tuvo tachas; pero también virtudes,con 
que pudo en algo recompensar su gobierno: 
Los primeros años fue tan aplaudido como 
el que mas de sus predecesores. Hizo-
se temer de los infantes de Aragón, sus 
tios, echándolos de su reyno. Hizo por su 
persona muchas entradas en el r^yno de 
* í j-" Gra-
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Granada » no con poca gloria* Él tzy^ 
le amaba por su libelaridad, y afabilidad 
en que no tuvo par. Algunos Señores, n0.! 
co atentos á sus obligaciones ,* deslucieron 
á porfía su reynado. No se puede negar 
que él dio una grande ocasión con su floje' 
dad , y demasiada blandura', y con estar 
siempre sujeto al arbitrio de los Privados* 
Quisiera yo escusar la penosa relación, que 
se sigue; pero ello, se ha de decir; Fue-
ra de la ciudad de Avila , pasado el rio 
Adaxa se erigió, un cadahalso, y en él se 
colocó la Estatua del Rey Enrique, con sus 
Insignias Reales: concurrió al disparate, y 
desafuero gran gentío , y á voz; de. prego. 
ñero se publicaron ios delitos verdaderos, 
y acomulados de Enrique , y se dio sen. 
tencia contra, él de privación de sus rey-
nos. Subieron al cadahalso quar.ro Gran-
des , y los tres quitaron á la Estatua la Co-
rona , Cetro, y estoque, y el quarto la der-
ribó con grande irrisión, y mofa. Estos 
Señores eran Estrangeros, y ninguno na-
cido en Castilla, como lo notó Diego Eriri-
quez del Castillo, citado por Zurita. Fue lue-
go aclamado Rey el Infante D« Alonso, que 
se halló presente, sirviendo de trono el 
puesto que á su hermano había servioo de 
cadahalso. Fue esto á cinco de julio, cor-
riea-
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tiendo el ano ciento ,^ después que Enrique 
Segundo, á persuasión también de estran-
geros, tomó nombre de Rey, Contra su 
hermano el Rey D. Pedro. Acudieron mu-
chos Señores á servir á su Rey,* á quien hi-
zo muchas mercedes. Soplaban ION conju-
radores con potencia : hacían, y deshacían 
ásu voluntad; y por remate de estas sedi-
ciones*, quiso D.Juan Pacheco que pidie-
sen* para que se asentase paz, que casase 
la Infanta Doña Isabel con su hermano el 
Maestre deCalatrava D. Pedro Girón ; y 
el Rey vino en .ello, á pesar de la misma 
Infanta, cuya sangre , y valor tenia de-
terminado de matarle; pero Dios la sacó 
de este cuidado,.pues viniendo á efectuar 
el matrimonio, murió en Villa-Rubia año 
1466. Dexó tres hijos no legítimos: Don 
Alvaro Tellez Girón quedó por Conde 
de Ureña, y D. Rodrigo, con quien el Pa-
pa dispensó , para que fuese Maestre de 
Alcántara j y el tercero fue D. Juan Pa-
checo. 
\ Eran tantos y tales los trabajos que Espa-
ña padecía, nacidos de la potencia y ambi-
ción con que losGrandes lo revolvían, que 
aunque el Rey quería lo mejor, para el acier-
t o ^ paz del reyno, corno habían perdi-
do el miedo á la justicia, y eran ellos los que 
man-
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mandaban, la gente cuerda temía no se vol 
viese á perder el reyno : Llamaban á el r^," 
zobispo de Toledo D. Oppas : el Conde de 
Benavente se había, levantado con Por-
tillo ; y quiso asimismo, que el Rey le \L 
ciese merced de él, porque con esta oca-
sión se había declarado seguiría su partido 
del qual se ofreció buena ocasión , que e | 
Rey lo conociese; porquexaminandoelAr». 
¡zobispo.deToledo coa el infante D. Alon-
so , que se llamaba Rey , llegaron á hacer 
noche á Portillo. Aposentó el Conde al 
Infante en el Castillo, la demás gente en 
el lugar : Quisieron á la mañana seguir 
su viage; pero el Conde d'ixo , que de 
ninguna manera consentiría que el Infan-
te estuviese mas en poder del Arzobispo 
de Toledo. Avisó 'al Rey D. Enrique, y 
muy contento le significó pagar este ser-
vicio con el Maestrazgo de Santiago: pero 
el Marqués de ViÜena , y sus cabilacio-
nes , fueron causa de deshacer todas estas 
cosas porque el Marqués quería para sí el 
Pvlaestrazgo, quedando el de Bena vente muy 
senjtido de su suegro , y el Infante se res-
tituyó á los parciales, teniendo el Marqués 
de Viilena mas-traza para valerse, que el Rey 
D. Enrique recato para guardarse: Como 
habían conocido en ei Rey miedosos Grao? 
des 
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les qué seguían su partido, lo vendían Jo 
mas caro que podían , arrebatando cada 
qual con estas revueltas lo que pudo; y pu-
do el Rey , con el Exercito que juntó , ha-
cer rostro á su hermano , y demás conjura*» 
¿jos; y llegando junto á Olmedo los del Rey 
D. Enrique , presentaron la batalla , la 
qual trabada, fue grande lacontigeneia: La 
noche los esparció: cada uno cantó la victo-
ria. Este día fue 20 de Agosto, año 1467. 
Es notable esta batalla : no se halló en 
ella el Marques de Villena, porque se esta-
ba haciendo Maestre de Santiago á sí mis-' 
mo. El Principe D. Alonso mas brioso pa-
ra Rey que lo que quisieran los Grandes de 
esta batalla , caminando á Avi la , de re-
pente murió en Cardeñosa, no sin graves 
sospechas de veneno que se le dio etr 
una trucha empanada , á 5 de Julio año* 
1486. Luego los parciales quisieron llevar 
la locura adelante ; y el Arzobispo de Tole-
do, en nombre de todos , fue á la Infanta 
Doña Isabel, á ia qual hizo un razonamien-
to muy largo, persuadiéndola tomase ñora-' 
bre de su Rey na: Ella respondió pocas pa-
labras y en substancia: 
Solved ( dice ) el 'Reyna á mi hermano 
•7X Enrique , y por esto restituiréis á l\% 
Patria la. paz : Este tendré jó con cí moyor* 
' Tom.IH, Q sax-
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servicio , que me podéis hacer'\y este serci 
el fruto mas colmado y dichoso que devues* 
tra afición me podrá resultar. Gran cosa 
que la puericia de unas tocas del bizarro 
aliento de esta Princesa fuesen las armas, 
de la composición de los Reynos de Es-
paña, pues con esto los Grandes se redu-
xeron al servicio del Rey , y ellos le pidie* 
ron fuese jurada la Infanta Doña Isabel por 
heredera de los Reynos de España; y asi 
se hizo entre Cahadalso, y Cebreros, junto 
la venta de los Toros de Guisando donde su-
cedieron cosas muy singulares. Esto fue 
en 19.de Septiembre de 1468. Y esta sola 
Historia de Castilla este año pudiera ser 
muy particular. Dexamos atrasadas algu-
nas cosas, por ir corrientes con las de Cas-
tilla , en cuyo medio murió D. Pedro, Con-
destable de Portugal, en Cataluña : Causa. 
hubo para ello, pues perdió una batalla, que 
fue el todo ; y era mucho pretender con-
tra un Rey tan poderoso como el de Ara-
gón. Los Catalanes protervos , y no enmen-
dados , en una Junta en Barcelona nom-
braron por su Conde á Renato , Duque de 
Lorena, enemigo capital de Aragoneses, el 
qual fue pretensor al Reyno de Ñapóles. 
Él Rey de Aragón hizo jurar á su hijo Don 
Fernando por heredero de sus Reynos: to-
do 
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¿0 lo qual sucedió año de 1466. 
En trece de Febrero año de 1468 murió 
3a Reyna de Aragón : estando celebrando 
Cortes en Zaragoza el Rey de Aragón, h i -
go se encargase del Gobierno el Infante Don 
Fernando: y para mas autoridad , le nom-
bró Rey de Sicilia, E l Principe D. Juan 
de Portugal, sin hacer caso de ios concier-
tos de casar en Castilla con su prima Do« 
ría Juana , se casó con Doña Leonor hi* 
ja del Duque de Viseo , temiendo de la le-» 
gitimidad de Doña Juana. Todos fes Prin-
cipes de Europa estaban á la mira del ca-
samiento de la Infanta de Castilla Doña 
Isabel. Portugal , Francia, y Aragón , que 
se le ganó á todos ; pues sabiendo nego-
ciar con dadivas , fue asi, que Gutierre de 
Cárdenas era Maestresala de la Princesa: 
Mayordomo y Contador de la Princesa era 
Gonzalo Chacón : A este prometió la V i -
lla de Casarrubios, y Arroyo Molinos: y á 
Gutierre de Cárdenas la Villa de Maqueda, 
Favoreció esta parte el Arzobispo de To-
ledo ; y entre los tres dispusieron las co-
fias y y concierto del matrimonio. Súpolo 
el de Viüena , y trató de estorvarlo ; y si 
el Arzobispo de Toledo, y el Almirante no 
sacaran apriesa i la Infanta de Ocaña , y \k 
peyeran. & Valladolid , por ventura lo es-
Q a tetó-
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'torvará. E l Rey de Sicilia D. Fernando, 
vacilando cuidados, tuvo modo para entiar 
en Castilla. En Osma le estaban esperando 
el Conde deTrivino D. Diego Manrique.Lle-
garon á Dueñas, vio á su Esposa, fueron á 
Valladolid, y en iS'de Octubre se celebraron 
las bodas. El Aparato no fue grande: la falta 
de dineros sí, pues los buscaron prestados. 
Año 1469 el Rey de Aragón hizo Duque de 
Segorveá D. Enrique de Aragón su sobrino, 
y ásu hijo bastardo Conde de Ribagorza.Fue 
tanto lo que el Rey D. Enrique sintió el ca-
samiento de su hermana , que en odio su-
y p, habiendo llegado Embaxadores de Fran-
cia hizo otra vez jurar á su hija Doña Jua-
na , que así la llamaba, por heredera del 
Rey no, en el Monasterio del Paular , jun-
to á Segovii , y por poderes se desposó 
con un hermano del Rey de Francia, que 
era Duque de Guiena : trama que se en-
redaba de gravísimas guerras, pero Dios 
lo previno , pues murió el Duque, y al 
Rey de Francia lemació un hijo, en cuyas 
fiestas el Conde de Fox, que ya tenia el 
Gobierno de Navarra , pero no el titulo 
de Rey, que este reservó para si el Rey 
de Aragón su suegro, jugando en un tor-
neo , una astilla de una lanza le hirió en 
la cara, y murió. Dexó dos hijos, Ffanciscb 
Fe-
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febo, y Madama Catalina, que fue Rey J 
na de Navarra , año 1470. Y este año en 
¿ueñas en 2. de Octubre parió la Princesa 
pona Isabel una bija , que se llamó de su 
nombre ¡también murió en Barcelona el Du-
que de Lorena , que se intitulaba Conde 
de Barcelona : Por su muerte nombraron 
los Catalanes por Conde de Barcelona , y 
Rey de Aragón al Rey de Francia. 
Toda Castilla estaba envuelta en sedicio-
nes , guerras , y bandos. El Maestre de 
Santiago, grande hombre de estas empre-
sas, en Andalucía , contra el Duque de 
Medina-Sydonia tuvo grandes bandos. Err 
Toledo , Ayalas , y Sylvas: en Segovia las 
habia grandes: Vizcaya muy inquieta. Po-
bre Rey ! Desdichado Rey ! Mejor lo pa-
saba el de Portugal. Hizo jornada á Áfri-
ca , y ganó á Arcilla , y á Tánger , y 
con gran despojo y reputación volvió 3 
su Rey no ano de 1471 , y este año se fun-
dó la Universidad de Siguenza. El Rey Don 
Enrique trabajaba en caminos, de unas ciu-
dades en otras : todo servia poco , por ser 
lento , y tímido en tan graves desacatos; 
pues llegando á Badajoz , que se iba á 
verdón el Rey de Portugal , el Conde de 
•Feria no le dexó entrar erí la ciudad : Pa-
só por ello, y se vio con el Rey de Poríu-
0 3 gal 
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gat entre Yelbes , y Badajoz , resultando 
4e estas vistas poco provecho. Esto fue 
año 1472, en el qual año dio el Rey de Rspa» 
fía titulo de Condestable á la casa de Ve-
lasco. El Rey de Aragón tenia puesto si-
tio á Barcelona , por la temeridad con que 
esta gente siguió aquella guerra : y tenien-
do apretado el sitio por mar y tierra,'el 
Rey les escribió una carta , como padre 
á hijos con la qual se reduxeron los de 
Barcelona , y el Rey les concedió todo lo 
qué quisieron , perdonando su obstinación. 
Entró en Barcelona en Octubre año 1472. 
En Navarra la Reyna viuda fió mas del 
Rey de Francia, quede su padree!Rey 
de Aragón , y le entregó las Fortalezas, co-
sa que el Rey sintió mucho : y asi por es-
• tas razones, como por otras causas, en-
tró por Rnysellón , y quitó á los Franceses 
loque allí tenían , ganando á Perpiñán, y 
todas las demás Plazas. Los sucesos de Cas» 
tilla siempre caminaban de mal en peor, 
siendo sin duda enfermedad mas grave la 
que se-apodera de la cabeza, cuyos hu-
mores derramados por el cuerpo , le de-
bilitan para poder obrar. IX Juan Pache-
co conoció , que sus obras habian sido 
tan malas, que lo mejor serta retirarse á Pe-
ñarle! : y como si él lo hubiera sido mucho, 
en* 
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envió i su hijo D. Diego Pacheco , en -
quien tenia renunciado el Marquesado de 
Villena , á la Corte haciendo el Rey Den 
Enrique tanto caso de esto , como si su 
padre le hubiera hecho muchos servicios; 
igualdad templada , y destemplanza sin' 
tiempo:En el qual año 1473 D. Alonso 
Carrillo , Arzobispo de Toledo J, juntó en 
Aranda de Duero un Concilio Provincial, 
concurriendo los*Obispos sufragáneos. Tam-
bién pusieron á este Concillo nombre de 
•Reformación : titulo bueno , pero solo éé 
nombre. El Almirante D» Fadrique muñó 
este año 1473. Sintiólo mucho el Rey Duü 
Fernando su nieto *. También murió el Maes-
tre de Alcántara D,.-Gómez Solís , y suc-
cedióle D. Juan de Zuñiga. 
Como la ambición no tiene freno, quan-
to mas crece la edad, suele ella tener mas 
fuerza : hydropesla sin curar ,y mal sin re-
medio. -Quiso D. Juan Pacheco deshace? 
todo quanto pudo los-intentos de la Infan-
ta Doña Isabel, remora de D. Juan Pache-
co, y émulo, por providencia de Dios, pa-
ta detener sus intentos. D. Andrés de Ca-
brera hombre de mucho ingenio, con todas 
las fuerzas que pudo , que no eran pocas, 
trató con el Rey de que se viese, y recon-
ciliase con su hermana, y consiguió lo 
, Q 4 <lue 
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que quiso, y para mayor brevedad .y se-í 
creto,hizoásumuger Doña Beatriz.deBo-
badilla , se disfrazase de Labradora, y par-
tieseen un jumento para Aranda. Fue gran 
fineza. Volvió después de haber negocia-
do , y. la Infanta tras ella. Y en 28 de Di-
ciembre año 1474 entró en ei Alcázar de 
Segovia. Quando se vieron los hermanos, 
fue grande el alegría que redundó por 
Ja ciudad de Segovia , á comunicarse por 
todo el Rey no. E l Rey D. Fernando es-
taba en un pueblo á la mira , y sabien-
do el suceso , partió á verse con el Rey, 
el qual,. el dia de los Reyes salió á pa-
sear por la ciudad con sus hermanos. Co-
mieron juntos , y comió con ellos el 
Conde de Ribadéo , por el privilegio que 
é su padre dio el Rey en Toledo. D. Juan 
Pacheco,, Maestro de su ambición , asi 
que fue , pidió al Rey á Truxillo 5 pero 
también sabía , que en esta ciudad ño le 
admitirían. Vistió allley del efecto decon-
veniencias , para que se viese con el Rey 
de Portugal, que fue lo mismo que llevar-
le á que le entregase la ciudad :• como lo 
.pensó le salió; solo que el Castillo no se 
Jiabia querido entregar. Partió el Rey pa-
ra Madrid malo , y D. Juan Pacheco se 
quedó haciendo grandes diligencias para ¡a 
to en-
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eHtrcga", qüando de repente dio al Maes-
tro un corrimiento de sangre al pecho , y 
entre codicias del Caslillo rebosaba sangre, 
disponiendo los últimos alientos á la respi-
ración postrera. Murió con el nombre del 
Castillo en los labios. Sobre la pretensión 
al Maestrazgo se levantaron nuevos alboro-
tos entre los Grandes ; tanto que el 'Con-
de de Osorno prendió al Marques de Ville-
iia; porque con demasía pretendía esta dig-
nidad. El Rey D. Enrique se hallaba con 
poca salud, y cada dia mas se agravaba. H i -
zose llevar á Madrid , adonde sin dar ter-
mino, un dolor de costado le acabó, habien-
do recibido los Sacramentos, y confesado 
con el Prior de San Geronymo , Domingo 
11 de Diciembre, siendo de edad de 45 
años. Reynó 22 años, y -20 días. No hizo 
testamento.Dixo ciexaba el Reynb á la Prin-
cesa Doña juana. Fue el ultimo Rey de los 
varones, después que murió D. Enrique 
el bastardo. Los grandes, por la muerte del 
Rey D. Enrique , se dividieron en bandos: 
tinos por Doña juana, y otros por Doña Isa-
bel. Prevaleció esta parte, y asi en Segovia 
•fue jurada por Reyna de España. No obs-
tante , que el Rey D. Fernando estaba en 
Zaragoza , quando supo la muerte de! Rey 
D. Enrique , dexó las Cortes .en que.estaba 
ocu-
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ocupado i y vino á Segovia , donde un día 
después de Año Nuevo año 1475, entró en 
la ciudad,:iy fue jurado Rey de ias Españas. 
Los Aragoneses alegaban, que el Reyno ve-
nia al Rey D. Juan de Aragón , como al 
varón mayor del linage de los Reyes de 
España , pero alegó en contrario no tener 
lugar , porque en Castilla heredaban hem-
bras, como se vio en Hermesinda , Doña 
Sancha, Doña Urraca , y Doña Berengueia» 
que heredaron los Rtynos de Castilla. 
Vida de los Reyes Carbólicos Z?. Fernán* 
do ,y Doña Isabel,y lo acontecida 
en su -Reinado. 
£*Ste Principe, á quien el Cielo parece j destinaba á gloria de la Nación Espa-
ñola • pues en su'nacimiento- se vieron va-
rios prodigios, siendo entre todos , los mas 
señalados : Uno , el que en la tarde de su 
nacimiento, que como dexamos dicho, fue 
el 10 de Marzo de 1452 , se vio el Sol 
mas resplandeciente que lo había estado 
aquella mañana , y en ella una Corona de 
muchas colores, muy hermosas: y la otra, 
que en el mismo dia de su nacimiento , " n 
Va* 
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-VarónReligioso, de la Orden de los Carme-
litas , hallándose el Rey D. Alonso , su 
tío, en Ñapóles , en la fortaleza de CasteU 
$ovo, le dixo : Rey, hoy es nacido en la ci~ 
terior España un Infante de tu genera-
cien , que se llamará el mayor entre los 
Principes Christianos. Hará obras grandes, 
muchas,y santas , asi en sus Reynos, co* 
tnofuera de ellos , con las quales ensalzará 
h Religión Cbristiana,y levantará la fa-
ma de España. 
Siendo en su niñez muy hermoso, era 
arriado de, todos : prometía á sus padres 
desde luego grande esperanza , por su 
bondad , y virtud ; pero siendo de edad, 
de siete años , en la qual convenía la apli-
cación á las letras, la maldad de los tiem-
pos , envidia de la fortuna cruel , impi-
dieron el gran ingenio del Principe , por-
que al empezar á aprender la Gramáti-
ca , se movió la guerra que D. Carlos 
hizo cruelmente contra su padre , y asi 
fue quitado de las letras , y estudios ; y aun 
no teniendo diez años enteros, empezó á tra-
tar las armas ; y asi, quandose halló en edad 
grande ; no pudiendo darse á las letras , lo 
sintióroucho,y ayudándole las grandes fuer-
zas de su ingenio, y el trato que tuvo en 
la guerra con hombres de erudición, salió 
pru-
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prudente y sabio , como si fuera enseñado 
de muy doctos Maestros. Al Rey D. Fer-
nando quisieron los Castellanos poner aW 
uas leyes que él ( como discreto) disimula-
ba ; y la Reyna ( como prudente) dio á en-
tender serle todo el mando debido, y asi se 
despachaba en nombre de entrambos. Quien 
pretendió , é hizo qua.nto pudo por revol-
ver las voluntades del Rey de Portugal 
«contra los nuevos Reyes, fue el Marques 
de Villena , y el Arzobispo de Toledo. Es-
te furioso, se retiró de la Corte. Procu-
ró su hermano el Conde de Buendia aquie-
tarle. Los Reyes lo deseaban , quando el 
Portugués rompió por Estremadura con 
.Exercito de cinco mil caballos, y veinte mil 
Infantes: entró en Plasencia ; juráronle poí 
Rey de Castilla , con condición , que casa-
se con su sobrina la infanta Doña juana! 
atravesó gran parte de Castilla, ganó á To-
ro, púsose sobre Zamora. Los Reyes Ca-
tólicos juntaron su Exercito fueron sobre 
el de Portugal, que estaba junto á Tora; 
y no estaudole, bien al Rey Católico pe-
lear, se anduvo á la mira."En este medio 
se padecía necesidad , y D. Andrés de Ca< 
brera , que tan leal fue á los Reyes Ca-
tólicos „ les entregó los tesoros de Don 
Enrique ; y por ...sus buenos servicios , | e 
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tj$ eÍRey merced de Moya , con titulo 
¿e Marques; y de Chinchón , con titulo de 
Conde , y Alcayde perpetuo de Segovia. 
Todo esto fue año 1475 , y el de 1476 ga-
nó el Rey á Zamora ; por lo qual, el Rey 
0. Alonso de Portugal procuró juntar 
mas fuerzas con las quales vino en su ayuda 
el Principe D. Juan su hijo. Ei Rey Don 
Fernando tenia puesto sitio al castillo de 
Zamora, que se tenia por Portugal. E l 
Rey trató de socorrerle ; hizo lo que pu-
do trece días , pero de secreto se retiró 
rompiendo un pedazo de la puente, por de-
tener nuestro Rey , que á gran priesa le si-
guió : y como á legua y media de Toro ,• ha-
biendo salido de un paso estrecho , vinie-
ron á la batalla forzados , siéndoles favo-
rable la noche : quedó el campo por el 
Rey D. Fernando, si bien los Historiado.» 
res Portugueses lo cuentan de otra mane-
ra. Á Duarte de Almeyda \ que llevaba el 
Estandarte del Rey de Portugal, se le qui-
tó Pedro Baca de Sotomayor : él quedó pre-
so. El Infante D.Juan de Portugal, en com-
pañía del Arzobispo de Toledo , conservó 
un ribazo. Estuvieron alli hasta que el Rey 
Católico se recogió áToro, y luego se fueron 
á Portugal : Rindióse el Castillo de Zamora 
•con toda la Artillería , f Municiones; co-
sa 
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•a que desmayó á los Portugueses de torU 
punto. Por estos tiempos eran muchos lo 
desafueros y robos por los caminos : D S 
searon los Reyes se remediase , é institu" 
yeron la Justicia , que se llama Santa Her-
mandad, año de 1476, Habia escrito el R e J 
D. Fernando á su padre el Rey de Aragoa 
lo mucho que deseaba verle ; y asi e i 
Rey vino á Victoria; donde con lagrimas 
de alegria ( abrazando á su hijo) mostró 
3o mucho que estimaba verle: Dióle siem-
pre la mano derecha , y con otras demos-
traciones , siempre cedió al Rey de Espa-
ña : Trataron como se habrían con los ene-
migos ; y despedidos , se volvió á su Rev-
eo. Por la muerte de D. Rodrigo Manri. 
que , Conde de Paredes, y Maestre de San-
tiago , hubo tantos bandos en ]a elección 
de Ocaña , que la Reyna Católica pidió 
á los Electores , que cesasen las discor-
dias, y pusiesen en tercería en el Rey Don 
Fernando. Vinieron en ello ; y de aqui es 
el haberse incorporado en los Reyes 
de España los Maestrazgos de Santia-
go ^ Alcántara , y Caíatrava , desdz 
el año 1477. E s t e mismo año se enta-
bló el Tribunal de la Santa Inquisición, 
en Castilla : débesele al Cardenal de Es-
paña D. Pedro González de Mendoza, 
qU8 
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u e ayudó mucho á ello. La Reyna Ca-
tólica , con mas valor que parece cabla 
e n una muger, fue á Sevilla ; Apoderóse 
del Alcázar de Triaría , y Tarazarías, á pe-
sar del Duque de Medina Sydonia. En es-
te medio llegó ei Rey D. Fernando , y 
apaciguó al Marques de Cádiz, que seguía 
el partido de Portugal : con lo qual , y la 
presencia de los Reyes , todos ios Seño-
res entregáronlos Castillos que tenían en, 
Andalucía. 
Año 1478 en 23 de Enero le nació á Ma-
ximiliano , Duque de Austria , un hijo , á 
quien pusieron por nombre Filipo, que des-
pués vino á ser Rey de España. E l Rey 
D. Alonso de Portugal, después de la batalla 
de Toro, pasó á Francia á pedir socorro á 
aquel Rey : No tuvo el que pensaba ; y te-
niendo deseo de dexar todos los cuidados, 
con mas tenia que devoción , intentó i r -
se ala Tierra Santa á hacer vida solitaria. 
Escribió á su hijo , se coronase Rey ; pero 
el de Francia le aconsejó no hiciese tal, y ss 
volviese á su Reyno, Coronóse su hijo á 
11 de Noviembre ; y él llegó á Cascaes cin-
co días después salióle á recibir: y restitu-
yóle la Corona. El Rey Católico volvió al 
Keyno de Toledo, por ver si podia aquie-
tar al Arzobispo , que con ofrecerle har-
tos 
254 Succeslon Real 
hartos partidos, ninguno admitió su contu-
maz animo ; y por dar fuerza á la Santa 
Hermandad , celebró Cortes en Madrid es-
te mismo año , en el qual en 28 de Junio 
parió la Reyna un hijo , á quien pusieron 
por nombre el Principe D. Juan. Bau-
tizóle el Cardenal de España D. Pedro 
González de Mendoza : y en el mismo ob-
tuvieron los Reyes de España ( por Bu-
la de Sixto IV. Jla presentación de los Obis-
pados. 
En principio del año 1479 en Enero mu-
rió el Rey D. Juan el II. de Aragón, pa-
dre del Rey Católico: tan pobre, que ape-
nas tuvo con que enterrarse. Vivió casi 82 
años. Fue muy robusto, y de buen entendi-
miento, y que se puede igualar con los ma-
yores Reyes. En el testamento mandó, que 
heredasen f l Reyno de Aragón los nietos 
del Rey D. Fernando su hijo , aunque fue-
sen de parte de hija ; y asimismo, que tos-
íales nietos fuesen preferidos á las hijas del 
mismo : Y asi, el Rey D. Fernando he-
redó lo de Aragón y Sicilia: Lo de Navarra" 
heredó Doña Leonor, que solo vivió 24 dias 
mas que su padre. Dexó nueve hijos. Ca-
talina su hermana , por muerte de su her-
mano Francisco Febo , heredó él Reyno de 
Navarra. Casó con Juan de laBrit;pero po£ 
cis-
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icismaticos perdieron el reyno. Luego que 
llegó la nueva á los Reyes D. Fernando, y 
pona Isabel, de la muerte del Rey de Ara-
gón su padre, partió para allá , adonde en 
Zaragoza, Barcelona, y Valencia fue jura-
do por Rey con grandes fiestas:y laReyna 
en Castilla trató con su tia la Duquesa de 
Viseo de medios de paz con el Rey de 
Portugal; y lo hizo tan bien , que este año 
1480 se efectuaron las paces: cosa que á 
entrambos reynos estuvo muy bien ; y asi 
las alegrías fueron grandes. Y se llegó á es-
to,que en 6 de Noviembre, nuestia Rey-
na parió una hija , que se llamó Doña Jua-
na, madre del Emperador Carlos V. Doña 
Juana, llamada la Beltranesa que se intitula-
ba Princesa de España, se metió Monja de 
Santa Clara de Coimbra. Revocáronse este 
año algunas mercedes que había hecho el 
Rey D? Enrique á Señores. Y al Marqués 
de Vi llena le dexaron lo de Escalona, y lo 
de Belmente, año de 1480. Y este año'los 
Reyes juraron al Principe D. Juan por he-
redero de estos reynos: y en Aragón y Ca-
taluña año 1481. EnSintria el Rey D. Alon-
so de Portugal murió en el mismo aposen-
to que nació. .Fue valiente y animoso: rey-
nó 42 años. Succedióle D. Juan el II. En Ju-
lio año 1482 murió D. Alonso Carrillo, Ar-
Tom.lIL R 20-
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zobispo de Toledo. Hizo Iglesia Colegí 
en Alcalá: enterróse en la Capilla mayo 
del Convento de S. trancisco, que él ha 
bia edificado , y por los buenos servicia 
del Cardenal de España D.Pedro Gonza 
lez de Mendoza, le dieron los Reyes el Ar 
zobispado. En Navarra, después de con" 
tiendas harto pesadas , entró el Rey Fran" 
cisco de Febo,que llegó de Francia á Pam 
piona , donde fue jurado. Tenia diez y 
seis años. Su hermosura, rara: costum-
bres, muy loables. Marchitóse qual flor 
porque yendo á Bearne á ver á su madre' 
murió. Succedióle su hermana Doña Catha' 
lina, que casó con Juan de la Brit, en quien se 
acabaron los Reyes de Navarra año de 1487 
Si hasta ahora ha sido forzoso hablar so-
bre las calamidades padecidas , y miserias 
continuadas por tan largos años; veremos 
ahora en diez succesivos, hazañas muy 
grandes, victorias milagrosas, y desarrai-
gado el nombre Mahometano. 
Rompieron en este tiempo los Moros 
la tregua que tenían asentada, acome-
tiendo a un lugar fuerte . llamado Zaara. 
lomáronle, y los Reyes Catholicos senti-
dos de este atrevimiento , juntaron en Se-
vula golpe de gente, y sabiendo que Alha-
ma no estaba muy prevenida, fueron con 
dos 
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dos mil y quinientos caballos , y quatro 
m i l Infantes, y con harta dificultad se to-
mó. Quando los Moros lo supieron \ -ma-
yormente los de Granada, por no estar mas 
de ocho leguas, conocieron que llegaba su 
fin, y asi dixo un Moro viejo. Los rebe-
/ ses de un accidente no considerados son los 
quelos prudentes deben prevenir : Entra-
ron en los campos de Malaga el Marqués 
de Cádiz, el Conde Fuentes, Maestre de 
Santiago, con. bastante gente para hacer al-
gún daño; pero lo recibieron grandisimo; 
porque entraron'adonde no pudieron salir, 
pues con muerte de muchos , apenas se es-
capó el Marqués de Cádiz, y el Maestre 
de Santiago , quedando preso el Conde de 
Cifuentes, y su hermano D. Pedro de Syl-
va. Esta quiebra se reparó con lo que hizo 
el Alcayde de los Donceles, y su tio el 
Conde de Cabra, pues roto un Exercito de 
Moros, que vino sobre Lucena , fue pre-
so Mahomad: Este es á quien llamaron 
Rey Chiquito, quedando mas de cinco mil 
Moros muertos: y de aqui quedó el Escu-
dó, que pone el Conde de Cabra con un 
Rey, y nueve Banderas : merced del Rey, 
con otras , muy bien merecidas. Por jus-
tos respetos, y para mayor fuerza; se jun-
taron las Inquisiciones de Aragón, Catalu-
R 2 ñ a 
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fía, Valencia, y Sicilia, sugetas á lasTnquí-
siciones de Castilla. Año 1483 se pasó la 
ínquision á Ciudad Real, y se trasladó á 
Toledo, fundándose este año la Universi-
dad en la misma ciudad, en el qual el Car-
denal Arzobispo de Toledo dexó el cuida-
do de la fabrica de la Santa Iglesia al mis-
mo Cabildo. Todas las cosas con el go-
bierno de los Reyes se iban mejorando,, 
á que ayudó mucho las guerras civiles que 
los Moros entre sí tenían, de que hay His-
toria particular, habiendo hecho los Re-
yes de España quanto es posible. Este año 
solo tuvieron por azar una rota que los 
Moros dieron al Conde de Cabra en 20 de 
Septiembre. El Rey y la Rey na se fueron á 
Alcalá de Henares , y en el camino murió 
D. Alonso de Aragón , hermano del Rey, 
Duque de Villa-hermosa, y Conde de Ri-
bagorza, tronco de estos Señores. LaRey-
na parió á la infanta Doña Catbalina en 6 
de Diciembre, Rey na q me fue de Inglater-
ra. Era Inquisidor de Aragón un Canónigo 
de Zaragoza, llamado el MaestroPedro Ar-
bués: unos Apostatas le mataron , estando 
de rodillas delante del Altar Mayor. 
Año 1486 entró.el Rey, y puso cerco á 
Loxa, y con gran valor la tomó, quedando 
para su defensa un nieto de D.Alvaro de 
Lu-
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Luna, de su mismo nombre, Señor de 
Fuentidueña: Ganó á Moclin, Baños, y Za-
gra, quedando para su amparo D. Gon-
zalo Fernandez de Cordova , á quien ade-
lante dieron renombre de Gran Capitán. 
Los Reyes Catholicos deseaban visitar la 
Iglesia del Apóstol Santiago ; facilitóles el 
viage el Conde de Lemos, porque en Ga-
licia se apoderó de unos pueblos, querién-
dolos para sí. Llegados los Reyes Catholi-
cos, los puso en sus manos. Los Reyes, he-
chas sus devociones, partieron para Sala-
manca, de donde despacharon para Gali-
cia una Audiencia , con Oidores , y Presi-
dente. En este medio se habían juntado en 
Gordova doce mil caballos,y quarenta mil 
infantes, y con ellos partieron los Reyes 
para Malaga , concurriendo todos los Seño-
res, y las ciudades. Entregóse la ciudad 
en 18 de Agosto, ano 1487. Fue erigi-
da en Obispal, como lo habia sido en 
tiempo de los Godos, siendo Papa Inno-
cencio VIII. Fue milagro, que un Morabi-
to, que fingió huirse de Malaga, con inten-
to de matar al Rey Catholico; y lo hubie-
ra hecho , á no estar durmiendo , que la 
Reyna le mandó llevar al Marqués de Mo-
ya, que pensando ser el Rey , el Moro le 
tiró tan fiero golpe, de que se escapó ape-
R 3 ñas, 
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pas, quando la gente suya le mató. Ganada 
Malaga, se partieron los Reyes para Ara, 
gon , por aquietar á muchos foragidos, en, 
tablando la Justicia de la Santa Hermandad. 
Llegóá Valencia, adonde estaban losReyes 
Amant Señor de Labrit, padre del Rey de Na-
varra^ pedir socorro contra el Rey de Fran-
cia, que les tomaba sus tierras; y asi en su 
ayuda envió dos mil Infantes, y mil caba-
llos , y una Armada, que se fabricó en Viz-
caya. El Rey con ocasión de la muerte de 
D.'Alvaro de Zuñiga, que se intitulaba 
Duque de Plasencia ( sobre que entre los 
deudos hubo debates ) tomó á Plasencia, y 
dióle en retorno á Bexar, También murió 
D. Garci-Lopez de Padilla , -Maestre de 
Alcántara, y por Bula se incorporó el Maes-
trazgo en la Corona Real, año 1488. 
Los Reyes, aunque de sus cuidados pen-
dían otros, el mayor siempre fue cómo aca-
barían con los Moros : partieron para An-
dalucía , adonde en Cordova se hallaron 
con Exercito de cinquenta mil Infantes, y 
doce mil caballos. Puso sitio sobre Baza , el 
qual, por los naturales, y ser fuerte , fue 
mas largo de lo que el Rey pensó. Acon-
sejaban al Rey levantase el sitio ; pero ,su 
valor, y el de la Reyna, que llegó en ¡o mas 
apretado, dio tanto animo á los nuestros, 
que 
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que quitado á los enemigos, se rindieron, 
quando menos lo esperaban, en 5 de Di-
ciembre, año 1448. Entraron los Reyes en 
la ciudad, y la infanta Doña Isabel, á 
quien acompañaba el Cardenal de España, 
concurriendo á esta guerra todos los Seño-
res; y del exemplo de Baza, le tomaron 
Guadix, y Almeria, con otros dos Castillo» 
muy fuertes , como fue Almuñecar, y Sa-
lobreña , quedando lo de Granada tan cor-
tado, que bien se presumía presto serian so-
bre ella los Christianos. Todos los pueblos 
por donde los Reyes pasaban salian á ver-
los, como á gentes tan afortunadas y di-
chosas , y que tan á cuenta tomaban su 
remedio. Llegados á Sevilla , se concertó 
casase la Infanta de Castilla Doña Isabel, 
con el Principe D. Alonso de Portugal, 
en 18 de Abril, año 1490. Desposóse en 
Estremóz , adonde habian llegado los Re-
yes de Portugal. Las fiestas fueron muy 
grandes, y que duraron seis meses; pero 
siendo mas propio en los mortales el llo-
ro que el gusto, sucedió , que saliendo el 
Rey á pasearse á orillas del rio Tajo , ert 
Samaren, el Principe D. Alonso quiso 
correr una carrera , en compañía de Don 
Juan deMeneses, y tropezando el caballo, 
cayó tan desapoderadamente, que el Princi-
R 4 pe 
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pe murió, con sentimiento universal de su* 
padres, de su esposa, y de todo el rev 
no : Todo se trocó en llanto , y luto. ¿ í 
KeyesCatholicos, deseando acabar la guer 
ra de Granada, sabiendo que á su confe-
derado el Rey Chiquito, dentro de Gra-
nada , por sediciones particulares, le te-
nían apretado , envió el Rey D. Fernan-
do un recado, avisándoles, que sino se 
aquietaban dexando las guerras civiles 
y entregando la ciudad , les haría la guer-
ra. Conoció el Rey Moro, que las pala-
bras del Rey eran en favor suyo ; pero 
también conoció, que el intento de los Re-
yes era otro: y asi, los Moros de Grana-
da se unieron entre sí para hacer la guer-
ra a los Christianos , predicando los Alfa-
quies el gran peligro en que estaban. En-
traron los nuestros, y talaron los campos, 
y vega de Granada , haciendo muchos da-
nos; y contentos, dieron la vuelta á Cor-
cova , dexando para defensa de la frontera 
al Marques de Villena: en esta jornada 
acompaño el Principe D. Juan al Rey su 
padre. Llegaron á Sevilla , donde pasa-
ron el invierno, juntando todo genero de 
provisiones para hacer la guerra de Gra-
nada: y apenas habia llegado Abril, pues 
* 2 3 ae el ya estaba el Rey á vista de 
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f ranada. El Exercito se componía de diez 
mil caballos , y quarenta mil infantes, ha-
biendo concurrido toda la Nobleza, y ciu-
dades de España con gusto á esta guerra. 
Cometióse el que corriera los campos al 
Marqués de Villena; y aunque haltó algu-
nos impedimentos, todos los rompió,que-
mando en dos ocasiones mas de veinte A l -
deas, que pudieran dar algún sustento á los 
ciudadanos de Granada. La hermosura, r i -
queza y grandeza de esta ciudad , su* Ve-
ga tan fértil, era como Paraíso de estos Mo-
ros, á cuyo amor todos acudieron. La va-
lerosa Rey na vino con sus hijos al í|eal, 
adonde con una fuerte cerca ciñó todo el 
Exercito , á modo de pueblo , que enton-
ces llamó, y hoy se llama Santa Fé. La 
presteza con que esto se hizo admiró por 
la gran disposición con que todo se aco-
modó. Todo builia guerra : con alegría se 
pasaba la incomodidad : fuerza de los ojos 
de los Reyes, tan superior para sus sol-
dados , que se cuentan de esta guerra ha-
zañas sin par , y atrevimientos, que pa-
saban á temeridad; de cuyos golpes atur-
ados los Moros, apenas sabian qué par-
tidos tomar. E l vulgo , amoroso á su tier-
ra, impacientemente oia, qu¿ se tratasen 
medios de entregarse; pero el Rey Aboa-
dij, 
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dil , que es lo mismo que el Rev rw • 
habló al Pueblo, dándole razón del a ^ 
to en que todos estaban, y que no p o £ 
esperar socorro de ninguna parte; y T 
hiendo Vqmetadoá los ciudadanos, esc " 
bio al Rey, que á otro dia ent regar ía 
ciudad, con ciertas condiciones ™ P 5 
mas principal fue, libertad para pod e r ¡r«¡ 
adonde quisiesen, y llevar sus haciendas ' 
otras de menos importancia. Y á otro dij 
que fue después de los RPVPQ ™ *• ' 
Granada e l L y , Reyna / P r - / C ! 7 " á 
tes de llegar, salió á r e t í b í l S d ReVch" 
quit^con cinquenta de á caballo, enteeean" 
do las llaves al Rey : El R% las d ó ? a 
tTmt d e y M P a i H P r Í n d ^ y e s t e " ^ aD.lmgo de Mendoza, Conde deTendi-
ellano^v r f n > b a í ? ' c h a ^ e d Y e C -
tellano y Capitán-General del reyno de 
Granada. Este dia fue Viernes 7 d e Ene-
ro ano i 4 9 2 . Año dichoso, dia feliz col-
mo de mayores trofeos P n VT,1 i a i 7 C 0 1 
r^irrA Aa i? „ I Ü , , e o s » en que se desar-
raigo de España el nombre Mahometano. 
Nombraron los Reyes por Arzobispo de 
d í í t V / a y P e d r o d e Talayera, del Or-
rU ^rf °£ymo * homb™ Santo , y Confesor de la Reyna. 
Poco después de este suceso se purificó 
üspana, desechando de sí los Judíos á los 
qua-
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j e s los Reyes mandaron salir dentro de 
nítro meses de los Reynos de Castilla, y 
Aragón , de donde salieron .160® familias, 
v8oo9 personas. Este Edicto se promulgó 
en Granada año de 1492 siendo tantos los 
insultos que esta gente hacia , que cedió 
loprovechosoálo'Christiano, pues el año 
de 1491 fue quando martirizaron al San-
to niño en la Guardia , natural de Toledo, 
de cuyo corazón, y del Cuerpo Santísimo 
de nuestro Señor ,(que compraron á un 
Sacristán)pretendieron hacer hechizos pa-
ra matar á los Inquisidores. Ésta sagrada 
Forma con algunas señales de fuego , está 
en el Convento de Santo Thomás de Avila, 
con un continuo milagro. Zurita en sus Ana-, 
les, año 1492 en el cap. 5- cuenta, que esta 
maldita canalla pasó á África, Portugal, 
Ñapóles, Veaecia , y otros estados de Ita-
lia, Alemania , y Francia. 
En premio de lo qnal , tenia guardado 
Dios la hazaña mas grandiosa, de mayor 
honra, y mayor riqueza, que fue el descu-
brimiento de las Indias Occidentales por 
Christoval Colón , gran Cosmógrafo, y 
Marinero, Murió en su casa un Portugués, 
elqual en las Costas de África, con la fuer-
za de una tormenta, corrió tan adentro, 
^e descubrió las Indias Occidentales. Lle-
• gó 
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gó ( después de grandes fatigas) á íasIslas 
de la Madera, adonde dio á Colón, los pa-
peles que el habia mareado. Colón ilumi-
nado con fuerza superior para empresa de 
tanta importancia, acudió al Rey de Pertu-
f a l , y después ai de Inglaterra, y entram-os lo tuvieron por sueño, y desvarío. 
Acudió á !os Reyes Catholicos, y habiendo 
tenido paciencia siete años , le hizo el Rey 
armar tres navios con diez y siete mil du-
cados que buscaron prestados, porque, la 
conquista de Granada les habia dexado 
muy faltos de dinero. Hizose á la vela en 
3 de Agosto ano 1492 en Palos de Moguér, 
en cuyo viage descubrió las Indias Occi-
dentales ; y dando vuelta á España , causó 
grande admiración las cosas quetraxo,y 
que contó. 
Estando el Rey Catholico en Barcelo-
na este año, dando audiencia junto á una 
puerta , Juan Cañamares le dio una esto-
cada junto á ¡a oreja, con intento de matar-
le. Este hombre era Catalán, y dixeron es-
taba loco; pero fue atenaceado vivo. Este' 
suceso fue Viernes á 7 de Diciembre, año 
de 1492, que fue año bien singular, por 
las cosas que en éi pasaron ; y no poco, 
por haber sido quando entraron los Mí-
nimos en España, Religión muy santa; 
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guando también fundó el Cardenal de Es-
paña D, Pedro González de Mendoza el in-
signe Colegio de Santa Cruz de Valladolid. 
Año 1493 se efectuaron paces con Fran-
cia por el Rey Catholico , y se restituye-
ron los Estados de Rosellón , y Ampur-
dán. Este año acabó de ganar las Cana-
rias Alonso de Lugo ; y el Rey Catholi-
co de asentar en la Corona de' Castilla 
los Maestrazgos de Santiago , Alcántara v 
Calatrava aunque succediese muger Fue 
por concesión de Alexandro VI. En Ñapo 
¡ les, impacientes con el gobierno del Rev" 
llamaron los foragidos , y mal contentos al 
Rey Luis de Francia , fundando el dere-
cho frivolo, que Doña Juana , ultima R e 
na de Ñapóles, adoptó por hijo á Ludo-
vico, Duque de Anjou, hijo'menor de 
e Í R e v y r d ^ F r n C l a ' M e j ° r d ^ c V te-
me Rey Cathohco, pues su tío el Rey 
a Alonso fue adoptado por biio ñor la 
K S ^ d y S ? • y - l 0 c o n q £ i s t ó * K 
deN»L ^ a P ° ¿ e S ' y. "° p u d o h a c e r Rey J Ñapóles a su.hijo bastardo, y q u ¡ t a £ 
r eflo y ?' F e r n a n d o ? Pero1 pasó 
Rey hPv t e n f Pf z-Murió en Ewro 
¿ ^ h¡ ^ " A ? d e N a P « ! e s : Succe-
d s v J° ?' A 1 ° n S ° ' d e «stumbre» «aas , y malo para sus vasallos. Nada 
jjfW 
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bastó para que el Francés desistiese, p U e s 
salió de su reyno con cinco mil caballos 
y veinte mil infantes. Caminó á Italia , y 
entró en Roma año 1495. E l Cárdenafde 
España D. Pedro González de Mendoza 
murió en Guadalaxara en 11 de Enero 
año de 149$. Por su muerte quedó va-
ca la Santa Iglesia de Toledo, y los R e -
, yes r conociendo lo mucho que merecía 
Fray Francisco Cisneros , del Orden de 
S. Francisco , naturaLde Torrelaguna,se 
le dieron. E l Rey D. Fernando, cuida-
doso de la opresión en que el Rey de 
Francia tenia puestas las cosas de la Igle-
sia , despachó á D. Antonio de Fonse-
ca , para que propusiese al Rey de Fran-
cia las razones que habia, las quales re-
presentó ; pero aunque le hicieron fuer-
Ea , respondió é l , que estaba ya empe-
ñado; y asi > que no dexaria la empre-
sa de Ñapóles. Intimóle la guerra , y en 
presencia suya , y demás Señores , rom-
pió la Escritura de la Concordia hecha 
con Francia, que fue muy grande osadía, 
y que la sintieron los Franceses; pero el 
Papa se animó mucho. E l Rey D. Juan el 
Segundo de Portugal murió de hydrope-
sía en el Algarve en 25 de Octubre , año 
1495. Succedióle D . Manuel , . Duque de 
Be-
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gexar su primo hermano, por ser nieto 
¿el Rey D. Duarté. Murió de quaren-
ta años. Los Caballeros de Santiago, de 
Avís, y de Christus , tuvieron en Portu-
gal dispensación , para que se pudiesen 
casar. Confirmó esta Bula León X. ano 
1495-
£1 Rey D. Alonso de Ñapóles , pare-
ciendole , que la ; mala voluntad que sus 
vasallos le tenían no fuese ocasión de 
que al Rey de Francia se le facilitase la 
conquista del rey no , renunció en su h i -
jo D. Fernando ; pero á tiempo que sir-
vió muy poco , pues el Francés se apo-
deró'de todo el reyno, entrando en Ña-
póles en 11 de Febrero , pues hasta lo? 
Castillos de Ñapóles se entregaron , qué 
es cosa de espanto; y en solos quince 
dias todo el reyno estaba por él. Y ei 
Rey Catholico , viendo el riesgo que cor-
ría lo de Sicilia, tuvo tanta mano, qué 
sin que el Francés lo supiese, hizo liga 
con el Papa , y Venecianos, y otros Po-
tentados, gobernando esta guerra el Grati 
Capitán con tan gran fortuna, que des-
amparó el Francés á Ñapóles: con la mis-
ma presteza que se perdió , se volvió á ga-
" a i \ y el Rey entró en Ñapóles" en 6 de 
Julio, año 1496. La Manta Doña Juana, 
hi -
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hija de los Reyes Catholicos, casó- con 
Felipe, Archiduque de Austria, por cu-
ya causa tuvieron entrada los Estados de 
Flandes, y Borgoña en Castilla; y este 
año tuvo principio la Guarda de los Ar-
eneros. También el Pontífice confirmó á 
nuestro Rey el sobrenombre de Catholi-
co. En Portugal se había hecho tan ama-
ble el Rey D.Manuel, que todos le obe-
decían : asi porque la Infanta Doña Isa-
bel de Castilla no quería casar con é\%, 
si primero no echaba de Portugal los Mo-
ros, y Judíos, teniendo hartas dificulta-
des , las venció , y asi se hizo el matrirno-
nio. Quando la prosperidad del Rey Don 
Fernando de Ñapóles empezaba , le aca-
bó la muerte. Alzaron los Napolitanos por 
Rey á D. Fadrique su tío, y hermano 
de D. Alonso. Y el Rey de Francia: in-
sistía , mayormente en esta ocasión, su 
pretensión, con la qual despertó el Rey 
de España su mayor derecho. Rompieron 
guerra * y el Francés tomó á Salsas: car-
gó nuestro Exercito , y asi se hicieron tre-
guas por algunos ;meses año de 1496, en el 
qual se halló muerto al jDuque de Gan-
día en Roma, echado en el rioTibercon 
nueve heridas. La fama fue, que el Du-
que Valentín su hermano le hizo matar, 0
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(af, ó' le mató él, porque siendo menor, 
el Papa *e h * z 0 ^ u c 3 u e í y á éí Cárdena].' 
En Burgos , por el mes de Abril 4 año d é 
1497, s e desposó el Principe D.Juan con 
pona Margarita, hermana de Felipe, Ar-
chiduque de Austria* El Rey de España^ 
y el de Francia estaban como dos Leones* 
tímidamente con valor asistiendo , para al 
menor descuido, echar la guerra ai Ref 
de Ñapóles, en cuyo tiempo el Papa dio 
la Investidura al Rey, y él hizo rnerce* 
des al Gran Capitán de Duque de Sant 
Angelo ;• y á D. Iñigo * hermano del 
Marqués de Pescara, Marqués del Basto. 
Otros Títulos dio á otros Señores. En Sa-
lamanca murió el Principe D. Juan, des--
pues de siete meses que se había casado, 
Miércoles siete de Octubre , año 1497, 
por cuya muerte el luto de aquellos tiem-
pos que eran vestidos de gerga blanca, 
se trocó en negro. El sentimiento del Rey-
IJO fue grande , y la Princesa quedó pre-
ñada ,• y malparió de peqa en Alcalá. 
En quieta posesión y mayor descanso, 
que ningún otro Rey, se hallaba el de 
Portugal, y vigilante orgullo le movia á 
empresas generosas, que si bien empeza-
das por los otros Reyes, sus progenitor 
tes ilustres, las; quiso dar consumado fin. 
Tom. IIL $ Es-
fSfe Succesion Real 
Estas fueron el descubrimiento de la In-
dia Oriental. Armó quatro naves, y nom-
bró por General á Vasco de Gama, hom-
bre cabal para los trabajos, y superior 
para vencer las muchas dificultades coa 
que rompió , que para una empresa tan 
pueva aun. ¡a antigüedad tuviera por des-
varío executarla , y ponerla en práctica: 
temeridad Ghristiana, á cuyo zelo con-
currió Dios en esta ocasión ; pues entre 
marineros y soldados no pasaban de 160. 
En 9 de julio, año 1497, tomaron la der-
rota de; las Canarias á Cabo Verde: lle-
garon á un Rio apacible, y poblado, lla-
máronse Santiago. Descubrieron á Cabo 
de Buena Esperanza, quando las tormentas 
,(sin ninguna) pusieron á sus gentes en 
la mayor desesperación de matarle; pero 
él , con su navio , siguiéndole los demás, 
se halló pasado el Cabo. Tocaron una 
tierra poblada, llamada Zanguebar : .Lle-
garon á,Mozambique, adonde Dios les li-
bró de los Moros de allí; y á Melinde, 
donde el Rey los recibió bien , dándoles 
guia para la India. Tomaron la derrota 
de Calicut: llegó allá en 20 de Mayo; y 
hecha su Embaxada , se despidió del Rey* 
y, dando la vuelta , llegó á Portugal por 
.Septiembre, dos años después que habia s -
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salido. Hazaña fue esta de Jas mayores 
que hay, ni se sabe; l a alegría del Rey-
fue grande , y mucha mas la del Reyno. 
Los Reyes Católicos hicieron instancia 
con sus hijos los Reyes de Portugal, para 
que viniesen á jurarse' Reyes de España; 
y asr llegaron á Toledo, adonde en 20 
de Abril fueron jurados por herederos de 
estos Reynos año de 1J98. Partieron por 
Aragón en r 4 dé Junio: se propuso en 
Cortes en Zaragoza : hubo muchas difi-
cultades ,-porque ios Aragoneses decian 
ser contra sus fueros el que heredase mu-
ger. La Reyna Católica, bien enfadada 
de los Aragoneses , g e n t e muy atenta á 
sus fueros, pero que guarda bien lo que 
jura, como se lo advirtió á la roysma 
Reyna D. Alonso de Fonseca, Arzobispo 
de ioledo. Gastóse en esto hasta 2* de 
Agosto, que la Reyna de Portugal , hija 
de los Reyes Católicos, parió un hijo , á 
quien pusieron por nombre D. Miguel 
que por ¡a ocasión fue llamado de la Paz! 
y murió del parto. Celebraron los Reyes 
Uto icos la fiesta del Corpus en Zarago-
za : llevaron las varas del Palio nuestro 
Key, y el de Portugal , D. Fernando y 
"• Juan , Inrantes de Granada , D, Torge 
U. Alvaro y D. Dionís. E l Embaxador 
s 2 del 
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del Archiduque, el Duque de Naxera, los 
•Condes de Áranda , y Belchit, D. Blas-
co de Aragón, D. jayme de Luna, y el 
Gobernador de Aragón , y el Justicia, los 
Jurados , primero y segundo , y Juan 
Cabrero, Camarero del Rey. Año 1499, 
habiendo hecho el Rey Católico con el 
Rey de Francia quanto pudo para que 
desistiese de la empresa de Ñapóles, que 
no fue posible recabarlo'; y por otra par-
te, viendo el favor que el Francés hacia 
al Duque Valentín , y que el Papa se en-
tendía con él, el Rey Católico se valió 
de la industria, y se convino con el Fran-
cés, para conquistar entre los dos el Rey-
no de Ñapóles: y ajustadas las condicio-
nes , partió el Gran Capitán con una po-
derosa Armada. Fuera del derecho, que 
alegaban para esto, añadieron , que el 
Rey de Ñapóles se habia aliado con el 
Turco , y traidolos á Italia. 
Los Reyes enviaron este año á Granada 
al Arzobispo de Toledo, para que redu-
xese los Moros de aquella tierra, que lle-
vados de la aversión á la Católica Ley, 
la infestaban con bastantes daños; en lo 
qual, aunque no pudo este Preiado hacer 
mucho, habiendo el Rey acudido en per-
sona con buen Exercito, se reduxeron;. 
" •: y 
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« los que no , pasaron á Berbería : se 
bautizaron ( aunque muchos no de cora-
zón) mas de 508). Quando el Turco tenia 
sitiado á Modón , habia llegado el Gran 
Capitán con su Armada á Sevilla, y vien-
do el peligro de los Venecianos, aunque se 
dio prisa , estaba ya perdido Modón. De 
Corfú se retiraron los Turcos, por el va-
lor del Gran Capitán. Salieron también 
de la Cefalonia , que dexó á los Vene-
cianos , quando agradecidos hicieron al 
Gran Capitán Gentil-Hombre Veneciano, 
y le enviaron un rico presente , que él 
envió á los Reyes Católicos. 
Lunes 25 de Febrero, dia de S. Matías 
Apóstol, año 1500, nació en la ciudad 
de Gante en Flandes el Principe D. Car-
los. Supiéronlo en Sevilla los Reyes Ca-
tólicos ; y dixo la Reyna : Qecidit sors 
super Mathiam. Fue asi, pues Sábado 20 
de Julio murió el Principe D. Miguel, que 
estaba ya jurado heredero de estos Rey-
nos. Sintiólo el Reyno, por ser Principe 
nacido en España , porque D. Carlos era 
estrangero. E l Rey D. Manuel de Portu-
gal despachó este año trece naos á la 
India Oriental. Tocaron en el Brasil, Lle-
garon á Calicut, adonde tuvieron guerra 
con los Malabares. En el mismo año casó 
S"3 con 
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•con Doña María, hija menor de los K, 
yes Católicos. Dificultó el Papa a 1L 1,' 
dispensación , por ser, con dos hermana, 
Acompañaron á la Infanta D. Dieeo £ 
tado de Mendoza , Arzobispo de Sevin," 
e Marqués de Villena, y o'tros Seño ' 
Salió a recibirlos el Duque de Berganzí 
Y en 30 de Octubre w Alcázar s f c 0 n : 
sumo^el matrimonio , el qual f u e m u „ 
feliz de succesion : la primera fue Doña 
Isabel, que fue muger del Emperador Car-
los V , y madre del Rey Felipe II. Na-
ció ano ICOL El Concejo de la Mesta tuvo 
principio este año, y ¡e dieron Presidente. 
Ano 1502 Uegaron á Fuente-Rabia los In-
fantes D Felipe y Doña Juana. Reci-
biólos el Condestable , el Duque de Na-
xera , y D. Gutierre de Cárdenas, acom-
pañándolos hasta Toledo, adonde entra-
ron en 7 de Mayo. Aili fueron jurados 
por herederos de estos Rey nos. Los Fran-
ceses y Españoles en Ñapóles, después de 
haber .conquistado el Reynb , en la for-
ma , y repartímienro que tocó á cada qual 
de los Reyes, quisieron los Franceses de 
nuevo tomar lo que no les tocaba, á que 
el Key Católico propuso hartos partidos, 
y entre otros era , que si el Rey de Fran-
cia no estaba contento con la parte que le 
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je Había cabido j tomase la suya ; pero 
nada quiso , quando lo quiso todo , por cu-
ya causa se trabó la guerra en Ñapóles, 
con prósperos , y adversos, sucesos; pero 
por el valor del Gran Capitán , y asisten* 
cia del. Rey. y de otros grandes Capita-
nes Españoles , quitaron á los Franceses 
todo quanto tenian, quedando señores ab-
solutos ; y porque si yo hubiera de decir 
lo que en esta guerra pasó , fuera necesa-
rio hacer de las Historias qué hay de ella, 
otra, no lo haré, porque ¡as cosas de Es-
paña, y no de fuera, son las que me lla-
man. Éste año partió el Archiduque para 
Flandes por Francia, y con grande instan-
cia hizo con el Rey su suegro le diese al-
guna instrucción, para tratar de paces coa 
el Francés, adonde le hizo por fuerza hacer 
un genero de paces muy fuera de proposi-
to. Antes departir fue jurado en Aragón, 
y la Princesa Doña Juana por heredera de 
aquel Reyno, siendo la primera á quien se 
hizo este juramento. El Duque Valentín, 
de costumbres prevaricadas , quiso en una 
fiesta matar dos Cardenales: conficionó con 
veneno dos frascos de vino: previno á ¡os 
Oficiales, que de aquel vino nó diesen si-
no á los Cardenales. Trocáronlos, y die-
ron al Papa, y ai Duque Valentín del vi^ 
54 no 
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m inficionado; y asi murió el Pontífice 
y él mismo estuvo para ello; pero con 
remedios se libró. 
Año 1504., habiendo el Gran Capitán da-
do algunas batallas á los Franceses, y en 
la Chirinola casi destrozado el campo, fue 
sobre Gaeta, y la tomó, y todo el Reyno 
de Ñapóles quedó por el Gran Capitán. 
Prendió al Duque Valentín, que por sus 
cabiiacwnes le envió á España: cosa, que 
sintió mucho el Rey de Francia. Se agrá? 
vaba la; enfermedad de la Reyna Católica, 
tanto, que se iba conociendo el peligro, 
jfi al paso era el sentimiento del Reyno, 
porque conocían ser madre de sus subdi-
tos. Al fin , murió en Medina del. Campo 
en 26 de Noviembre, stño 1504, siendo de 
cincuenta y tres años de edad, siete meses 
y tres dias. Ordenó en el Testamento go-
bernase el Reyno su maridoD. Fernando 
hasta que su nieto el Principe D. Carlos 
tuviese veinte años. Mandóse enterraren 
Granada ; Reynó 30 años , y veintidós 
días. Tuvo hijos: al Príncipe D.Juan, que 
murió: á la Reyna Doña Isabel de Pofugal, 
que murió en Zaragoza: á la Reyna Do-
fía Cacalina de Inglaterra , la desgraciada: 
á DoñaTVIaria, Reyna de Portugal; y á 
Pona Juana ? muger de Felipe 1.' Por la 
, : ' ' ' muer-
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muerte de laReyna Católica, se levantaron 
en Castilla nuevas alteraciones, porque lo* 
grandes se dividieron , unos por el Rey-
Archiduque, y otros por el Rey D. Fernan-
do. Este, con prudencia llevaba las cosas, 
previniendo inconvenientes. Pasaron los 
enfados muy adelante entre los dos Reyes: 
cosa, por la qual el Rey Católico se ajustó 
con el Rey de Francia , y trató casamiento 
con Madama Germana , sobrina del de 
Francia, haciendo por esta parte üan gran 
contrapeso á los de Fiandes, que se concer-
taron suegro y yerno: y asi vino con la 
Reyna Doña Juana á España* Tenia muy 
malos lados el Archiduque Rey , y coii 
otro, que no fuera con el Rey Católico, 
sin duda se perdiera. E l Arzobispo de To-
ledo D. Francisco Ximenez de Cisneros 
p!n^_v corrió parejas con los grandes 
bombres~oVsu tiempo, y en parte les ex-
cedió: con ayuda que le dio el Rey Católi-
co, emprehendió ganar á Mazarquivir. Es-
te año, y el de 1508 ganó á Oran , que fue 
«na gran empresa. Pasó el Rey Católico, 
con valor, y prudencia , lances, en que le 
pusieron los Privados del Rey D- Felipe, 
mayormente D. Juan Manuel, y cediendo 
de su derecho , se vio dos veces con su 
yerno, á quka aconsejó lo que convenía; y 
des-
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despidiéndose de él, le dexó el Reyno, y i 
él le dexaron todos los Señores de Castilla-
solo el Duque de Alba le asistió, que es ra-
ro exemplo. Ya estaba casado con Doña 
Germana, hija del Infante D. Juan de 
.Navarra , y nieta de D. Gastón, Principe 
deViana, Conde de Fox. Casóse con de-
seo de tener hijos. Bien de reparares, 
que Rey de tanta felicidad humana se vie-
se con infortunios tan grandes, como fue 
el Principe D. Juan muerto ( recien ca-
sado) en Salamanca: Vio á su hija Doña 
Isabel , Reyna de Portugal , muerta de 
parto: Su nieto D. Miguel, jurado he-
redero de estos Reynos, muerto : Vio á 
su hija Doña Juana , loca : aunque algún 
Autor dixo , que de esto no habia teni-
do mas que lo de enamorada ; á que la 
disculpaba la extremada hermosura de su 
querido esposo , á quien, después de su 
muerte, lo hacia llevar siempre consigo, 
hasta que le llevaron á enterrar á-Granada: 
E l Rey Felipe, criado en Flandes, temples, 
y humores muy diferentes de lo que pe-
dían Jos aciertos de Castilla : Vio el va-
lor, y la grandeza de la Reyna Doña Isa-
bel hecho cadáver: Vióse tan. baldonado 
de los Grandes de Castilla, que casi de-
liberando consigo mismo, intentó una co-
sa 
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«rara* como fue casar can Doña Juana, 
i que se llamaba del Rey D.Enrique 
ÍV otros la Beltraneja , _por no dexar ei 
Re'yno, que para mortificación fue de-
S a d a - V para ambición, encanto de 
iTfedvJsos. Dexó el Reyno de Cam-
illa casi forzado, y otros pesares de 
fflenor quantía padeció, quando al Rey 
Filipo su yerno llegó la muerte en 25 de 
Septiembre:-flor-, que empezaba apenas, 
quando marchita , todas las esperanzas ca-
yeron por tierra : inconstancia grande de 
íascosas humanas! En un instante puso esta 
muerte á peligro de acabarse todo , pues 
los principales gobiernos teman Estrange-
ras; atentos solo á juntar omero. Los 
Grandes, temerosos por la desenvoltura 
que con el Rey D. Fernando tuvieron, 
temían, aue vuelto al mando, les casti-
gase; y previniendo estos inconvenientes, 
se juntaron en casa del Arzobispo de l o -
ledo, el Condestable , el Almirante , el 
Duque del Infantado, el Duque de Naxe-
ra, el Marqués de Villena , y el mismo 
Arzobispo de Toledo , se declararon_por 
el Rey Católico. Quedaron hijos: el prin-
cipe D. Carlos: el Infante D. Fernando: 
Doña Leonor, Reyná de Portugal: Dona 
Isabel, que casó con el Rey de Dina-
7 * mar-mar-
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marca: Doña María, que casó con el Rey 
de Ungría , y la Reyna quedó preñada 
de Dona Catalina , que adelante casó con 
D. Juan III., Rey de Portugal. 
Llegó la nueva al Rey Católico de la 
muerte de su hermano D. Felipe r antes 
de entrar en Ñapóles, adonde le espera-
ban con grandes fiestas ; pero enmedio de 
ellas, cuidando de lo de Castilla , escri-
bió á los que menos fiaba , ofreciéndoles 
todo quanto ellos pudieran desear; pero 
en este medio hubo algunos desordenes; 
y uno, entre otros, fue, que estando 
preso el Duque Valentín en el Castillo de 
la Mota de Medina , se escapó una no-
che, y se fue á tierras del Conde de Be-
navente, y con su ayuda se pasó á Na-
varra. Hizole este Rey General, para cas-
tigar al Conde de Lerín; pero fue al con-
trario, que él entró adonde tenia armada 
una zelada, y murió en ella pasado con 
una lanza en 12 de Mayo , dia de S. Gre-
gorio, y en el que , años antes habia to-
mado la Administración perpetua del Obis-
pado de Pamplona ; por lo que parece 
mysterioso sucediese su desgraciada muer-
te en este dia. E l Conde Pedro Navar-
ro, valeroso por su persona, y afortuna-
do en sucesos, tomó á la Gomera, ganó 
al 
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¡,¡ peñón de Velez ; y sabiendo , que á 
¿rcilla la tenia sitiada el Rey de Fez , fue 
allá, é hizo levantar el sitio. Habiendo el 
Rey Católico ajustado eon el Papa algunas 
cosas, y la mayor, dándole la Investidu-
ra del Rey no de Ñapóles , partió para Es-
paña , y en Saona salió á recibirle el Rey-
de Francia , y comieron juntos los dos 
Reyes. Otra noche cenó con ellos á la 
mesa el Gran Capitán : honra , que mere-
ció su valor* Continuó el Rey su viage, y 
llegó en 20 de Julio á la Playa de Valen-
cia : fue grande la alegria de toda Espa-
ña, aquietándose algunos alborotos con el 
gobierno, que tomó año de Í509. 
En el mismo se fundó el Consejo de la 
Santa Cruzada. El Colegio de S. Salvador 
de Oviedo fundó este mismo año en Sala-
manca D. Diego de Muros , Obispo de 
León. 
El de igio entró el Rey Luis de Francia 
con un Exercito en las tierras del Papa, 
que lo era Julio II., y habiéndole el PontiñV* 
ceexcomulgado, juntó el Rey unos Carde-
nales, y levantando cisma, juntaron Conci-
lio en Pisa, y otras partes. Valióse el Papa 
de las armas, pidió favor al Rey Católico, 
elqual mandó al Virrey de Ñapóles , que 
asistiese al amparo del Pontifice. Entró el 
Vir-
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Virrey con la mas gente que pudo; y d e s. 
pues de otros lances , vinieron á batalla 
junto á Rabena , siendo mayor en numero 
el Exercitp Francés, que el de la Liga, 
pues tenia el Francés veinte y quatro mil 
Infantes, dos mil hombres de armas, dos 
mil Caballos ligeros, y cincuenta piezas de 
Artillería: Era General un hermano de la 
Rey na Doña Germana. Del Exercito de la 
Liga era General el Virrey de Ñapóles, y 
no llegaban á ocho mil Españoles, qua-
tro mil italianos , y dos mil y doscientos 
Caballos. Halláronse excelentes Capitanes, 
como fueron Prospero Colona , el Mar-
qués de Pescara, Antonio de Ley va, el 
Conde Pedro Navarro, el Capitán Zamu-
dio, Pedro de Paz, y otros aventajados. 
Travóse la pelea, que fue muy sangrienta, 
porque se peleo con gran porfía, y la con-
tingencia estuvo en que nuestra Infantería 
no tuvo espaldas de Caballería. Acometió 
el Conde Pedro Navarro con la Infantería 
Española, y rompiendo el Esquadron de 
los Alemanes, quedaron desbaratados: lo 
mismo hicieron con ¡os Gascones, y Es-
quadron de Italianos. Pusieron en huida l.i 
Infantería Francesa , y con furor estraño 
degollaron infinita gente; tanto, que de do-
ce Capitanes Alemanes, quedaron muer-
to* 
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tos nueve: ganaron la Artillería. En este 
pUnto cargó la Caballería Francesa, y á es-
te Esquadron formidable, ya cansado, por 
fraber peleado cinco horas casi le rompie-
ron, quedando muerto Zamudio, y preso 
el de Pescara, y el Conde Pedro Navarro: 
lo demás, con harta orden se retiró. Sentía 
mucho el General Francés ver la bizarría 
Española: quiso cargar para romperlos, 
por quedar del todo con la victoria ; pero 
cargaron algunos Españoles , y derribado 
del caballo el General Francés, fue muerto 
por un Español, sin que le valiera el decin 
Mira que soy hermano de la Reyna de Ara¿ 
gon. Los muertos pasaron de veinte mil; 
los mas Franceses, y Alemanes : los me-
nos Españoles, tanto, que no siendo ocho 
mil, se juntaron aquella noche, entre ca-
caballería, é infantería, mas de siete mil. Y 
de esta batalla se dixo: El vencido, vencido^ 
y el vencedor perdido. Fue á 12 de Abril, 
año igia. 
En este intermedio fue requerido mu-
chas veces el Rey de Navarra, se apartase 
de los Scismaticos de Francia , tanto por el 
Papa, como por el Rey Católico, pero nada 
aprovechó;y asi, en 21 de Julio, año 1512, 
entró el Exercito del Rey, á cargo deí 
Duque de Alba, en Navarra, con seis mil 
In-
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Infante?, y dos mil caballos: dia de Satitia» 
go se entregó Pamplona, y á su exemplo 
todo lo demás del Reyno. Antonio de Ne-
brija escribió muy bien esta guerra, y ej 
justo titulo con que se incorporó en los Rey. 
nos de Castilla. El Papa, y su Exercíto en 
Italia, habían quitadoá los^Franceses quan-
to tenían, y privó del Capelo á todos quan-
tos Cardenales siguieron la parte de Francia, 
y entre ellos á D. Bemardino de Caravajal, 
natural de Plasencia, cuyo émulo, el Duque 
Valentín, le quitó el ser Papa. Con estos 
bayvenes de Italia, por asegurarlos, señaló 
el Rey Católico al Gran Capitán, para que 
pasase á Italia* E l se apercibía con gusto, 
quando el mayor de los Españoles se descu-
brió en seguirle un sin numero de gente no-
ble y pleveya; pero este mismo amor, que 
los soldados le tenían , estimuló al Rey, que 
era demasiadamente sagaz, á escribirle de-
sistiese de esta jornada. Por ventura el Rey 
no estaba satisfecho. Año 1513 tuvo princi-
pio la Casa de 1-a Contratación'de Sevilla. Y 
ano ig^se concluyeron paces entre Espa-
ña y Francia ; pero el año siguiente entrará 
en el Reyno de Francia el- Rey Francisco, 
que con demasiadas ansias de ensanchar su 
Reyno, será instrumento de infinitas muertes, 
cuyo superior en la.fortuna Carlos V.,nues-1 trd 
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#ro Principe , será quien mortifique su or-
gullo; Año 151$ se incorporó el reyno dé 
Navarra con los rey nos de Castilla : ale-
gáronse para esto muchas razones. 
En este año murieron los dos mas famo-
sos hombres que tuvo la nación Española; 
él Gran Capitán, y D. Alonso de Alburquer-
que. Fue fatal este año para grandes Ca-
pitanes , pues si no murió en él, á lo me-
nos concertó su muerte el Conde Pedro 
Navarro, tratando con el Rey de Fran-
cia desnaturalizarse de España , porque no 
le habían rescatado. La muerte de los ma-
yores Españoles sirvió de preludio á la ma-
yor pérdida del reyno, pues la hydrope-
sía del Rey D. Fernando se agravó de mo-
do , que habiéndose confesado, y hecho 
testamento. Miércoles en la noche (en 23 de 
Enero,año 1516 ) murió en Madrigalejo, al-
dea junto á Truxillo, entrando en sesenta y 
tres años de su edad, y está enterrado en 
Granada. Quedaron gobernando el reyno, 
mientras venia el Principe D Carlos, qué 
estaba enFlandes: el Arzobispo de Toledo, 
y Adriano, que después fue Papa, Maestra 
que habia sido del Principe. 
fom. Ilít % 
£j¡n 
Vicia del Rey í).Pdipe Primero, llamada 
el Hermoso. 'A 
T I 0 " F A e l i P e L el Hermoso, Archiduque 
S-J de Austria , fue hijo del Emperador 
Maximiliano: fue jurado Rey de Cásüliaeii 
Abril de 1505, por el casamiento con Doña 
Juana de Aragón, hija del Rey Catholico D ' 
Fernando, de quien nació el Emperador 
Carlos Quinto, y Primero de Castilla : mu* 
rió Felipe, viviendo aun su Suegro, año 1506 
habiendo reynado poco mas de un año, cu-
yos .hechos quedan referidos en,la vida del 
ReyD. Fernando el Catholico, que por su 
muerte volvió á el gobierno de la Corona y 
le succedió el Principe D. Carlos su nieto. 
Vida de! Rey Dé Carlos Primero de España f 
y Quinto Emperador de Alemania ,y lo 
acontecido en su Reynado. 
Uy necesaria era la presencia del Rey 
X.T4-. en_España , y asi apresuró su v.iage. 
Llegó año 1517 coa grande contento del 
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féyflo, Y ^e los Señores, que acudieron á 
besarla maño i, y entre otros ,r el Arzobis~ 
00 de Toledo que no pudo pasar de Roa* 
donde murió sin Ver al Rey este mismo 
ano. E l nuevo Rey dio luego el Arzobis.-? 
pado deToledo á Guillermo de Croy , Fia* 
meneo. La Rey na de Portugal, hija menor? 
de los Reyes Catholicos, murió;de parto de, 
un hijo, que también murió luego,,afío 1517; 
El Rey D.Carlos de España daba mas mar 
no en el Gobierno, de lo que fuera justo, á 
los Flamencos, con lo qualia miraban co? 
nio viña .arrendada, que diese frutos aunqu/e 
^perdiese. Erará la sazou el iafarnte/Doíi 
Fernando muy querido de ios Españoles, poj? 
haberse criadoentre ellos; pero el, Rey 
juzgó por conveniente ,,que pasaje á Flaa r 
des; y asi, aunque con sentimiento propio* 
hubo de obedecer.: Este año casó,el Rey 
D. Manuel de Portugal, con .Doña Leonor, 
hermana del Rey I). Carlos. ; 
• Año de1518 se juntó'.la Inquisición de Arar 
gon con !a de Castilla , que por respeto del 
Key Catholico se hablan desunido.-Y el.si-
guiente de 1519 por muerte de Maximilia-
no, Emperador, y Archiduque de Austria, 
abuelo de nuestro Rey Carlos, fue creado 
Emperador en 28 de Julio. E] dicho ano-, 
«n Barcelona , supo la. nueva de su elec r 
T a cioa, 
V§Q ."Sac&si&ñ Redi 
cían, en competencia del'Rey Francisco de 
Francia. Losespiritus ardientes de lajuven-
tud bizarra le hicieron atrepellar muchas 
Cosas \ pues;aunque supo, que su presencia 
era muy necesaria en España, ácausa .'de-
haberse descubierto algunas sediciones* na-: 
tía bastó á detenerle. Embarcóse enia é¿Ém 
ña, llegó á=Flandes,en donde renuncié en el-
Infante'D. Fernando todo quanto habia he* 
redado-desu abuelo, año de 15a». 
Quedaban los Españoles mu y "disgustados 
del gobierno de los Flamencos, penetran--
do las incomodidades , hacian aprecio del 
precio á que se vendían todos los Oficios,' 
Era tan Señor del Rey Monsieur de Geu-
res, que nadie le hablaba,sino quien élque-
Tia : nadie era mas poderoso, que el que. 
ciaba mas dinero. De'estos principios tuvie-
ron fin muchas vidas > haciendas, y honras; 
de cuyas revueltas,, llamadas Comunida-
des , se padecieron grandísimas incomodi-
dades en Castilla : cuyas principales cabe-
zas fueron Juan de Padilla, Caballero dé 
Toledo, yD. Antonio dé Acuña, Obis* 
po de Zamora. Dieronse diversas bata-? 
lias , quedando siempre ia pérdida por 
los mismos gananciosos, pues desbara-
tados los Comuneros , y presos Juan de 
Padilla , Juan Brabo , y D> Pedro i W 
¿> T do-
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donado,' fueron degollados, y* el Obispo 
tíe Zamora fue preso en Simancas, don-
de murió. Estas tragedias duraron dos 
pos. Quiso llevar adelante la muger de 
0. Juan de Padilla esta empresa ; huyó* 
se del reyno , adonde murió misarable* 
mente',-y sé llamaba Doña María Pa-
checo. Él reyno de Valencia siguió las 
mismas pisadas que el de Castilla; pe* 
ro con nombre de Gerraania, se hi-
cieron bartos insultos; mas por el va-» 
Ion; del Duque de Segorve todo se a* 
quietó. , : . . : - - - :^ ?9r±á> 
El año 1520 los Españoles-, siendo su Ca~ 
pitan Hernán Cortés, habiendo muy pocos 
en numero, atemorizado á uno de los m ^ 
estendidos Imperios del mundo , y hecha 
prisionero en su mismo Palacio, al Emped-
rador Motezuma , muerto este con una 
piedra, que acaso tiraron los suyos , agre-
garon aquellasdilatadas Provincias á la Co-
rona de Castilla. 
El Rey D. Manuel de Portugal, que entre 
Jos otros Reyes fue muy afortunada, por .las 
victorias que consiguió en la India, trato% 
#r comercio de muchas' tiquezas. que* ^o-
zó ; y aun mas en los muchos , y •eselarel» 
c'idos hijos que dexó ; fue tres"ve'ces-c-as*-
do-, y murió año .1521, y succediéle-sú huo 
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D. Juan'* tercero de los de éste' notn, 
bre: de los demás hijos diremos ¡donde les 
tocare.. . 
Guillermo de Cróy, sobrino de Geum 
gozaba del mejor bocado de España,, sien* 
-do Arzobispo de Toledo r murió este ario,y 
se dio eliArzobispado á D. Alonso de Fon* 
seca, Arzobispo de Santiago 1 fundó en Sa* 
larnaneá el Colegio Mayor de Santiago. 
, El.Rey^ Francisco de Francia quiso cotí 
la buena ocasión ganar á Navarra, y entró 
-y- tomó á.Pamplona, habiéndose defendido 
el Castillo por Iñigo de Loyola r hasta :ser 
•fólidoVy-Dios le hirióla'él interiormente, 
y fue tan gran Santo, como Patriarca, de la 
.Compañía de Jesús. Pasó el Francés adelan-
te, Üegó á Logroño , adonde se juntó im 
-Exercito por el Almirante , el Condestable 
de;Castilla,y el Duque de Naxer», que obli-
garon á Sos Franceses á batalla y en la que 
soportaron los Españoles con el valor-que 
suelen, pues murieron mas.de seis mil Fran-
ceses , y perdieron todo el vagage, artille-
míi\T0fi quanto habia ganado eri Navarra» 
¿añoxíe 1521.: 
Encaminó con tanta prosperidad el Em-
perador "las cosas-de Alemania ^quedando 
todosJos Señores tan suyos, que dexanda 
ásu hermano el Infante con títulos de G©~ 
ber-
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befnador del imperio, partió para España, 
adande llegó en 23 de julio de 1322. 
Era Gobernador de España el Cardenal 
Adriano:, hallábase en Victori;a,dando calor 
i la guerra de Francia. Fue electo Pontífi-
ce: llamóse Adriano. VI,' Año 1522 en;22 de 
Enero, dispuso sq partida á Roma., 
Apenas, habia llegado el Pontífice Adria-
no á Roma * quando llegó el Gran Maes-
tre de S. Juan con otros Caballeros, ála. mis-
ma ciudad r habiendo perdido la. Isla, de 
Rodas, que el Turco Solimán, había gana-
do , con tan gran.estrago. de su Exercito, 
que cedió, el ' Valor de los Caballeros, 
no tanto á la. muchedumbre de tos Bar-
baros.,, que pasaban, de doscientos mil» 
quantoá la falta de sustento. Entregaron 
la ciudad con concierto, sin que guardase5 
ninguno el Turco. Solimán, que se halló pre -
senté. El Papa hizo con el Emperador favo-
reciese al Maestre ,~ que de Roma, pasó á 
España, adonde él Emperador le honró mu-
cho, y dio la isla de Malta para asiento 
de éstos Caballeros , y Religión de San 
Juan. Este mismo año , "'de pesadumbre,y 
cuidado de ver que,%1 Turco hiciese tan-
tos daños,-y la pérdida de Rodas, que sin-
tió mucho el Papa , murió , habiendo te-
nido el Pontificado un año , # meses \ y 6 
T 4 días. 
*94 ;•• Sueeeskn'Rea} 
días. Habiendo crecido tanto los negocios 
Óel comercio de las Indias, sus poblaciones 
Armadas, y riquezas, señaló elEmpera! 
dor un Presidente, y Oidores, y demás Mi*, 
rastros , por cuyo Consejo se despachase; 
año 1524. El año 1521 se perdió Fuente-
Rabia. Recobróse este año' 1524 por elEin* 
perador. Vacilaba el Francés, sino deses-
peraciones , temeridades de envidia de la 
buena suerte del Emperador,en cuyo tiem-
po todo bullía en guerras, con los acciden-
tes prósperos,y ad versos, quando habien-
do entrado con Exercito el Duque deBor-
bon hasta Marsella ( quien, por disgustos 
que tuvo con.su primo el Rey de Francia, 
se pasó á servir al Emperador ) con mu-
chos Capitanes Españoles : cargó el Fran-
cés con el mayor poder que pudo , sobre 
el Estado de Milán, con tan gran prosperi-
dad , siendo la mayor la retirada de nues-
tro Exercito. De Marsella llegó también á 
Milán, quando menos lo pensaba, el Ref 
Francisco, que Señor de todo, y menospre-
ciando el Exercito Imperial, puso sitio so-
bre Pavía: dentro estaba quien la defendió* 
un Español bizarro, audaz , y atrevido, 
Antonio ele Ley va: campaba el Exercito 
Imperial en el Parque de. Pavía, haciendo 
Jos Españoles ( á vista del Rey. de ^ rancia] 
"•'-'"' ' ' , i i : ''-'" •"•"" ha-
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Jiazañas; que eran irritar el valor, que acorrí* 
panado de la superioridad de gente, al Franj-
ees le engañaba el aplauso pasado, y la-oca-
sión presente, que los Capitanes Imperiales, 
presentándoles la batalla, la admitió,sien-
do con infidelidad cruel la parca en el Par-
que de Pavía; preso el Rey, destrozado el 
Exercíto Francés, marchitando las ñores 
cotí el calor ardiente de la sangre vertida. 
Fértil quedó la tierra con la muchedum-
bre de los cuerpos; troncos, que los frescos 
sirvieron á las aves. Fue esta .victoria en 
?4 de Febrero, año 1525. Se traxo á España 
al Rey Francisco por el Señor Alarcon , y 
íiiereció este nombre de Señor su autori-
dad, acompañada de su esfuerzo. 
El Emperador fue á nuestra Señora d§ 
Atocha á dar gracias á nuestro Señor por 
esta victoria. Traxeron á Madrid a! Rey, y 
le pusieron en las Casas de D. Fernando 
Lujan. Este mismo año vino la Duquesa de 
Alasón á Madrid á tratar del rescate del 
Rey su hermano , que estaba muy falto de 
salud. Llegando de Toledo el Emperador, le 
habló , y consoló. Y habiéndose ajustado, 
en 14 de Enero se hicieron los concier-
tos., año 1526. Los capítulos de estas pa-
ces fueron quarenta y quatro : los de im-
portancia fueron : Que restituyese los Es-
ta-
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tados de Borgoña : Que no fuesen las Abe* 
Jaciones de Fíandes á Francia: Que desis-
tiese de los Estados de Milán :Que p a ~ 
gase dueientos mií escudos, del Sol: Qne 
perdonase á Carlos de Borboo : Que para 
mayor fineza , y hermandad , casase con 
Doña Leonor * hermana del Emperador, 
que había sido Reyna de Portugal: Que 
se entregasen por rehenes el Delito;, y su 
hermano, y la ñor de Lis. Otorgáronse 
en 19 de Marzo, año 1526.. C*?a esto., y 
muestras de buena voluntad * y amor,se 
partió el Rey Francisco de Francia para. 
Su rey no, habiendo estado juntas estos Re-
yes , y tratadose con gran cortesía. Dio 
el Emperador al Francés la mano dere-
cha , y él ñola admitió. E l arlo 1525 en-
traron los Españoles en el Perú. Dehese es-
ta empresa al Marqués D* Francisco Pi-
zarro, y á Fernando Pizarro sü hermano* 
y á Juan Pizarro de Orelíana sir pariente, 
naturales de Truxillo, de la muy noble fa-
milia de los Pizarros ( fueron hijos el Mar-
qués y sus hermanos del Coronel Pizar-
ro, que sirvió en las guerras'de Italia, y 
Navarra á ¡os Reyes Catholleos.'') Estos 
Héroes, á su costa , ( fineza bien extre-
mada ) gastando sus haciendas'ensérvicio 
cíe su Rey ^ y e-n tanto decoroyy ^ 
tre 
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f r e de la Religión Catholica, empreñ-
aron una hazaña, y la llevaron hasta el fin, 
flueaun la imaginación mas viva no la sa-
brá fingir, qual fue la conquista del dila-
tado Imperio de los incas. Fue esta resolu-
ción, ajuicio de todos los Autores, asi 
estrangeros, como naturales, de las mas ce-
lebres que habia visto el mundo desde su 
primera creación. Tratar aqui de tan nob e 
sugeto de proposito , no puede ser por \á 
brevedad que me he prometido. Partió á Es-
paña Fernando Pizarro con las riquezas del 
quinto para el Emperador , nuestro hey, 
y para dar cuenta de tan felices sucesos 
álaMagestad Cesárea , que le honró mu-
cho. El año antecedente habia casado el 
Rey D. Juan el í II. de Portugal con Dona 
Cathalina, hermana del Emperador. En ao 
del pesdeMayo , año 1527 nació en Va-
lladolid el Rey Felipe IL Cesaron las fies-
tas que se hacian en sus alegrías por la 
nueva de que Borbon había saqueado á 
Roma con parte del Exercito Imperial :1a 
emulación excedió á decir, que fue e¡ Ce-
sar sabídor de este caso, y antes lo sintió 
mucho. Este año el Emperador, para dar 
mejor corriente , y despacho á ios nego-
cios;, instituyó e! Consejo de Estado en la 
forma que-hoy está. También tuvo princi-
pío 
«9B Succeshn Real 
pió la Secretaria de las Lenguas esté ano; 
Los enfados del Emperador con el Rey 
Francisco de Francia^ sobre que no gua^  
rió los conciertos , pasaron á desafio • pe-
j*o habiendo estado un Rey de Armas en 
París , no le dieron lugar á nada, habien-
do hecho los Autos necesarios, para que 
el Rey los oyera. El Exercko del Rey de 
Francia se puso sobre Ñapóles, y después 
de varios encuentros, á la postre les dio 
.una enfermedad., y peleando, fueron ven-
cidos , y preso el General Lautrecb ; y el 
Conde Pedro Navarro, que en la poca pa-
ciencia que tuvo en su prisión en Fran* 
cia,ahora en mas estrecha muerte, fue des-
preciado, y abatido.-Este año 1 g2Ó fue ju-
rado el Principe Felipe I!, en Madrid por 
heredero de estos reynos,enla Iglesia de 
S. Geronymo. Con cuidado deseaba,ei Em-
perador la paz con todos, y en especial coa 
el Papa. El año [$29-. se efectuó con Fran* 
cia, pues el Emperador con-nuevas can* 
diciones de amistad remitió a! Rey sus hi-
jos, y con ellos á su hermana Doña. Leo-
nor. También este año se tomó ..acuerdo 
¡con el Rey de Portugal sobre tal Islas Ma-
lucas, Año 1530 se embarcó el Empera-dor para ítalia,"adond  cerca de Mitón: f e c ron do, l  secunda vez en 22-deEebre* 
de España. P. Til. gp$ 
fó del dicho año en un lugar junto á M i -
lán. Luego tomó el camino de Bolonia 
adonde • "'había llegado el Papa Clemente 
VIL con todos los demás Cardenales: asi-
mismo , concurrió toda la Nobleza de Eu-
ropa , con gran lucimiento de galas, que 
todo junto fue un agregado de"grandeza.5 
Con las ceremonias y solemnidad fue coro-' 
nado Emperador Augusto por el Papa con" 
la Corona de oro, dia de S. Mathias: Partió 
de Italia para Alemania. Este mismo año, 
conquistada Florencia por el Exercito Im-
perial, restituyó á los Medicis, sobrinos 
del Papa, dando á Alexandro de Medicis 
titulo de Duque de aquel Estado, piidiendo 
quedarse con él. Dio al Marqués de Man-
tua titulo de Duque. Año 1531 en Colonia* 
juntos los Electores del Imperio, sino es el 
deSaxonia, fue jurado Rey de Romanos 
D. Fernando,hermano del Emperador, que! 
era Archiduque de Austria. Este año se 
fundó la Universidad de Granada, y la de 
Santiago; y en Inglaterra el Rey , delibe-
rando en la antigua Religión Catholiea, 
quiso por los amores de Ana Bolena, repu-
diar como repudió á la Rey na Doña Ca'tha-
lina, tia del Emperador. El Papa lo exco-
mulgó, y EnriqueOctavo le negó la obe-
diencia. , ,- fl£J 
Año 
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Año T342 se hallaba el Emperador ei» 
glandes muy cuidadoso* El Papa Clemente 
le habia avisado el poder con que el Turco 
Solimán se aprestaba para dar en Italia, 
E l tampoco lo ignoraba, y asi lo escribió de* 
Bruselas á España. Previno al Rey de Portu. 
gal, que envió un buen socorro, Dio salvo 
conducto á ios Hereges, para que acudiesen» 
E l Papa envió golpe de gente, y por Cabo 
á Hypolito de Mediéis. No habia llegado 
Antonio de Leyva con su Tercio. Salióle á 
recibir el Emperador , que no quiso carnin 
nar hasta que llegó , haciendo un genero 
de acometida esta gente Española,con tan, 
gran destreza, que viéndole el Empera-
dor, dixo: Ea soldados, acometed, pues 
para vencer á este enemigo, fiara yo dé 
solo vuestro esfuerzo. El Exercito imperial 
se componía de veinte mil caballos, y ochen-
ta mil infantes. El Turco tenia casi dobla* 
da gente; pero venia muy temeroso, tan? 
to por sus agüeros, á que debiera dar al-
gún crédito; como porque el Rey .Francis-j 
co de Francia le habia escrito, no pelease 
con el Emperador, porque era afortunado, 
E l Turco caminaba para Viena, y el Era: 
perador se encaminó allá, y deliberando.eí 
Turco, tomó por mas acertado partido 
el retirarse tan apriesa, que dexando gol-: pe 
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pe ^ caballería, para que entretuvie-t 
se nuestra gente , en cuyo alcance mu-
rieron rnuchos Turcos, él tomó el camino' 
¿eConstantinopla, con pérdida de reputa-
ción, y gente. Habíase pasado Andrea Do-
ria, que era General del Rey de Francia, 
á servir al Emperador. Este año fue sobre, 
Corón , y Moción, que ganó á los Tur-
cos. Caminando á Italia , después de c o m . 
puestas las cosas de Alemania, y Flandes 
llegó e] Emperador á Bolonia , donde se 
vio con Clemente VII. Llegó á Genova 
donde fue hospedado con grandeza del Prin' 
cipe Doria. Llegó el Rey Emperador á Es-
paña, y el Pontífice fue á Marsella á verse 
con el Rey Francisco, Mejor le estuviera 
al Papa acordarse del beneficio que el Em 
pelador,le habia hecho á su Casa , q u e no 
meterse con el Francés: esto fue año i ^ 
etique los dos hermanosBarbarrojas dieron 
tanto en.que entender á la Christiandad Ei 
ano34 prevenía el EmperadorExercito pa-
ra pasar al África; y en efecto pasó el si-
guiente con grande Exercito sobre Túnez, 
y la Goleta: Rmdióse la Goleta, después 
dor T S l t l ° : ~ C T l n ó e l E m P e r a -
oln J Z ' e m p e n 3 n d o s u P e r s o « ^ no go al nesgo, sino á algunos peUewS 
ftdeciq e n este camino el Exercito fal-
ca 
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ta de agua, por ser el mes de Julio. Efegto 
do allá, se rindió la ciudad: huyóse Bar" 
barroja , y habiendo restituido el Emperal 
dor al Rey Moro de Túnez , con pactos 
que guardó mal, dexó en la Goleta mil 
hombres de guarnición á cargo de D. Ber-
nardino de Mendoza, y partió para Sicilia: 
de alli á Ñapóles , á prevenir algún tanto la 
furia del Rey Francisco, que en el Piamon-
te habia tomado muchos lugares. Murió 
el Duque Francisco Esforcia , y dexó el 
Estado de Milán al Emperador, con cuyo 
titulo, y otros anteriores , se incorporó es-
te año en los Reynos de España. 
Año 153o pasó el Emperador á Roma, 
adonde en consistorio público dio al Pa-' 
pa , que ya lo era Paulo III.'grandes 
quejas de la mala correspondencia del 
Rey Francisco de Francia, adonde ca-
minó con un buen Exercito. Llegó so-
bre Marsella. Volvió á Italia , sin mu» 
cho provecho. Murió en este camino 
el Capitán famoso Antonio de Leyva; 
y de una pedrada arrojada de una Tor-, 
re, mataron al Poeta Garci-Laso de la 
Vega , que también fue muy valiente sol-
dado. Débesele memoria , y que se sepa la 
maña, y embuste uti!, y provechoso,con 
que este año 1536 Juan de Saavedra-., veci-
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jjode Cordova , se fingió Legado de! Papa 
Paulp III. y puso el Tribunal de la Santa 
Inquisición en Portugal, de la misma mane-
ja, que lo estaba en Castilla. El Emperador 
estaba en Alemania previniendo, como po-
día reprimir la heregia, y caminando á es-
te fin grandes jornadas para mejor con-
seguirlo, tuvo Dieta en Bormacia año de.37 
y 38, en el qual año envió el Turco Solioiái* 
al Reyno de Cambaya ochenta velas-, para 
quitará estos últimos el Castillo de Diu; pe-
ro los Portugueses se defendieron con va-
lor, retirándose con pérdida los Turcos, y 
este mismo año se hizo liga con los Vene-
cianos, y el Papa. Año 1539, Jueves prime-, 
ro de Mayo , murió la Emperatriz Doña 
Isabel, con gran sentimiento del Empera-
dor , y del Principe D. Felipe su hijo , que 
ya tenia doce años, y en compañia del-
Cardenal Tavera gobernaba el Reyno, en 
ausencia de su padre ,: Tuvo mas á Doña^ 
María, que adelante será Emperatriz , y i\ 
Doña Juana , Rey.na.de Portugal. Las cosas 
de Flandes no estaban del todo quietas: Es---
te año_i§4o, Gante estaba muy alborotadas 
Quiso ir por tierrsa el Emperador , y partió • 
para Francia : No fue acierto fiar tanto de:; 
enemigo , tantas veces reconliciado Tenia-
prevenido el Rey á la raya de Francia se-
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fíales de artillería á trechos, de inodb, que 
en seis horas , estando el Rey cien leguas 
de^alli, supo como el Emperador estaba ya 
ení.Francia. Recibióle el Rey ,-y sus hijos 
con grande fiesta ; pero las dilató' mas de 
lo que el Emperador quisiera , y se enten-
dió trataba de prenderle. Este año fue Ebora, 
Ciudad de Portugal, hecha Metrópoli :'si¡ 
primer-Arzobispo'des-pués D. Enrique, que 
succedíó por rnueTte de D. Sebastian erí 
el Reyho. El Emperador pasó á -Alemania, 
alli hizo algunas leyes contra los Hereges: 
Partió para ítalia : i Luca dónde'estuvo 
con el" Pontífice 8 Pasó á Genova , de don-
de partió para Argel. Era el tiempo muy 
entrado, por ser últimos de Octubre.Ha-
biendo sacado geme á tierra , á vista de 
Argel •," se levantó tan grande borrasca, 
qué con pérdida de mucha gente, se hubo de 
retirar. En está ocasión , Fernando Cor-
tés , dicen perdió unas joyas , que va-
lían 3oo§) ducados^-porque la* galera en 
que iba se fue á pique , y él salió á na-
do , año 1542. No dexaba las inteligen-
cias: del Turco el Rey Francisco vydéspa-
chó por el Pó dos Confidentes¡yjcon ti-
tulo de Embaxadores : el uno, Fragoso, 
Genovés ; el otro , Antonio Ricon , Es-
pañol : Fueron sacados de la barca junto 
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1 pavía *, y muertos , por cuya causa rom-.' 
pió el Francés la guerra con tres £<xerci-
jos : UÍIO por Fiandes , otro por Perpi-
flan, y en el Piamonte v no dexando cosa 
por bullir; pero de todo sacó Dios al Em-
perador : Con todo eso ¡e dio cuidado la 
Armada del Turco,, que llegó, y Barbarro-
ja, con no galeras, 740 galeotas ; con 
que habiendo saqueado á Mecina , y otros 
Pueblos, corrió las Costas de Italia 5 y lle-
gando á Tolón, las galeras Francesas hicie-
ron salva , y abatieron el Estandarte al del 
Turco; invernó la Armada en Francia; co-
sa bien rara , y digna de ponderar. Sien-
do el Principe D. Felipe II. de diez y seis 
años, casó en Salamanca con Doña Ma-
ría , hija del Rey D. Juan III. de Por-
tugal , en 1 s de Noviembre, siendo Padri-
nos los-Duques de Alba. El Emperador cui-
dadoso pasó á Italia á prevenir la guerra : y 
en este medio gobernaba el Rey no el Prin-
cipe D.Felipe» 
Año i$44 despidió el Rey Francisco á 
Barbarroja con grandes, presentes. Volvió 
infestando las Costas de Italia , y haciendo 
infinitos males en el Rey no de Ñapóles , se 
jleyó muchos cautivos. Este año murió la 
Princesa Doña María, quedando viudo Don 
Felipe II, con un bijo Alamado-D. Carlos. 
V a Es~ 
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Este año habiéndolos Estados de Alemania 
y Flandes visto la temeridad Frangesa,ofre! 
cieron al Emperador hacerla guerra.;y asi' 
por Flandes entró en Francia el Emperador 
con tan gran poder , que todo se le rendía: 
Empeñóse tanto , que llegó junto á París" 
saliéndose huyendo por temor de los Impe-
riales, el Rey Francisco. En este medio se 
efectuaron paces con Francia, porque los in-
sultos de los hereges eran de modo , que el 
Emperador volvió el Exereito contra ellos. 
Tenia 708 combatientes, gente feroz,y cria-
dos en los riesgos, y asi prendió en Alemania 
al Duque de Saxonia, y otros Señores, que-
dando todo llano al Emperador, año 1545, 
Una grave enfermedad tenia el Arzobispo 
de Toledo D. Juan de, Tavera, que le aca-
bó en primero de Agosto de este año. Dio-
se el Arzobispado á D . Juan Martínez Si-
líceo , hombre , á quien Dios guardó, pues 
siendo niño ; y estando, jugando junto á un 
pozo muy profundo, cayó dentro; pero las? 
aguas empezaron á hervir , y crecer',y re-
bosando , echaron; al miño fuera : Tradi-
ción , que -se conserva en.s,u>Lugar de Vi-
llagarcia dé Estreniadura , ^ e'donde^ era 
natural. Estg-año,, para guarda, y seguridad 
délos Bosques., y demé& negocios..,.se or-
denó la juata^e Obras^y; feries. M%\54° 
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$e vtó él primer coche en España,y fue traí-
do de fuera del Rey no.' Año 1547 hizo pa-
ja la Santa Iglesia de Toledo el Arzobis-
po Silíceo el Estatuto de limpieza ; cosa, 
que sintieron mucho algunos á quien tocaba, 
por ser parte muy poderosa, y que en la 
misma Santa Iglesia tenían muchas Preben-
das y Dignidades. Tiene el Estatuto'grandes 
convenienciás,practicandose,como se prac-
tica , sin aceptación de personas ; todo se 
endereza á conservar la verdadera Fe ; ni 
se ha de argüir con otras Naciones, pues 
en todo el Imperio Español no se permite 
algún culto falso desde el año 1492 en Es-
paña, Italia, y America , pero todas lasde-
más Provincias toleran Sectas , y diversi-
dad en materia de Religión* Hernando Cor-
tés murió este año de 1547 después ds ha-
ber ganado la Nueva-España. El Prínci-
pe D.'Felipe se hallaba en Monzón cele-
brando Cortes, quando j con orden que 
tenia del Emperador , partió para Fiandes: 
Embarcóse en Rozas , donde Andrea Do-
na tenia cinquenta y seis galeras, y otros 
navios:llegó á Genova, y de allí fue á Bru-
selas , adonde estuvo con su pádr-e el Em-
perador: Quedó por Gobernador el Rey de 
Boemiá Maximiliano en ;Valladolíd , año 
I547 1 adonde pocos días- había- era cisádo 
V 3 con 
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con .la Infanta Maria , teniendo casa pues, 
ta al uso de Borgoña. Este año puso el 
Emperador al Principe su hijo casa á la 
Bargoña , y dice Sandovál en la Cróni-
ca de Carlos V.- libro ; 30» §, 6< que fue 
desautorizar á la Casa de Castilla v y qu^  
no tiene nada de la dé Borgoña. Esto ul-
timo no sé con qué fundamento lo diga, 
pues Carlos V. era Cabe-zade- la,Casa de 
Borgoña , que comenzó en Felipe , hijo del 
Rey D. Juan de Francia , por los años 
de 1340. La Gasa de Austria comenzó 
á tener la grandeza',;con que hoy lu-
ce , en tiempo de D. Alonso el Sabio. 
La de Castilla, tiene mil años de anti-
güedad. En 30, de Abril año 1547 m u r ' ^ 
en París el Rey Francisco de Francia. Es-
te año , con poder general que el Em-
perador había dado á su hijo D. Feli-
pe , con titulo de Rey de Ñapóles , lle-
gó á España. El mismo año el Rey de 
Francia convocó los Hereges, y Turcos 
contra el Emperador , y la Armada Turca 
hizo grandes daños en las Costas de Italia. 
Entregaron á Tripol los Franceses Caballe-
ros de. San Juan , degollando á los Españo-
les , que ;eran mas de 400 , año 1551* De-
seé el • E,mperador:;castigar estos insultos, y: convocando 1 un poderoso Exercito s que 
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llegabaá eieti mil hombres de péléa, en-
tró en Francia, adonde sobre Méx, y otros 
pueblos hizo muchos daños.. Era General 
de este Exereito el Duque de Alba, Lleva-
ba 17 piezas de Artillería, 40$ quintales 
de pólvora,, 178 balas , año issa.en el qual 
i % de Diciembre murió San Francisco Xa? 
vier, á la entrada de la China , y en el de 
53 casó Doña Juana , hija del Emperador 
Carlos V, con D, Juan , Principe de Por-
tugal. Las fiestas fueron grandes en to-
do el Rey no : Qué presto, se marchitaron, 
pues quedando preñada la Princesa, mu-
rió D. Juan en Lisboa en 2 de Enero del 
mismo» Parió esta Señora dia de San Sebas-
tian , y pusiéronle este nombre al desgra-
ciado Rey. En el de 54 entró el Francés en 
la Borgoña haciendo muchos daños.-,Sa* 
lióle el Emperador al encuentro, •..Retiró-
se el Francés , sin haber querido. pelear, 
aunque se: le presentó la, batalla. El Princi-
pe Filipo partió de la, Coruña en 11 de Ju-
lio con sesenta y ocho navios, y quatro mil 
Españoles, á efectuar sus bodas con Doña 
Maria, Reyna de Inglaterra : Celebráron-
se las bodas, y él se hizo tan amable < que 
puso todo el Reyno debáxo la obediencia 
del Pontifice. Quando iba á casarse estuvo 
e&< la. Iglesia del Apóstol Santiago , y no 
í V 4 ' con-
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consintió se le pusiese dosel ninguno ,r po-
la reverencia al Santo. El Padre Fran-
cisco de Borja asistió á la Reyna Doña 
Juana la loca , madre del Emperador, que 
imüFió este año de 1555 y él escribió al En> 
perador : que halló juicio e» ella antes 
de morir. 
E l Emperador, trabajado, y enfermo de 
la gota, y conociendo las aventajadas partes 
de su hijo, en fin de este año 1555 habién-
dole llamado de Inglaterra á Bruselas en 
presencia de las Reynas sus hermanas, y del 
Duque de Saboya , le dixo : Por el respeto 
que debemos á Dios, y serle agradecidos, no 
hemos rehusado,por ninguna cosa,el trabajo 
á que él nos levantó, y asi hemos hecho á 
Alemania nueve viages,seisá España,sieteá 
Italia, diez á Flandes, quatro á Francia,dos 
á Inglaterra,á África dos.En el mar Mediter-
ráneo hemos hecho ocho navegaciones,tres 
en e! Occeano.y nos sentimos tan abrumados 
con los continuos cuidados, y desve'os, que 
tenemos resuelto , y determinado ponerlos 
en vuestros hombros, y en los de nuestro 
caro hermano el Rey de Romanos, los que 
tocan al Imperio. Por tanto , absolvemosá 
todos nuestros Subdi tos del juramento á Nos 
hecho de fidelidad. Dicho esto, el Rey Don 
Felipe, de.rodillas, de mano de su padre re-
ci-
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cjbió ls Corona , con sentimiento, que el 
v alor apenas dio lugar que se manifestase. 
Para el despacho de los negocios de Italia se 
instituyó este año el Consejo de Italia. E l 
Rey de Francia Enrique, y el Pontífice Pau-
lo Tercero hicieron liga contra el Empera-
dor , y el Rey su hijo. Envió el Francés un 
poderoso Exercito á Italia , cuyo general 
era el Duque de Guisa. E l Duque de Alba 
se opuso al Francés, que derrotado , y de 
enfermedad , todos perecieron. Cargó el 
Exercito sobre los Estados del Papa, y pu-
so sitio á Roma, y la pudiera saquear, y to-
mar ; pero el respeto á los lugares Santos 
le detuvo. Concertóse con el Emperador, y 
aunque esto fue el año de 1556, las paces se 
hicieron el de 57, en el qual,Francia, y Es-
paña se abrasaban en guerras : pero con 
muy buenos sucesos los Españoles , gana-
ron á San Quintín. Este año murió ei Rey 
mas pío , el Religiosísimo D. Juan Ter-
cero de Portugal. Y aunque tuvo seis h i -
jos , y tres hijas , todo Vino á parar en 
su nieto D. Sebastian , porque la transmi-
gración de las cosas humanas se deterioran 
para acabar. Estando el Rey Filipo II. bien 
empeñado en Flandes con las guerras de 
rrancia, le llegó la nueva de la muerte del 
Emperador su padre , que fue en la sole-
dad 
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dad del Convento de Sant Yuste en 21 de 
Septiembre, año 1558, siendo de 58 años 
no cabales. Reynó en España 44,yimp e_ 
ró 38, Principe , en quien la naturaleza 
agregó un salvo conducto de poder decir-
se , sin segundo. E l primer Monarca que 
el mundo ha dado. Dexó , fuera de matri-
monio , á D. Juan de Austria. Vinieron 
con él de Flandes la Reyna Doña Leo-
nor de Francia, que murió en Ta lávemela» 
camino de Badajoz, y en Cigales murió Da-
ña María, Reyna de Ungria. Todo fue este 
año 1558, en cuyo tiempo el Rey Felipe II. 
se hallaba en Flandes, superior á la guerra 
con Francia ; pero efectuáronse paces, en 
Cambresi el año de 1559. Y porque el de 
58 murió la Reyna Doña Maria en Ingla-
terra , quedó tratado casase el Rey Felipe 
Ií . con Doña Isabel , que fue llamada de 
la Paz , hija del Rey Enrique de Francia. 
Dexó el Rey por Gobernadora de los Esta^ 
dos de Flandes á su hermana Doña Marga-
rita, Duquesa de Parma; y él partió de Ze-
landia , y llegó á Laredo en 29 de Agosto 
año 1559. 
Vi* 
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yida del Rey D. Felipe Segundo •, y lo 
acontecido en su reynado. 
COrno ya llevamos dicho en lo que hasta este tiempo tiene ocurrido de nuestro 
D. Felipe II. daremos principio con el año 
de 1560, en el qual, apenas habia llegado el 
Rey á descansar á España: en 1555, se ma-» 
infestó una guerra , que aunque al princi-
pio no dio mucho cuidado, después costó 
desvelo grande el levantamiento de los Mo-
ros, á que fue preciso acudir con poderoso 
Exercito, y asi, para estos gastos concedió 
el Pontífice Pío IV. sobre el Estado Ecle-
siástico el Subsidio, y Escusado, año 1560. 
Púsose en practicad año de 1563. 
El Virrey de Sicilia , Duque de Medina-
Coeli, fue sobre losGelves, y la tomó; pero 
con una gran tormenta se perdieron muchas 
de las galeras. Éste año fue jurado el Prin-
cipe D. Carlos en la Ciudad de Toledo. 
El Concilio de Trento se proseguía por es-
tos tiempos , y escribió el Rey Catholico á 
su Embaxador, que si los Franceses preten-
diesen impedir el Concilio, tomando color 
de la precedencia de su Embaxador, porque 
el Concilio no se deshiciese, cediese el lugar. 
Año 
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Año t$6t se empezaron á rebelar los ESJ 
tados de Flandes : su principal motivo fue 
el temor de las Leyes del Concilio en Tren-
to , y otras cosas de la Religión. 
Año 1562 salieron nuestras galeras á re-
correr las Costas, y recogiéndose en el puer-
to de la Herradura, se perdieron. Y en el de 
63 fue aquel milagro de San Diego en Al-
calá con el principe D. Carlos , sanán-
dole de una herida en la cabeza, que se ori-
ginó de una gran caída de una escalera. Y 
el mismo año de 1563 se dio principio, de 
orden de nuestra'Rey Filipo,á aquella gran-
de Obra , y Templo al invencible Martyr 
Español San Lorenzo del Escorial,para de-
posito de las cenizas Regias ; tan capaz, y 
superior, que no es posible pueda pintar nin« 
guna pluma el agregado de esta (Octava 
Maravilla.) El Rey de Argel sitió á Oran, 
y Mazarquívir , pero fue' defendido con 
gran valor por su Gobernador , con 
muerte de muchos Moros , y levantaron 
el sitio. 
Siendo General de la Mar D. García de 
Toledo, fue tomado el Peñón de Velez, en 
el año 1564. Y el de 1565 sentido el Turco 
Solimán de la pérdida de este Presidio, 
envistió á Malta', sitiándola por mar, V 
tierra, á que acudió D. García-de Toledo.* 
a vi-
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avisado por el gran Maestre, del gran peli-
gro en que estaban : partió con socorro de 
sesenta y tres galeras ; y hasta doce mil 
hombres de todas Naciones, siendo los Es-
pañoles mas de siete mil : en 7 de Septiem-
bre tomó D. García de Toledo un bajel 
cargado de Vizcocho, y sesenta Turcos, de 
los quales supo el estado que tenia el sitio. 
Luego que vieron el soco&o los Turcos, 
$Q desanimaron , tanto , que desordenada-
píente procuraron huir á embarcarse. Fue 
a^a grande la pérdida en los quatro meses 
que duró el sitio en Malta , que faltaron 
treinta mil Turcos. 
Año 1565 se colocó en publico la san-
tísima Imagen de nuestra Señora de la So-
ledad de Madrid : Dióla la Reyn¿íi Doña, 
Isabel de la Paz. Y el de 1566 se apres-
taron por orden de D. Luis de Velasco. 
Virrey de Nueva-España ,- quatro baxe-
tes, y señaló por Capitán ,, y Cabo á Die-
go López de Lecaspe. Descubrió las Fi-
lipinas, y tomó por asiento á Manila"; y 
este año tuvo principio la rebelión de Ho-
landa. " , . , . . . ' ... 
*¡ Año de 1567 llegó el Duque de Alba á 
Flandes, y conociendo el mal estado de los 
naturales, pretendió con prisiones su quie-
tud. Nada, aprovecha la medicina , quando 
ma> 
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mata al enfermo que ha de sanar. Ningu*, 
cuidado basta para la buena crianza, quan-
do sobra la mala inclinación/Había el Rey 
D. Felipe puesto sumo cuidado en la bue-
na crianza del Principe D. Carlos su hi-
jo ; y si bien de su niñez á mayor edad se 
prometía poco ; fue á menos después de 
Ja herida en la cabeza; y asi, en Ene-
ro del año /£ó8 vino del Escorial. PreT 
vino al Duque de Feria, á Ruy Diaz Gó-
mez de Sylva , y á Luis Quijada:entró el 
Rey á las doce de la noche en su aposento, 
adonde le dexó preso.Erael Principe teme-
roso , y en su retiro dio en comer fruta, y 
en beber muy frio'.originaronsele unas ter-
cianas , de las quales, habiendo confesado 
con mucha devoción, y recibido los San« 
tos Sacramentos en 24 de Julio, murió, sien-
do de veinte y tres años; y en el mismo mu-
rió la Reyna Doña Isabel. Los Moriscos del 
Reyno de Granada, siempre inquietos, y 
rebeldes , este'año se levantaron ,• tomando 
las armas coirtanta obstinación ,que fue-
ron vencidos' ocho veces , basta-que'Don 
Juan de Austria los sujetó. Distribuyéron-
los por los Rey nos de Castilla";-y duró es-
te rebelión dos á-ños. ! 
Francia , muy turbada por los Hereges^  
pidió su Rey socorro, y se ledióci nuestro 
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y el'Exefcito Español llegó á París año 
1569. El Santo Pontífice Pió Vi ' se dólia 
mucho del daño que la Christiandad pa-
decía , mayormente los Be-necia nos, por 
los Turcos ; y asi, lo que había mucho se 
deseaba, se efectuó, pues el Rey Católi-
co, el Papa, y Venecianos juntaron sus fuer-
zas, y nombraron por su general al Señor 
D. Juan de Austria : el Papa á Marco An-
tonio Colona. Llegó el Seíior D. Juan á 
Ñapóles, adonde recibió el Bastón de Ge-
neral , bendito por el Papa : de allí pasó 
áMeciná en 4 de Agosto. Llevaba ochen-
ta galeras, veinte y dos naves, veinte y 
un mil Infantes, sin otros voluntarios, que 
quisieron seguirle. Nuestra Armada se 
componía de 280 galeras, y 25 navios , 6 
galeazas , y 40 fragatas, sin las de Vene-
cía , que estaban mal armadas. La A r -
mada del Turco se componía de 300 ga-
leras. La Batalla se empezó á buena ho-
ra , que fue de las más reñidas , y afortu-
nadas para la Christiandad , que se pue-
de imaginar, pues por muchas horas no se 
conoció ventaja , hasta que de un mosque-
tazo de la Capitana de D, Juan de Austria 
murió Alí Baxá : fue entrada la Capitana 
enemiga, y desmayaron los Moros :sé!alcan-
zó la victoria día dichoso 7 de Octubre del 
año 
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año 1571. Los muertos fueron mas <je 
treinta mi l , diez mil prisioneros, ciento y 
sesenta y cinco galeras que se ganaron 
noventa y nueve que dieron en tierra-
libráronse quince mil Christianos , siete' 
mil Esclavos de galera. Cupóle al R e y 
Católico la Capitana del Turco , ochenta 
y un vasos, y sesenta y ocho cañones gran, 
des, doce pedreros, y ciento y sesenta y 
ocho sacres , y¡, tres mil y seiscientos Es-
clavos. De los Christianos murieron diez 
mi l , y entre ellos mucha gente noble Es-
pañola. Esta victoria se celebra en la San-
ta Iglesia de Toledo. E l Rey , habiendo 
estado viudo mas de dos años , casó el año 
1570 con Doña Ana , hija del Emperador, 
las bodas fueron en Segovia Domingo 12 
de Qctubre : de este matrimonio el año 
1.57.1 en 4 de Diciembre nació el Princi-
pe D, Fernando ; y en el siguiente, te-
niendo en Mecina la Armada junta al se-: 
ñor D. Juan de Austria, mas .poderosa que 
el año pasado, salió á juntarse con la de.Ve-
necia. Caminaron á Lepanto, y la Armada 
del Turco se escusó ; y asi porque entraba 
el invierno se hubieron de retirar. El año 
1573 no obstante la guerra de Flandes, se 
juntó en Mecina la Armada , y con mayor 
poder que nunca. Estando para salir,,avisa* ron 
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ron los Venecianos, como tenían hechas pa-
ces con el Turco, cosa que se sintió mucho 
en toda la Christiandad , mayormente el 
Papa , que ya lo era Gregorio XIII. y e I 
Rey Católico también se mostró sentido, 
partió el Señor D.Juan con la Armada, ga-
nó á Túnez, y dio la vuelta á Sicilia, con-
tenta con lo hecho. Año 1573 f u e jurado 
por heredero de estos rey nos el Principe» 
P. Fernando, que murió en el año de 1574 ¡ 
y en el de 1578 cargó el Turco con 230 gal-
leras, 40 baxeles, y 40$ soldados,'sobre 
Túnez, y la Goleta. D. Pedro Portocarre-
ÍO avisó á Sicilia al señor D. Juan, que pre^ 
vino 72 galeras, y despachó á D.Alonso' 
Bazán. El tiempo fue tan contrario que no 
lo dexó arribar : Segunda, y tercera vez se 
intentó, pero en valde, pues no hay fuer-
zas que basten á contrastar un poco de ay-
re, quando él quiere correr en contra-
río. 
En Portugal se aprestaban grandes ma-
quinas de guerra para pasar á África á res-
tituir al Rey de Fez , y Marruecos ; cosa' 
que la prudencia de Felipe II. desechó ; 
procurando apartar de la empresa á su so-
brino el Rey D. Sebastian, ó alómenos que 
no tuese en persona ; pero ni ésto ni' los-
U ^ o s ? r e r s u abuela, ni los de su tio el 
T m 1 I L X Car-
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Cardenal D. Enrique fueron bastantes i 
ello, y partió en 1578 , y asi le salió, p U t ; s 
00 pudo ser mas desgraciada. Ayudóle 
el Rey con cinco mil hombres; y llevan-
do consigo toda la Nobleza de Portugal, 
no llegaban en todos á 178 hombres. Par-
tió de Lisboa á 14 de Junio. Llegaron á 
tierra de Moros, y sin hacer nada, es-
peró diez y ocho días, para que llega-
se el ultimo que fue á 4 de Agosto,pues 
trabada la batalla tan feroz por el cam-
po Portugués, que solo el Rey parecía lo 
liabia de acabar por su persona : pero 
después de haberle muerto dos caballos, 
y herido en el rostro, cansado, y fati-
gado , cayó muerto de un Mosqueta-
zo. También murió el Rey Muley aho-
gado , y su hermano el Rey de Marrue-
cos , que estaba enfermo en una litera; 
venció el Moro con la multitud al va-
lor , cuya constancia fue pasmo, pues 
en cinco horas que duró la batalla, la 
ferocidad Portuguesa la mantuvo. Queda-
ron muchos señores Portugueses presos. 
Con la noticia de esta derrota coronóse 
muy aprisa el Cardenal D. Enrique. 
El Señor D. Juan de Austria se hallaba 
en Flandes, adonde habia ido por or-
den de su hermano ; pero. en 20 de Oc-
tu-
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tubre > siendo de 33 años murió. Pue-
den sus hazañas correr parejas con las 
de los antiguos Capitanes. Grandemen-
te ha favorecido Dios nuestra España» 
siendo el nervio mas formidable el de 
la unión. El Rey D. Felipe Segundo lo» 
alcanzó, y á pesar de los muchos pre-
tensores al reyno de Portugal, siendo su 
derecho mas llano , lo alcanzó para sí, 
y para sus succesores, pues en prime-
ro de Enero año 1580, murió el Rey Car-
denal D. Enrique de Portugal, habien-
do tenido el reyno un año, cinco me-
ses , y cinco dias: quiso valerse de to-
do el prudente Rey , porque, las cosas 
grandes siempre tienen que vencer. Esta-
ba preso el Duque de Alba en Uceda. Su 
Magestad le nombró por Capitán Gene-
ral: fue á Llerena. El Exercito se com-
ponía de diez y ocho mil Infantes, y mil 
y quinientos caballos, con los quales, y 
ía Armada, todo se rindió , habiendo he-
cho lo que pudo D. Antonio, Prior de 
Ocrato, hijo bastardo del Infante Don 
Luis, hijo segundo del Rey D. Ma-
nuel , también bastardo, y por todos 
modos excluido de la herencia del reyno,* 
se opuso junto á Lisboa el Exercito del 
Rey; pero roto, se huyó, y de unos en 
X a otros 
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otros lances pasó á las Islas Terceras-. £$ 
Madrid , año 1580, fue jurado el Principe 
D. Diego en S. Geronymo, y en el de 
1581 murió en Madrid, y su madre-la-Rey-
na Doña Ana murió este año dé 1580. Tu-
vo cinco hijos; pero el1 menor ;muy enfer-
mo. Filipo heredó los reyoos. Quieto y 
llano Portugal,entró el Rey Felipe Segundo 
en Lisboa en ig8i , : y llegó allila Empera-
trizDoña Maria cotí su hija Doña Mar-j 
garita. Partió el Rey para Castilla. De-
xó enri Lisboa por Gobernador de aquel 
reyno ai Cardenal Alberto, hijo de la Em-
peratriz; sobrino5del ¡Rey. Én las Islas Ter-
ceras hacia muchos danos D. Antonio, que 
con nombre de Rey, -molestaba á 4os que 
ienian el nombre del-Rey Filipo; y asi1, el 
año 1582 fue el Marqués de Santa Cruz 
con treinta navios v hasta seis mil hom-
bres Españoles, y Alemanes-, en repetida 
batalla naval^ dia de S. Lorenzo r un año 
tras otro se allanó. Señalóse mucho en es-
ta ocasión* el valor dé D. Pedro de Tole-* 
do , pasando D.< Antonio á pedir socorro 
á Francia, y & la Inglaterra. Año' 1-583; en-
tró el Marqués de Santa Cruz en compañía 
de la Flota que venia de Indias. Enfermó gra-
vemente el Duque de Alba en Lisboa. El Rey 
le fué á ver * y confirió algunas- cosas coi* 
él; 
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|1' pero él, atento á las eternas muricLsienda» 
(lejanos: Honra deja Nación Española, y 
muy afortunado Capitán , como los ha ha* 
bido de esta ilustristma Casa de Toledo. Ano 
de 1584 fue jurado, el Principe D, Felipe III. 
en 11 de Noviembre, en el Convento de 
§. Geronymo de Madrid. En Aragón y Na-
varra el de 1588. Año de 84 se edificó J$ 
puente Segoviana de Madrid, costó dos-
cientos mil ducados , y el de 1585 fue el 
Rey á Zaragoza, y alli casó á su hija la In-
fanta Doña Cathalina con D. Carlos,Bu-
quede Saboya. Año 1586 infestó las Cos-
tas de Indias Francisco Drake inglés» Cor-
sario , é hizo muchos daños. Los sucesos 
son accidentes que disponen las causas su-
periores á los quales.no, puede prevenir,la 
prudencia de los que gobiernan , ni el 
valor de los que executan. La Re y na de: 
Inglaterra, grande enemiga delReyCa-
tholieo^  .porque lo era de la Religión, insis-
tiópor todos caminos dar pesar al. Rey. 
Quiso ponerla algún freno : Previno.en Lis-
boa una poderosa Armada,señalando por 
General de ella al Marqués de Santa Cruz. 
Avisó al Duque de Parma á Fíandes , jun-
tase gente y navios, para pasar á Ingla-
terra. En este medio murió el Marqués 
de SantatCruz:. pasp que atrasó mucho á, 
••'/ X 3 l a 
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la empresa que llevaba, y adelantó la suerte 
enemiga. Año 1588 fue señalado para esta 
jornada al Duque de Medina Sydonia. En 
ág de Mayo salió la Armada de Lisboa 
llevando 230 velas , entre todas Embarl 
caciones 208 hombres de pelea , 2730 pie. 
zas de artillería , con todo lo necesario, 
quando en alta mar una tormenta la 
derrotó, y con alguna pérdida : por cu-
ya causa , no pudo salir de la Coruña has» 
ta 23 de Julio. En treinta y uno encon-
tró la Armada enemiga, de la que era 
General el Almirante de Inglaterra, y 
Almirante Drake. Traían cien velas. To-
da su esperanza puso en la inconstan-
cia del mar, por no tener la Armada 
Catholica donde repararse, sucediendo co-
mo lo pensaron , pues corriendo borras* 
ca nuestra Armada,se derrotó. Los muer-
tos de enfermedad , y artillería, ahoga-
dos , y presos, fueron mas de dieas mil, 
la flor de la milicia de España. Perdié-
ronse treinta y dos Navios, no habiendo 
hecho el Duque de Parma otra cosa si-
no estarse á la mira. Este fue el fin de esta 
empresa,qne también se había mirado. Fuer-za superior, que corta por donde es su vo-luntad. Lu go l de 1589 llegó una Arma-d Inglesa á las costas de Portugal, adonde 
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vreoia D« Atonio , con intento de ser so-
corrido de la tierra para entrar en Lisboa* 
y intentó lo que no pudo, pues al valor del 
Archiduque, y el Conde de Fuentes , fue-
ren rebatidos; y en Lisboa se castigaron 
algunos que tenian inteligencias con Don 
Antonio. Año 1590 se incorporó el Maes-
trazgo de Montesa en la Corona de Casti-
lla, y este año llegaron los Padres Agusti-
nos Descalzos á España. El Secretario de 
Estado Antonio Pérez , había años estaba 
preso en Madrid : Las causas de su prisión 
fueron parte públicas, y parte secretas. La 
emulación también tuvo buena parte: al 
fin en 1591 por el valor , é industria de su 
muger Doña Juana Cuello, se escapó de 
la prisión, y se fue. á Aragort, adonde fue 
preso por mandado del Rey. Levantóse el 
vulgo, con presupuesto que era contra sus 
fueros. Quebrantaron la Cárcel, préndenle 
por la Inquisición: quebrantanla, y sueltan-
le, y dando lugar,se escapó, y se fue á 
Francia : pero el Rey Catholico trató con 
gran prudencia de castigar algunos. Tomóse 
voz de que D. Alonso "de Bargas pasaba á 
Francia con gente. Llegó á Zaragoza, pren-
dió al justicia , que era D. Juan de Lanu-
z&; puesto en una Cárroza/y cercada con 
gente, entró dentro con él un Padre de la 
X 4 Com-
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Compañía que le confesó. Mostraron la or-
den dei Rey. Fue muerto, y la cabeza suya, 
y de otros fue puesta sobre la puerta del 
Puente, con la qual se quietó este rey no 
que se puso en harto riesgo. Todo lo qual 
duró dos años. Año 1592 celebró Cortes el 
Rey Catholico en Tarazona , adonde ajustó 
lo que convenia á la paz y quietud del Rey 
de Aragón ; en Madrid se bautizó el Prin-
cipe de Marruecos, asistido del Rey con mu-
chas mercedes. Año 1594 Cigala, Renegado, 
de nación Italiano, con una poderosa Arma-
da del Turco infestó las Costas de Italia. 
E l Arzobispo de Toledo D. Gaspar de Qui-
roga murió este año. Dióse el Arzobispado 
al Cardenal Alberto, Archiduque. Este año 
fue absueltodelaheregía el Rey Enrique de 
Francia. Luego rompióla guerra por Flan* 
ÓQS, aliado con los Hereges, á quien resis-
tió el Conde de Fuentes con gran valor. 
Este año de ¡595 desbarató en Panamá Q. 
Alonso de Sotomayor, natural de Truxii.lb, 
al Corsario famoso Francisco Drake, que 
murió de corage viéndose vencido. Fue gran 
parte para este buen suceso el Capitán 
Francisco Caro de Torres. Envióle Sotoma-
yor, para que diese esta buena nueva aj Se-
ñor Rey D. Felipe II. Este año 1595 Enri-
que IV. entró á reynar en Francia, y se aca-bo 
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|)5 la Casa de Valois en Varones legítimos. 
Comenzó la Casa de Borbóri el año 1529 
en Luis pmnef Duque de Barbón, nieto 
por Varones de S. Luis. 
Año 1590* llegó el Almirante de Ingla-> 
térra á vista de Lisboa : salióle al paso D. 
Diego Brochen) con diez y ocho Navios, 
y otros Portugueses: no se atrevió á pelear: 
pasó ai Algarve: Avisaron de allí al Du-
que de Medina, y éi á Cádiz , á donde se 
encaminó el enemigo. Eran ingleses, Ho-
landeses , y Franceses; Irían veime mil 
hombres. En Cádiz no fue tanta la faifa 
de prevención, que la habia para hacer 
mucha resistencia ; pero la confusión, y 
falta de un hombre fue grande, y asi se 
tomó Cádiz en primero de Julio de este 
año. Los Ingleses usaroná su voluntad. Es-
clisada cosa es contar lastimas, sacrilegios 
y otros daños, pues siendo Hereges, se dice 
todo. Dieron la vuelta á su reyno , conten-
tos coo lo hecho. 
Año 1597 se tomó Amiens, en Francia, 
por elGobernadordeDurians. Defendiéron-
la los Españoles con tan gran valor , que 
asistiendo al sitio el Rey de Francia, quedó 
admirado que gente tan poca hiciese resis-
tencia tan grande á tañaran poder. 
Año 1598 se desposó el Principe Don 
Fe-
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.*elipe III. con Doña Margarita de Ai..f -
y la Infanta Doña Isabel, hermana de?P* 
f¡pe ; con Alberto , Archiduq™de & * 
Dexo el Arzobispado de Toledo, n u t ^ 
á D García de Loaysa. Los ¿ l a d o \ Z 
Flandes s e dieron á la Infanta en dote con 
s a o v f r f p í ? • e t Í r Ó J d R e y ^ Rscorial can-sado de tantasjornadas,á prepararse para la 
d d F! í « « í f " »»g«n exceso delamoc -
áÁP V 0 " ^ " 0 gandes rigores vivien-
rieseTo° M ^ D ° C e a ñ o s a » C e s ^ u e ™~ 
riese no bebió vino, y en su comida fue .par-
p a ^ S K f ' " i 6 T e d a d e S ^ a S Ó c o n 8™ 
f a S í ^friendo le cortasen un dedo de 
vlrnJ!? d e r e c h a ^ u e en las miserias del vi-
^ P a d £ * c e n igualdad, cebándose tal vez lo. 
mas a queroso en lo mas deliqado; pero en-
eírSm ?ales c o m o l e embistieron , con 
rírfn! í¡? 0 l 0 r e s * e r a e i m a y ° r e l de sus pe-
le en?; - y r e s i £ n a d o en la voluntad deDios, 
^entrego su alma Domingo i3deSeptiem^ 
bre ano de r 5 9 8 , siendo de setenta y uno de 
c c |ad,Varóngrande,Rey primero. De su go-
J L J 
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bterno,y prudencia, se pudiera escribir una 
Historia muy grande. Su vida fue una per-
petua batalla contra los Hereges, y se le oyó 
decir muchas veces, que si su hijo fuera He-
rege, él mismo diera la leña para quemarle. 
fida delRey D. Felipe III. hijo de Felipe 
II. Rey de España, y lo acontecido 
en su reynado. 
A felicidad mayor de un reyno se com-
' pone-de la paz; y si algún Rey se pue-
de decir que la tuvo, y la gozó , fue nues-
tro Rey Felipe III. que con ella empezó su 
reynado, y le prosiguió sin pérdida. Casóse 
en Valencia con Doña Margarita de Austria. 
Año 1601 empieza con avisos superiores la 
campana de Velilla á tocarse , viéndolo en 
algunas ocasiones mas de quatro mil almas: 
anunciaba lo que los Moriscos trataban en 
su rebelión: esto fue en trece de Julio. Por al-
gunas causas, que parecieron de convenien-
cia se mudó este año la Corte de la Villa de 
Madrid áValladolid, y asi mudó la Cnan-
cillería á Burgos, y la Inquisición á Medi-
na del Campo. La Infanta Doña Ana,Rey-
na de Francia, nació en 21 de Septiembre, 
año 
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año de 1602. E l año de 1603 murió en Ma-
drid la ReligiosisiiTia Emperatriz Doña Ma-
ría, su muerte fue conforme á su vida, sien-
do de sesenta y quatro años. Año 1604 por. 
el valor del Condestable de Castilla se hir 
cieron paces con Inglaterra, cosa de hartas 
conveniencias. Los Caballeros de Malta, y 
el Marqués de Santa Cruz , saquearon una 
isla en el Archipiélago á los Turcos, trayen-
do mucha riqueza , y Cautivos. Nació,en 
Valladolid dia Jueves Santo en 8 de Abril, 
el Principe D. Felipe. Despachó el Rey de 
-Inglaterra al Conde de Nortingán, para é 
apoyo de las paces, y llegó á Valladolid 
guando se celebraba el Bautismo del Princi^ 
pe año 1605. Por razones tocantes á la sa-
lud , y bien público , se volvió la.Corte de 
-Valladolid á Madrid ano 1606, y asimismo 
Ja Cnancillería, y el Consejo de la Inquisi-
ción á Valladolid. En el Escorial, en 8 de 
Agosto, nació la Infanta Doña Maria. Don 
Pedro de Acuña, Gobernador, de Filipinas* 
armó unas galeras, y con ellas, y otras 
embarcaciones, fue á las Malucas; y poff 
haberse revelado el Rey deTídore, y otros, 
los prendió , y dexó estas Islas sujetas al 
Rey. En Septiembre nació en Madrid el 
Principe D. Carlos año de 1607- E" , a 
India Oriental tuvieron los Portugue-
. ; ses 
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jes este año dos batallas tan venturosas^ que 
s¡eildo ios Barbaros seis veces mas que los 
portugueses, fueron vencidos por el valor 
de Pablo de Regó, y el Capitán Brito. Año 
1608 habiéndose aprestado lo necesario 
¿ la jura del Principe D. Felipe IV. en 13 
de Enero, concurriendo los Señores , y 
Grandes de España, con gran lucimiento, 
en el Convento de S. Geronymo, fue jurado 
por.Principe de estos reynos: hizo el oficio 
el Arzobispo de Toledo D. Bernardo de 
Roxas y Sandovál. Este año en Holanda se 
acabaron de efectuar las treguas : fueron 
señalados por parte de España, el Marqués 
Espinóla, y otros Señores: por parte de 
los Estados el Conde Mauricio. A los 
primeros de Febrero llegó el Marqués á 
el Haya, adonde se concluyeron por do-
ce anos: firmólas el Rey en Segovia en 
Julio de dicho año. Año 1609, en 17 de 
Marzo, en ei Escorial nació el infante D. 
Fernando. 
En 22 de Septiembre de este año se des-: 
pacho el primer Edicto contra los Moriscos 
delreyno de Valencia. Luego el año 1610, 
Jó[i y 16*2 se: fueron sacando de los de/-
más reynos de España, por no haberse 
hallado camino alguno para que fuesen 
Christianos, siempre apostabas, y enermv 
gos 
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gos de sus Reyes. Habiendo sido conven* 
cidos algunos de las Cabezas, por haber to-
mado nombré de Reyes , fueron ajusticia-
dos : á los demás se les dio tiempo para 
vender sus haciendas. Salieron de estos 
reynos, por todos mas de novecientos mil 
Moriscos: falta que se sintió en los cam-
pos , y otras muchas haciendas. Habiendo 
ido los Reyes á Lerma, nació la Infanta 
Doña Margarita en 24 de Junio de 1610, 
fueron muy festejados del Duque. El puer-
to de Alarache se entregó este año al 
Rey en 20 de Noviembre. Estaban los 
Reyes en el Escorial año de 1611, la Rey-
na muy atenta á la crianza de sus hijos, en 
cuyo numero miraba el bien de sus va-
sallos: con el valor, y consejo ayudaba 
con, gran prudencia al natural de su mari-
do , que juntos, todo era aciertos de felici-
dad , quando la suerte infeliz, habiendo 
parido al-Infante D. Alonso, murió la ma-
dre en 3 de Octubre, teniendo veinte y sie-
te anos no cumplidos: pérdida la mayor 
que pudo ser para España. Este año se 
colocó la Imagen de nuestra Señora 
del Buen-Suceso en Marid. El Marqués 
de Santa Cruz, . General de las gále* 
ras de Ñapóles , se juntó con las gale-
ras de Malta ,• y dieron en las costas de Ber-
de España. P. ITT. Ó** 
Berbería , y en la isla y ciudad de Lanío 
y la saquearon , dando la buelta á Ñapóles* 
COn mucha riqueza y esclavos. En Italia 
murió el Duque de Mantua año 1612: Qui-
so el Duque de Saboya algunas Plazas que 
no eran suyas. El Rey deseó aquietar al 
de Saboya; pero no aprovechando , fué 
fuerza acudir á las armas, y costó hartos 
dineros, y gente á España. El ' Duque de 
Humena, acompañado de mucha Nobleza 
Francesa, y galas , llegó este año á Ma-
drid con poderes de Francia, para efectuar 
el casamiento de Luis XIII. Rey de Fran 
cia,con Doña Ana Princesa de España en 
17 de Julio de dicho año. A esto mismoVue 
^rancia con gran aparato de grandeza 
Ruy Gómez de Sylva , Duque d í PZIT 
na: entró en París en ,3 de Agosto de di-
cho ano. Año 1613 el Papa Paulo Ouinm 
Osuna, Virrey de Sicilia, que mereció 
mas en la emulación padecida, que en 
las glorias alcanzadas de los Enemigos 
que fueron muchas , el año 1Ó14 fes-
galeras: encontraron con diez del Tur 
co que venían á reconocer: peleó con 
las, rindió siete, y las tres , ' d andoT 
vuelta, se escaparon á dar aviso ala Armadr a a 
del 
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del Turco : fue sobra de valor : murieron 
quatrocientos Turcos : dio libertad á mü y 
doscientos Christianos, y echaron al remo 
seiscientos Turcos. D. Diego Pimeutél fue 
con galeras enviado por el Marqués de 
Santa Cruz, á reconocer la Armada Tur-
quesa, y llevado de su valor, peleó con 
dos Galeras Capitanas del Turco, y las rin-
dió á vista de la Armada Turquesa y las 
traxo á Italia, cosa de espanto , año 1614, 
Este año siendo General D. Luis.Faxardo, 
se quitó á ios Corsarios, pero mejor á 
los Moros , el puerto de la Mamora, 
que es el mas seguro que se conoce en Eu-
ropa. , 
Año 1615, habiendo su Magestadhecho el 
viage para Vizcaya, pasaron á hacer las en-
tregas á Fuente Rabia, y de allí en el rio Vi-
dasoa. La Reyna Doña Ana de Francia, y 
la Princesa Doña ísabéi de'Borbon , se par-
tieron una á Francia , y otra á España. Año 
161 ó debe ser muy memorable, pues el Du-
que de Osuna Virrey de Ñapóles, porque 
supo que el Turco prevenía una poderosa* 
Armada, para infestar las costas de Italia, 
preparó ocho galeones, y nombró por Ca-
bo al Capitán D. Francisco de Ribera, con 
orden que corriese las costas de África. Ha-
lló Ribera la Armada dei Turco, que era 
de 
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¿e cincuenta y seis galeras, y otras fraga-
tas. Menospreciaron nuestros baxeies ,' y 
pensaron tenían ya los Españoles ai remo, 
por ser tan pocos. A 14 de Julio , día de 
San Buenaventura, acometió Ribera ia ha-
zaña mayor que jamás se pensó: peleóse 
¡este día hasta anochecer , habiendo dado 
ochenta galeras al través : Rabera reci-
bió algún daño : encendió faroles. A l ama-
necer otro dia estaban los Turcos sobre 
nuestra Armada ; peleóse este dia, y el 
siguiente , con la misma felicidad que 
el primero ; y bien humillados , se reti-
raron los Turcos , quedando su Arma-
da tan perdida , que no fue de prove-
cho , muerto su General , y otros mu-
chos Turcos. Ribera llegó con sus baxeies 
á Ñapóles , donde con el aplauso que me-
recía fue recibido. 
Prosigue el Duque de Saboya la guer-
ra , y D. Pedro de Toledo , con harta 
prosperidad , toma la ciudad de Berceli, 
y pudiera tomar todo lo que quisiera ; pe-
ro el Rey no pretendía mas que poner e i 
razón al Duque; y asi, año de 1Ó17 se 
fe restituyó todo lo que se le habia to-
mado , y en 1618 el Rey nuestro Señor 
*¡u¡.so saber si se podía dar mejor paso 
a las Islas Filipinas : mandó aprestar ca-
Tom,líL Y ra^ 
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rabelas, y de ellas se dio cargo § Barfrn 
lomé Nodal, y á su hermano. Con bueno» 
Pilotos se hicieron á la vela, y descubrí 
ron mas abaxo del estrecho de Magalla" 
— "•'«gana. 
nes otro estrecho que llamaron de S. Vi-
cente. Dióse el Arzobispado al Infante Car-
denal. Dispensó Paulo Quinto, porque no 
tenia sino 10 años de edad , año 1618. 
Habiendo la Magestad del Rey Felipe II¿ 
resuelto la jornada de Portugal , partió 
su Magestad , y Altezas de Madrid en 
20 de Abril de 1619. Llegó á Yelves en 
nueve de Mayo , donde los ciudadanos hi-
cieron muchas demostraciones de alegría, 
continuando los demás lugares á porfía 
las fiestas, á que asistió el Duque de Ber-
ganza , y su hijo el Duque de Barcelos. 
Entró en Lisboa, adonde fueron grandes 
las fiestas que le hicieron. A 14 de Ju-
lio fue jurado el Principe , y habiendo da-
do satisfacción al Reyno de su forzosa par> 
tida, salió en.29 de Septiembre de Lis-
boa ; y el Reyno sirvió al Rey con seis-
cientos mil ducados. E l mas hermoso edifi-
cio que hay en Europa, ni fuera de ella,es 
la Plaza mayor de Madrid , que se acabó 
este año 1619. 
Enfermó gravemente el Rey á la vuelta 
de Portugal en Casarrubios del Monte, t&n-
to, 
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¡o, que se tuvo poca esperanza de su vida; 
pero por la intercesión del Bienaventurado 
S. Isidro mejoró milagrosamente. Entró en 
¿drid á 4 de Diciembre año 1619. En es-
te medio fue fuerza que su Magestad man-
dase al Marques Espinóla , que entra-
se en Alemaqia con Exercito , porque 
el Conde Palatino quería el Imperio pa-
ra si. Esto duró año 1620 , en el qua!, 
y los demás que duró la guerra , que-
dando el Exercito de Alemania á car-
go de D. Gonzalo de Cordova , tuvo 
las victorias que sabemos. También se 
cuidó este año que el Gobernador de M i -
lán, que lo era el gran Duque de Fe-
ria , diese favor á los Católicos de la 
Bartolina , á quien los Grisones hereges 
querían sujetar. 
Año 1621, habiendo el Rey nuestro Se-
ñor Felipe III. Miércoles de Ceniza , oido el 
Sermón del Padre Florencia, de la Compa-
ñía de Jesús , aquella noche se sintió malo:, 
fue gravándose la enfermedad , tanto que 
en 31 de Marzo murió. 
El mejor Rey que gozó España , padre 
de la paz , único hijo de la Santa Iglesia, 
ten amado de sus vasallos , como se puede 
ver de sus obras , cayendo por tierra mu-
chas esperanzas de los que le asistían •; re-
Y a gla 
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gía general. Murió en Madrid ¡ siendo 
de quarenta y dos anos , y: cinco nie-
ses. Reynó veinte y dos años y medio" 
Vida del Rey D. Felipe Quarto , y lQ 
acontecido en „ su rey nado, 
LUego que supo Felipe Quarto la muer-te de su padre, con sentimiento se 
previno para entrar en el Gpbierno, con 
mas acierto que su pequeña edad pedia; y 
desde el principio de.su reynado puso en 
manos del Conde Duque de Olivares el Go-
bierno de esta Monarquía, como primer Mi-
nistro y ;y sugeto £}ueje hicieron,, sus espe-
ciales talentos merecer toda la confianza 
de este^  Principe- Hizo leyes , para que 
Jos Ministros diesen memoriales de las:ha-
ciendas con que entraron á servir. A 22 de 
Junio celebró Cortes en Madrid. De dos 
galeones que venían de la india Oriental, el 
uno entró en Lisboa , y el otro peleó tres 
dias con bajeles enemigos; y habiendo echa* 
do á fondo siete , trataron de quemarle, 
como lo hicieron,: perdiéronse mas de dos 
millones , y seiscientas personas : queda-
fon trece bajeles,.y en el estremo peleó.con 
ellos 
dé España. P.11I. 339 
ellos D. Fadrique echó á fondo nueve , to-
mó dos, y dos se fueron. D. Fadrique con 
nueve navios peleó con diez y ocho Holan-
deses á la boca del estrecho, día de San 
Lorenzo, con gran felicidad. El Virrey de 
Oran D. Juan Manrique tuvo de los Mo-
ros algunas victorias ; y una entre otras, 
con que enfrenó su orgullo , año 1662. Y 
el de 1663 salió de Londres disfrazado Don 
Carlos, Principe de Gales. Partió por la, 
posta á España , llegó á Madrid en diez y 
siete de Marzo : hospedóse en casa del Em-
baxador de Inglaterra: este avisó al Conde-
Duque , y el Rey le hizo pasar á San Ge-
ronymo:de allí entraron ios dos en Madrid, 
y fueron á Palacio. Tratóse del despacho 
principal á que venia, que era á efectuar 
casamiento con la señora Infanta Doña Ma-
ría : hicieronsemuchas oraciones á Dios por 
este negocio ; y aunque las conveniencias 
parecieron muchas,no debió de convenir,y 
asi partió de la Corte en nueve de Sep-: 
tiembre, y á veinte y cinco se hizóá la ve-
la , y llegó á su tierra mas enfadado , qué 
gustoso, sin causa. 
• El General de las gateras de Ñapóles Don 
Diego Pimentél encontró junto á las islas 
de Cerdeña seis baxeles de Turcos ; peleó 
con ellos, rindiólos y pero con pérdida de 
Y 3 su 
34<3 1 Sücces'ton Real 
su vida, pues de un mosquetazo mtírió en 
4 de Octubre, año de 1Ó23. Y en 6 de Agos-
to de dicho año el Conde Tali dio una ba-
talla al Duque Gustiano, Herege , y sus 
Aliados, que. iban contra sus Estados de 
£ laudes; peleando los Cathoiicos con gran 
valor, .quedó.deshecjhq el Exercito enemi-
go , tornando todo.el vagage , y artillería, 
au$ fue de mucha consideración. Enlam-
¿lia, Oriental, año de 1624 el-General Ruy 
J?erreyra de Andrada peleó con los Holan-
deses, y Turcos que les acompañaban,y los 
derrotó. Este, año ganaron en el Brasil los 
Holandeses la Bahía de todos Santos:, pér-
dida de mucha consideración^ En 15 de No-
viembre llegó á. Madrid D. sGarlos Archi-
duque de Austria : Recibiéronle los Reyes, 
é Infantes, Carlos y Fernando < con gran-
des demostraciones . de amor : presto se 
trocaron en' sentimiento, porque de una en-
fermedad aguda mudó en 'el mismo año. 
Fue el cerco de Breda en Flandes puesto 
por el Marqués de Espinóla. Entregóse en 
j i de Junio , año 162.5. Tomada como que-
da dicho la ciudad de S. Salvador, y Ba-
hía de Todos Santos'en el Brasil, mandó 
su Magestad aprestar Armada , y por Ge-
neral á D. Fadrique de Toledo , de las 
tres Naciones , Castellanos , Portugueses, 
y 
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y napolitanos; y si bien estaban fortalecidos 
losHolandeses, se rindieron , y desembara-
zaron el Brasil año 1625. Sobre la Bahía de 
Cádiz perecieron mas de cien baxeles In-
gleses. Echaron gente en tierra, pero á'por-
fia los Españoles se la hicieron perder, y la 
reputación el dicho año; y en el de 1Ó26 su 
Magestad partiópara las Cortes de Aragón, 
Valencia , y Cataluña : habiendo propues-
to algunos negocios , fueron tantos ios 
que ocurrieron, y tan graves, que fue fuer-
za dar la vuelta á Madrid , adonde en 29 
de Mayo entró el Legado del Papa Urba-
no VIII. Francisco Barbarino , su sobrino, á 
tratar los negocios, y conveniencias de Paz. 
Se empezó á declarar el Duque de Saboya, 
con los Genoveses enemigo, á que asistió 
el Rey Catholico, y por medio de sus Em-
baxadores á Francia , se aquietaron estos 
movimientos en el de 1627. El año de* 1628 
se puso sitio al Casal por D. Gonzalo de 
Cordova : en el puerto de Matanzas , Pe-
dro Petin, Corsario Holandés , tomó la Flo-
ta, sin ningún contraste , ni riesgo de pe-
lea , ó defensa. Año 1629 en 27 de Octubre 
nació el Principe en Madrid : á 4 de No-
viembre se bautizó , y pusieron el nombre 
de Baltasar Carlos Domingo. En la Par-
roquia de San Juan le bautizó el Carde-
Y 4 nal 
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nal Zapata. Habiendo el Rey de Francia 
asegurado las plazas de la Rochela, y Mon-
talván , viéndose desocupado , y C o n 
Extrcito victorioso , trató en oposición 
del Rey de España, que Je habia ayuda-
do contra el Rey de Inglaterra, que con 
poderosa Armada pretendía meter socor-
ro en la Rochela , en cuya oposición la 
Armada de España no dio lugar á ella, 
antes se retiró la Armada Inglesa: fue la-
paga de este beneficio contratar con el 
Duque de Saboya , que llegase á Susa, 
y hiciese levantar el sitio de el Casal: co-, 
rao lo pensaron le succedíó, y el Duque 
de Saboya tomó del Monferrato las pla-
zas , que mucho habia deseado. Su M i -
gestad insistió en que se prosiguiese el 
sitio. Fue el Marques Espinóla, y como 
la fuerza fue mayor , se apretó de mo-
do que cada día se esperaba su entrega, 
quando el Francés , habiendo rompido 
por muchas dificultades, llegó al•-Casal, 
y á frontar un campo con otro , de mo-
do que por medio de un Nuncio de su 
Santidad , que llegó en aquella ocasión, 
y ¡4 muerte del Marques Espinóla , en 
veinte y cinco de Septiembre de mil seis-
cientos y treinta se suspendió esta em-
presa. Año mil seiscientos y treinta partió el Rey 
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Rey á Zaragoza , y volvió de allí con sus 
hermanos á Madrid, y la Reyna de Un-
aria á primero de Febrero de dicho año. 
£1 Gobernador de Tánger D. Fernan-
do Mascareñas , tuvo una gran victoria 
de los Moros de Marruecos este año. 
Los Holandeses , inquietos y codicio-
sos de los muchos provechos que podían, 
asegurar si hubiese alguna cosa en el 
Brasil, sacaron .fuerzas de flaqueza : pues 
haciendo nueva Compañia , buscaron di-
neros, formaron Armada, y señalaron por 
General á Enrique Loe. Estaba en Per-
nambuco por General Mathias de A l -
burquerque ; y como el enemigo lleva-
ba tanta gente , y en Pernambuco no 
la habia , se hubo de entregar , año mil 
seiscientos y treinta y :en el de mil seis-
cientos- y treinta uno el Virrey de la 
India Oriental, Conde de Linares , supo 
como el Rey de Momzaba se habia revela-
do, muerto muchos Portugueses : y sien-
do Christiano,habia renegado -.juntó vein-
te embarcaciones, y por General á D.Fran-
cisco de Mora, valiente, y esforzado Capi-
tán ;y después de varios contrastes , fue 
entrada:ia fortaleza, y el Rey y sus alia-
dos la desampararon. 
Año 1632 fue jurado el Principe-Bal-
ta-
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tasar Carlos en San Geronymo de Madrid 
asistiendo ios Infantes sus tios , y los Pre-
lados, y Grandes del Reyno , y los Reynos 
en for/ma como es costumbre. La florecien-
te edad del Principe D. Carlos, con otras 
muchas circunstancias, se marchitáronles 
de una enfermedad murió en Madrid en trein-
ta de Julio de mil seiscientos treinta y dos, 
en el qual el Rey , á instancias de la In-. 
fanta de Flandes , señaló al Cardenal In-
fante D. Fernando, para que succediese 
en eí Gobierno de Flandes , y asi llegó á 
Barcelona con el Rey su hermano , y i 
veinte y quatro de Mayo de mil seiscientos 
treinta y tres llegó á Milán : lo qual, sabi-
do por los Suecos y demás confederados, le 
tomaron los pasos, y sabiéndolo el Rey de 
Ung.ría, se llegó á ver con él en seis de 
Septiembre de mil seiscientos treinta y qua-
tro. Los pareció acometer á Beymar. Gusta--
bo de Horno,y el Conde Graz, y otros he-
reges , pelearon con tanto valor , que h# 
biendo durado la pelea mas de seis horas, 
quedó la victoria por los Católicos. Esta 
fue la batalla de Norlinguen , habiendo el 
Rey de Francia dado ayuda á los enemigos 
de la Casa de Austria, y hecho en París l i -
ga con los Hereges Holandeses, y convinien-
do con ellos en ocho de Marzo de mil seis-
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seiscientos treinta y cinco, que aun tiempo 
rompiesen por los Estados de Flandes : y 
asi en nueve de Junio se apoderó de'Terli-
jnon , rompiendo la paz que tenia con Es-
paña , y fue fuerza/en veinte y siete de ju-
nio se declarse la guerra con Francia. E l 
Marques de Leganés , en el Estado de M i -
lán, continuó'muchos buenos sucesos en el 
Piaraonte, contra el General Francés Mons. 
de Criqui, y tomó algunas plazas importan-
tes. El año mil seiscientos treinta y seis el 
SeñorCardenal Infante entró en Francia por 
la Picardía, y habiendo sitiado á Cambray, 
lo tomó en cinco días. Tomó en veinte y 
quatro horas otra Plaza:fuerte. Otros mu-
chos sucesos se continuaron en Francia este 
año. En el de mil seiscientos treinta y siete, 
el Marques de Leganés tomó en el Piamonte 
algunas plazas, como fue Niza de Palla, y 
otras. Este año en Flandes hubo también 
buenos efectos , y los navios de Dunquer-
que tomaron algunos vasos de Holandeses. 
Año mil seiscientos treinta y ocho, por or-
den del Marques de Leganés , fue D. Mar-
tin de Aragón á sitiar á Ben, plaza muy 
fuerte, y pegada al Po : en 13 de Marzo se 
Puso sitio, y se tomó á 25 de él. E l dicho 
año á 25 de Marzo puso sitio sobre Berce-
* : entregóse á 6 ÚQ Julio de dicho año, 
pia~ 
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plaza de las mejores de Italia. Caminó e! 
Infante con tres Exercitos , á cargo de 
tres Capitanes , y el suyo encaminó contra 
el Holandés; y después de varios sucesos 
cerca del Duque Caloofue roto el Holandés! 
Fueron los presos dos mil y quinientos sol-
dados, dos Coroneles, dos Tenientes Gene-
rales , veinte y quatro Capitanes de Infan-
tería, y dos Capitanes de Caballos : ganá-
ronse tres Estandartes , cincuenta Vande-
ras, veinte y ocho piezas de artillería, y 
ochenta y una barcas. E l Principe Tomás 
sobre S. Omor, se hubo contra Mons.de Xa-
tillon, con la misma felicidad. Otros suce-
sos hubo en Flandes, que no son para la 
brevedad que yo sigo. En el Brasil , el 
Conde Mauricio de Nasao quiso ganar la 
Bahia con mas de sesenta velas , y seis 
mil hombres de guerra, y treinta piezas de 
artillería : fue tanto el valor de los de la 
ciudad, que habiendo puesto baterías, y me-
tido en la ciudad mas de mil y quinientas 
balas, fue desalojado en veinte y seis de 
Mayo de mil seiscientos treinta y ocho, 
habiendo perdido, mas de ochocientos hom-
bres.En las Islas Terceras t y en la mas prin-
cipal , que es la de S. Miguel ,. fue .-aquel 
gran terremoto en veinte y seis de junio, 
que en la mar se formó una lúk ele tegua, y 
me-
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media de largo, y sesenta brazas de alto; y 
teniendo el mar allí ciento y cinquenta bra-
zas , los. pescados que salieron muertos á 
las orillas de aquella costa, no los carga-
jan cien carros. 
Este año de mil seiscientos treinta y 
ocho el Principe de Conde acometió por la 
parte de Irún á Fuente-Rabia: traería vein-
te rail infantes, y dos mil caballos; y aun-
que de parte de la Provincia hubo alguna 
resistencia , siendo la gente tan desigual 
en numero, quedó la campaña por el Fran-
cés.A quatro de Julio tenia ya sitiada á Fuen-
te-Rabia: á catorce de Junio salió de Madrid 
el Almirante de Castilla : luego avisó al Go-
bernador de Fuente Rabia D. Miguel Pé-
rez de Egéa , que le socorría con toda la 
brevedad posible; pero teniendo ya pre-
venidos barcones con socorro, y á Don 
Alonso Idiaquez , que fuese con é l , llegó 
el Arzobispo de Burdeos con su Armada de 
treinta y siete bajeles , que lo impidió. A 
ocho de Agosto salieron los de la villa 
á las trincheras enemigas, y se les hizo 
algún daño , y también le recibimos , pues 
en la muralla le alcanzó al Gobernador 
un mosquetazo , de que en breve murió. 
Sticcedióle Domingo de Eguia , y todos 
á porfía no trataban sino de defenderse. A 
vein-
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veinte y dos de Agosto se juntó el Marques 
de los Velez con el Almirante :este dia aco-
metió el de Burdeos1 á D. Lope de: Hozes' 
que con doce navios estaba detenido por fal! 
ta de tiempo , y sin pelear les pegó fuego, 
por que no pudieron usar de mayor val oí 
jos Castellanos, que el que mostraron, mu-
riendo muchos en defensa suya. A treinta 
de Agosto escribió el de Conde un papel, 
diciendo al Gobernador que si no se en-
tregaba , todos los pasada á cuchillo: ellos 
le desengañaron déla pretensión. A prime-
ro de Septiembre voló'una mina que 
abrió un portillo grande , y una pared 
de veinte y dos pies. "A dos.dé dicho 
mes fue tan grande la tempestad de 
agua, que causó algún desorden á nues-
tro campo , y el Francés temió: lo mis-
mo , y apretaba el sitio* E l Almiran-
te trató de dar la batalla dentro desús 
reparos al enemigo , y todos se dis-
pusieron á acometer víspera de la Nativi-
dad de nuestra Señora , tan a tiempo , y 
con tanto valor, que ganados dos re-
ductos el Marques de Torrescusa, el Mar-
ques de Mortara , el Almirante, y el Mar-
ques de los Velez , obligaron á que des-
apoderadamente el Principe de Con-
de , los Duques de Valera , y San Si-món, 
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pío!), k>s Marqueses de Forza , y Ger-
yes, el Conde de Agramen , y el Arzo-
bispo de Burdeos , con el resto del Exer-
cito *. se pusiesen en huida. Murieron 
jnil y quinientos Franceses , ahogados 
dos mil : dexaron veinte y tres piezas 
de Artillería , mas de cincfuentai y qua-
tro Vanderas , todo el vagage, municio-
nes , y bastimentos, todo el dinero que 
tenían , y la recamara , y plata del de 
Conde, los papeles y ordenes de su Rey, 
y quedaron presos dos mil , y entre 
muertos , y heridos de nuestra parte no 
fueron ciento. Estaba tan baxa la muralla, 
que por ella pudo entrar , sin dificultad, 
el Almirante , de quien , y de los demás 
Señores fue muy alabado el valor de es-
ta gente , pues sufrieron el sitio sesenta y 
nueve dias , seis minas , mas de once 
mil cañonazos, quatrocientas bombas, tres 
asaltos: murieron mil y setecientos Fran-
ceses , y de la villa solos trescientos. , 
A los de Fuente-Rabia hizo su Mages-
tad muchas mercedes : y á las atencio-
nes del Conde-Duque , entre otras , á 
que su modestia no se pudo oponer, 
que todos los años su Magestad , el 
dia siete de Septiembre le envié una 
copa de oro , con un recado que decla-
ra 
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ra esa merced ., doce mil ducados de 
renta , mil vasallos en tierra de Sevilla 
y Alcayde perpetuo de Fuente-Rabia: ten> 
planza , que su desinterés no permitie-
ra á no mostrarse esquivo á la Magestad 
Real. 
Este año de 1638 en Madrid parió la 
Rey na una .infanta en veinte de Septiemr 
bre , y se bautizó en siete de Octubre: 
llamóse Doña Maria. Trahia D. Garlos de 
Ibarra por su cuenta siete galeones con la 
plata, fue envestido de diez y siete del 
enemigo Holandés; y habiendo peleado con 
gran valor toda una tarde , llegada la no-
che , puso farol, y á otro dia estaba el 
enemigo sobre él ;vpero de la misma ma-
nera que la vez pasada se peleó ; que-
dando bien malparada nuestra Armada. 
Vino la noche, y viendo D* Carlos, que 
si fuese embestido , tenia muy poca pól-
vora , y municiones para defensa , con 
todo eso , se valió del1 valor, y hizo en-
cender farol á todos los baxeles , y en el 
suyo y dos; y viendoesto el enemigo, nose 
atrevióá esperar, y desapareció. El año rail 
seiscientos treinta-y nueve el Principe To-
más hizo instancia, para que desde Flandes 
se le pasase á Italia. Diósele licencia , y-en 
compañía del Marques de Leganés tomó 
al 
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algunas plazas; y yendo D. Martin de Ara-
gón á reconocer á Salceto, de un balazo 
murió. Sentóse en el Piamonte suspensión 
de armas. Este año de 1630 rompió por el 
Estado de Ruysellón el Principe dé Con-
de, con Exercito de veinte rail infantes 
y quatro mil caballos: tomó el castillo 
de Opoli: puso sitio sobre Salsas: rin-
dióse. Después de quarenta dias acudió 
el Virrey, Conde de Santa Colonia • es-
taba el Marqués de Torrecusa , y los Bal-
bases: púsose sobre la misma plaza; asal-
taron los Franceses nuestras Trincheras 
por tres veces; pero fueron rechazados 
por los nuestros. Era General de Salsas por 
el Cnristianisimo , Morís, de Espinan • á 
23 de Diciembre capituló , que si 'no 
fuese socorrido en ó de Enero , entre-
gana la plaza, y en dicho dia se entre-
gó, con las condiciones asentadas, que 
tueron honrosas , pues salieron con su* 
armas, vagage caxas , y dos piezas de 
artillería, ano 1640, en el qual á o de 
Noviembremurió en Flandes el Cardenal 
Infante D. Fernando. 
f Al empeño de pequeñas demostracio-
nes de tibieza en materia de fidelidad , su-
bieron los Catalanes á arrestarse con to-
* ' ' * ofre-
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ofrecieroncontra Franceses, si no hicieron 
lo que pudieron, lo que pudieron no hicie-
ron en ayudar á los Castellanos. De estas 
dos centellas levantaron las llamas á tantas 
desdichas como han experimentado desde 
el año mil seiscientos y quarenta, que tan 
ciegamente impidieron en Barcelona el Pa-
lacio del Virrey, Conde de Santa Coloma, 
de donde se fue huyendo á las Tarazanas-
y no estando allí seguro, pretendió escapar 
á la mar; pero antes de llegar, fue muerto 
dia del Corpus. Hicieron otros insultos, y 
muertes en Ministros de su verdadero Rey, 
y Señor natural, que como Padre, luego 
procuró el remedio, despachando al Se-
ñor Duque de Segorve, y de Cardona, 
que fuese á Barcelona, y procurase con 
todos los medios de suavidad, f blandu* 
rá, poner en razón esta gente. Acudió el 
Duque á esta necesidad , atento al gran 
servicio que seria á Dios, y á su Rey, 
y estando bien falto de salud, partió, y 
entró en Barcelona. Y porque en Perpi-
ñan se habían encontrado malamente Jos 
Catalanes con los del Presidio , partió allá, 
y. teniendo ajustadas algunas cosas , se 
agravó la enfermedad al Duque, de mo-
do que murió en 22 de Julio de 1640, 
guando hizo gravísima falta á la eompo-si-
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sicion dé esta Nación , que tenazmente sé 
negó, ofuscándose de unos males en otros, 
tanto que auxiliaron en su favor las armas 
Francesas, á que fue preciso atendiese su 
Magestad con mayor Exercito á cargo del 
Marqués de los Velez , habiendo caminado 
viento en popa, hasta dar. vista á Barcelo-
na: ele alli se retiró á Tarragona. Bien de 
espacio se habia de haber visto esto, y bien 
de prisa se confundió todo año 1640. 
Este fuego se prendió en Cataluña , á 
cuyas llamas la Nación Portuguesa quiso 
aplicar mas leña, y despeñarse, aclaman-
do por Rey al Duque de Berganza. Esta-
ba todo este Reyno con preñeces anto»-
jadizas de Rey ; mostró, que se oculta-
ba en los mas cuerdos,. y en otros no 
tanto, con esperanzas del Rey D. Se-
bastian : otros se entretenían con espe-
ranzas milagrosas de este parto. Vulgo 
que empezó apenas á oprimirse en dis-
cursos , haciéndolos de algunas palabras 
imprudentes que dixo Miguel de Bascon-
celos , fingieron se enderezaban todas á 
acabar con el Reyno, presumiendo de 
otros Ministros lo mismo que de este, 
á quien pusieron por blanco de su em-
peño en quitarle la vida , como lo hi-
cieron , executada dentro de Palacio en 
Z1 pri-
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primero de Diciembre de 1640, aclamando 
por Rey al Duque de Berganza. 
Habiendo los Catalanes fortificado á Lé-
rida, trataron de poner sitio sobre Tarra-
gona : hicieronse señores del paso del Col 
deValaguér: fueronse atrincherando de es? 
pació: y por mar llegó el Arzobispo de Bur-
deos con poderosa Armada, con la qual, 
animados los de tierra, fueron apretando 
él sitio de modo, que la demasiada obser-
vancia , y fidelidad Española soportó gran-
dísimos trabajos, y hambre; tanto que asi 
dentro de Tarragona, como fuera,se mur* 
muraba malamente del que gobernaba 
aquella plaza; pero con esperanzas de so-
corro por mar, sufrieron hasta comer rato-
nes: Este se encomendó al Duque de Fer-
nandina, y con los bajeles al Duque de Ma-
queda:la expectativa que se tenia grande de 
esta facción , y poderosa Armada , se con* 
tentó, con que la Francesa desocupó la mar, 
y se socorrió Tarragona en 20 de Agosto 
de 1641. 
En el puerto de Colibre se hallaba el Mar-
qués de Mortara, que los Franceses y Cata-
lanes sitiaron de modo, que le obligaron á 
entregarse, habiéndose defendido con va-
lor, y sabiendo no podia ser socorrido: con 
lo qual, luego los Franceses y Catalanes se 
fue-
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fueron acercando á Perpiñan. y desde Jejos 
]a sitiaron. Su Magestad, con la atención, y 
cuidado posible, mandó prevenir Armada 
en Cádiz, y mientras se hacia tiempo 
para salir por tierra, al Marqués dePoba'r, 
que probase ventura con hasta dos mil y 
quinientos caballos. Intentólo, pero tan in-
faustamente, que todos se perdieron sin 
pelear. 
Su Magestad cuidando de este suceso, 
y deseando dar color á empresa tan justa 
como la quietud de los subditos Catalanes, 
rompiendo por las incomodidades que dé 
fuerza se padecen por caminos , habiendo 
convocado á ios Grandes, partió para Za-
ragoza á primero de Abril de 1Ó42. 
( En este medio salió la Armada de Cádiz, 
á cargo del Duque de Ciudad-Real; y como 
h inconstancia del ttfáf es tan grande, ha-
biéndose encontrado con la Francesa, y em-
bestido con ella, un temporal contrario la 
esparció: con lo qual, y haberse conocido 
no ser posible por tierra socorrer á Perpí-
ñán,aunque se intentó, rendidos á la nece-
sidad-de insufrible hambre, qué soportaron 
por muchos dias, se entregó el Marqués 
de Flores Davila con partidos honrosos, 
en nueve de Septiembre de 1642. En es-
ta ocasión , sin mirar respetos algunos, 
Z | ta-
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tomó el partido de Francia, el PrincipeTó« 
más de Saboya, y su hermano el Cardenal. 
Habiendo tomado puestos el grueso dé 
nuestro Exercito para sitiar á Lérida, el 
orgullo Francés, y su General Mons. de la 
Mota se manifestó en puesto, que se juzgó 
á temeridad. Determinó el Marqués de Lé-
gañas, y demás Cabos acometerle: y asi, 
Martes 9 de Octubre , rompiendo con por-
fía , se peleó, y desalojado de su puesto ^ y 
con pérdida de tres piezas de artillería , se 
retiró el enemigo: hubo muertes de ambas 
partes, pero de los Franceses mas. 
Bulliciosos é inquietos, y no escarmen? 
tados de las quiebras pasadas, se habían 
reforzado ios hereges Ube, y Mareses, 
hydra sustentada con la sangre Francesa, 
á cuyos gastos de dineros, y gente se 
mantenía este monstruo gustoso, en opo-
sición de las Armas Imperiales, y Católi-
cas, experimentando fatales sucesos, se 
los engulle: sordo á la sangre de tan-» 
tos Monsiures , clama junto al Danubio: 
habían tomado algunas plazas, y pre^  
tendían en aquellos confines los aloja-
mientos acomodados. Supo los intentos 
en Fiandes D. Francisco de Meló , y el 
General Duque de Lorena , dispuso el 
inquietar á los Hereges , que con de-* 
ma-
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masiada confianza, y descuido se gal a otea-
ban. Ranzau y los demás Generales del Exer-
cito de los Hereges, fueron acometidos en 
susQuarteles, y tomados, juntamente con 
la artillería, se batió el lugar, hallándose 
cortados todos los Generales, y sin modo 
para valerse. Esto fue á veinte y quatro de 
Noviembre, y á veinte y cinco se rindió 
Dulinteghen, con todos los Generales, la 
flor de Francia, como ellos confesaban. 
Grandísimo golpe fue este, de diez y siete 
Regimientos, apenas se escaparon mil hom-
bres: solo de soldados ordinarios se llevaron 
presos seis mil; y tal quedó este Exercitó 
amedrentado , que solo ocho soldados Cfoa¿ 
tos tfaxeron prisioneros 380 Franceses*, pe-
rotan macilentos de hambre, como traspa¿ 
sados de frío, que le hacia muy grande. D. 
Juan de Vivero asistió á esta batalla con 
dos mil caballos, y dos mi 1 infantes Españoles; 
Gobernando las Armas de Estremadura, y. 
Fronteras de Badajoz el valeroso Marqués 
deTorrecusa, tuvo aviso de la vigilancia y 
cuidado, que el que se llamaba Rey de Por-
tugal ponia en juntar Exercitó numeroso 
con todo secreto. No se le pasó á éste;, que 
el Marqués no le penetrase: y asi ordenó al 
Maestre de Campo Juan Rodríguez Sil-» 
veira, que con algunas Compañías, y dos 
Z 4
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piezas de artillería, se metiese en la Villa 
de Alburquerque, como lo executó dos ho-
ras antes que el enemigo llegase á dar vista 
á esta villa: aunque sus naturales estaban 
con algún cuidado, pero sin ningún temor 
por haber sabido que el Exercito se enca-
minaba por Campo Mayor. Pasó junto Au-
guela:, y llegó á pasar el rio de Votova, 
inedia legua de Alburquerque: y asi antes 
que entrara el socorro de Badajoz, tenia» 
guarnecidas las trincheras, y tomados los 
pasos,; y algunos mozos briosos le habian 
puesto algunas emboscadas en unos bar-
rancos y cerros fuera del lugar, de modo, 
que el Portugués conoció quán dificultosa 
empresa empezaba. Iba por Maestre de 
Campo General Matías de Alburquerque. 
Su Exercito se componía de nueve mil ín* 
¿antes:; y dos mil caballos , los quinien-
tos Dragones, ocho piezas de artillería* 
y> mil y quinientos Gastadores, y mucho 
vagage. La noche que llegó á Alburquer-
que hizo tomar los puestos, y ocupó un 
cerro que llaman Santa Lucía. Los de 
dentro hicieron lo mismo; y por saber 
que por el Arrabal de S. Albín habiacar-
gado mas gente el enemigo, se encomen-
dó su.defensa á los Estudiantes, y Cleri:< 
gos; cada uno era un Cid , y asi lo mosm* •., ' , \ '.' ron 
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ron en las acometidas que les dieron: en dos 
dias se desvaneció el Orgullo Portugués del 
pensamiento que tenia de esta empresa , y 
se retiró. 
Encaminó el enemigo su Exercito á V i -
llar del Rey, saqueóle, y quemóle, y dos 
leguas mas adelante acia Castilla , hizo lo 
mismo en la Roca, y de otro lugar pe-
queño ; y dexandose caer á las margenes 
de Guadiana, saqueó y quemó á la Pue-
bla; y lo mismo hizo del Montijo , aunque 
aqui halló, alguna resistencia, por estar 
dentro con su Compañía D. Juan de Sata, 
que le entretuvo tres dias; pero como 
lugar abierto, se retiró á la Iglesia; y 
alli capituló , aunque los Portugueses sé 
dieron por tan ofendidos, que no le guar-
daron nada, é intentaron matarle ; y 1» 
hubieran hecho, si no fueran por unosCa-1 
balleros Franceses que le defendieron, di-
ciendo haber obrado como valiente Capi-
tán , y no merecia ser maltratado, y le 
llevaron prisionero,con mas valor,que po-
der * y sentido el Marqués de Torrecusa 
de la pérdida de los pueblos , ordenó al 
Maestre de Campo el Marqués de-Motín-: 
guen, General de la caballería, y á Diony-
sio de Guzmán , General de la artillería y 
demás oficios , que, con la gente .que se 
: ' - ha 
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había juntado, partiesen á encontrar al ene-
migo adonde quiera que le encontrasen-
y asi llegaron á Talaveruda ( hoy Talavera 
ía Real) tres leguas de Badajoz, y media le-
gua de ella, esguazaron el rio Guadiana, y 
habiendo pasado á 24 ee Mayo muestra, se 
hallaron tres mil ciento y veinte infantes, 
y mil y quinientos caballos , y dos piezas 
pequeñas de artillería ; y por no haber lie» 
gado la gente del partido de Mérida, espe-
raron hasta 25 del dicho. A los 16, dia del 
Corpus, tenia levantado un Altar el Vica-
rio General D. Gabriel de Orbe , para de* 
cir Misa, y que la oyesen todos. Apenas 
llegaba á decir la Epístola, quando nues-
tros Batidores avisaron como el enemigo 
marchaba para nuestro campo. Acabada la 
Misa, dispuso nuestro Exercito el General 
de la artillería, é hizo oficio de Maestre de 
Campo el General; y siendo aquella campa-
ña tan rasa, que en dos leguas no hay una 
mata , y conociendo que por la mucha 
gente que el enemigo tenia , la frente dé 
su Exercito ocupaba gran espacio, dispu-> 
so el suyo con maña de mucha frente, 7< 
poco cuerpo, pues solo ocupaban siete hi-
leras de grueso. Los Portugueses senta-
ron su Exercito entre dos lagunas, de-
xando á las espaldas el vagage,y carros. 
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c„ General Matías de Alburquerque, que 
estuvo en un repecho mirando nuestro 
Exercito , y su disposición , hizo burla, 
v dixo: que no era posible se atreviese 
l pelear aquel Exercito con la disposi-
¿,n que llevaba ; mas nuestros Cabos 
avisaron á nuestros soldados, que en dan-
do la primera carga la mosquetería, cer-
rasen luego á pelear con las espadas; y 
asi lo executaron, puesto el Marqués de 
Molinguen en el cuerno derecho de nues-
tro Exercito, y su Teniente en el izquier-
do. Empezó á disparar su artillería, y la 
nuestra disparó ocho cañonazos. Embistió 
el enemigo nuestra caballería por el cuer-
no derecho, y también por el izquierdo. 
El Teniente de la caballería D. Francis-
co Veiasco le rechazó con tan gran va-
lor, que luego empezó á desordenarse* 
y volver las espaldas ; y fue lo bueno, 
que llegaron á sus Esquadrones de picas, 
y los hicieron que las levantasen para 
poder pasar: esto fue á tiempo que ya 
habían dado los nuestros la primera car-
ga , y acometieron tan á tiempo , que 
llegaron al Esquadron de las picas , quan-
do las tenían levantadas; y asi fue gran-
de el estrago que nuestra infantería hizo, 
con tanto valor , que fue pasmo á los 
ene-
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enemigos, f hubo hombre que cayó muer-
do de afán, y corage , de tantos Portugue*. 
ses como mató, y de esto hubo muchos 
testigos; y retirado por sus camaradas, 
le miraron, y no le hallaron herida nin-
guna , ni cardenal, ni otro ningún golpe. 
Este mozo era natural de Toledo. Qué 
elogios no cantara la antigüedad , si este 
caso cayera en manos de su GentilismoJ 
La infantería empezó á retirarse, y fi-
nalmente cortaron los nuestros dos ter-
cios, los del Conde Fiesco , y el de Es* 
tacio Pique, que eran los que mas re-
sistencia habian hecho; pero nuestra in-
fantería estuvo tan valerosa , que ganó 
Ja artillería: y el Maestre de Campo D, 
Francisco de Agüero, con su caballería, 
llevado de su esfuerzo , siguió también 
al enemigo , y fue no conseguir la mas 
feliz victoria faltar tantos Cabos en nues-
tro Exercito, que no quedara Portugués 
con vida , porque nuestra infantería se 
cebó en su Real, que era muy rico, por 
lo mucho que habian robado en el Mon-
íijo, y la Puebla. Fue un desorden gran-
de éste , porque cortaron los tirantes del 
tren de las muías de la artillería, y s e 
dexaron las piezas , de modo que tuvo 
lugar.de retirarla el Portugués, dexando mu-
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muchos carros, municiones, y otros per-' 
trechos , y muchas armas , y una le-
gua de alíi dexaron un mortero de tirar 
bombas. De los nuestros, que con dema-
siado valor se señalaron en esta ocasión,' 
fueron muchos. El Capitán D. Juan de Sa-
ta , que llevaban prisionero , viendo lo 
que pasaba , dio con un puñal al que lé 
guardaba, y le mató, y subió en el ca-
ballo, y se metió en la batalla, y peleó" 
como esforzado. El Conde de Torrejón, 
Maestre de Campo reformado, como rayo 
se mostraba en los mayores peligros de la-
batalla. D; Diego Gerardino, Maestre de 
Campo de los Irlandeses, viendo que el 
Maestre de Campo Mascareñas se resistía 
con esfuerzo, se encaminó á él, y en poco 
espacio dio con él muerto en tierra. Los que 
murieron de nuestra gente pasaron de seis-* 
cientos, y entre ellos tres Maestres de Cam-
po. D. Joseph de Pulgar, que obró, y exe-
cutó en esta batalla con grandísimo esfuer-
zo, murió en Badajoz de una herida en la 
cabeza. Juan Rodríguez Sylveira , gran 
perseguidor de sus compatriotas. D. Fran-
cisco de Luna , Maestre de Campo del 
Tercio de Badajoz. Todos los demás Maes-
tres de Campo salieron heridos: murie-
ron diez Capitanas de Caballos , y se-
sea-
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senta Capitanes de infantería-,:y otros'O 
bos. El Marqués de Torrecusa ordenó »¡ 
Vicario General, que juntando los Cleri 
gos , y pueblo de Talayera, del Arroyo* 
de Mérida, del Montijo, y de la Puebla' 
enterrase los muertos del campo Portugués' 
y él lo hizo en un malacón , y zanja an-
tigua , retirándolos de los pies en caballos* 
uncidos , y enterraron el Domingo, Lunes 
y Martes tres mil sesenta y siete cuerpos, 
Estos fueron los que se hallaron en la 
campaña, y. sin llegar al monte , en el 
qual, y donde se detuvieron , pasaron de 
mil los que murieron , y la rota fue tal, 
que su Exercito llegó deshecho á Portu-
gal , pues solo se hallaron dos mil in-
fantes, y doscientos caballos. 
; Uno entre otros Tratados que el Rey 
de Francia asentó con los Catalanes, quan-
do faltando á todas las obligaciones, ne-
garon la obediencia á su Rey, fue: que 
quitada á los Españoles quantas plazas 
ocupaban en el Principado de Cataluña, 
en tiempo de quatro años , y asi lo 
procuró con todo esfuerzo. Bien se vio 
en lo mucho que se arriesgaron en lo 
de Rosellon , y en el poco , ó mucho 
descuido de algunos Ministros en la asis-
tencia. No le salió asi al Francés, y Ca-
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Cataten en' el segundo sitio , que puso 
sobre Tarragona. Este año 1644 apareció el 
enemigo sobre ella con siete mil infan-
tes , y quinientos caballos á 28 de Julio, 
y tomó puesto detrás de las horcas vie-
jas. Mons. de la Mota no llegó en aquellos 
veinte dias con el grueso del Exercito: to-
mó puesto en frente de la Magdalena; y 
experimentando el daño que nuestra gente 
le hacia desde la Torre, la puso batería de 
seis piezas, y se hubo de retirar la gente, 
dexandola puesta pólvora para que se vo-
lase, como sucedió. A 19 de Agosto empe-
zó con siete piezas á batir la trinchera, que 
estaba al molino. A 22 acometió la bre-
cha, y se retiró con pérdida. A las seis de 
la tarde intentó el mismo asalto, que duró 
dos horas, y con mucha pérdida de gen-
te se retiró. Llovió mucho esta noche, y 
los nuestros salieron á las quatro de la 
mañana con su Cabo D. Diego Correa, 
trescientos infantes , y dos Compañías de 
caballos, dieron en su artillería , y ha-
llando su gente descuidada, hicieron mu-
cho daño, y murió el General de la ar-
tilleria , le clavaron cinco piezas , y por 
falta de instrumentos no fue mayor el 
daño. Fue de importancia el despojo que 
retiraron de mosquetes, armas y vestidos. 
A 
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A vista, y, por medio dé la Armada 
Francesa entraron dos bergantines 
desembarcaron en la Marina con mas/ 
doscientos hombres, despachados por d 
Duque de Arcos, Virrey de Valencia 
pareció milagro- por el buen efecto que 
resultó. A los 24 el enemigo dispuso toda 
la Armada , para que á un tiempo se ba-
tiese por todas partes: fue un dia de jui-
cio ; duró desde las tres, hasta las siete 
de la tarde. A esta. hora,, con barcos lon-
gos ••desembarcó mucha gente, y se dio 
asalto , de modo que con grande orden 
HOS retiramos, y quedó señor de la Ma-
rina ; pero tan á su costa, que murieron 
mas de quinientos hombres. De los nues-
tros murieron como treinta. Esta noche 
ganó el enemigo, ó se entregó la Tor-
re del Muelle. El Gabo sin disparar un 
tiro,,puso batería al Baluarte de Masca-
reñas, y en la pared de la viña de S. 
Francisco derribó tan gran pedazo, que 
se podia subir á pie llano. Embistió Mo-
ta la brecha con dos mil infantes, to-
da gente escogida, y entraron en el foso; 
mas fueron tantas las balas y fuego, que 
se retiraron desordenados, con muerte de 
mas de seiscientos , dexando el foso lle-
no de. cuerpos, y armas. Cuidado le daba al 
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a l Gobierno la brecha ; mas un Paysano 
dixo llevaría donde se traxese fagina para 
cerrarla: y con facilidad se traxeron quin-
ce mil cargas de espadaña , muy á propo-
sito para el intento; y viendo el enemigo, 
que quanto él batia, á la mañana estaba 
fortificado mejor que antes, pues la leal-
tad Tarragonesa, emulando lo mas noble, y 
pueril,se afervorizaban las señoras para ir 
i trabajar, y yendo una muger con una es¿ 
puerta cargada á las trincheras, se la quitó 
una bala, y con animo inaudito luego la le-
yantó, y fue á llenarla , la llevó, y prosi-
guió tu trabajo. En este exercicio murieron 
dos niños, y una niña 2 que es cosa de es-
panto , porque llovían balas ; y las bom-
bas en la ciudad causaron algunas ruinas, 
aunque pocas muertes, pues no pasaron de 
tres. El enemigo levantó el sitio á trece 
de Septiembre, tan aburrido , ó desespe-
rado con la perdida de mas de tres mil 
hombres, que parece todo lo abandonaba, 
pues dexó mucha madera, y palas; fagi-
nas mas de dos mil cestones , gran argu-r 
mentó de su arrepentida execucion ; y no 
me espanto, pues antes que nos ganaran la 
Marina, entraban salvas con socorro, des-
pachadas por el Duque de Arcos, cosa de 
grande animo para los cercados. Enquáhcaf 
• TQm.UI% Aa fal» 
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faltó la Armada Francesa , llegó el Dn 
de Tursis^ y desembarcó mil y quini^Ue 
tos hombres; y el Duque de Arcos desS" 
chó armas , y municiones, y treinta mil 2* 
cudos en dinero, con que se refrescó in-
gente. Murieron de nuestra parte trescien 
tos, y heridos doscientos y ochenta, A 4 ¿ 
Octubre de este año murió Doña Isabel de 
Borbón, Reyna de España , Señora pruden-
tisima, y de gran valor. 
Éste año de 1644 siendo General de las 
Armas D. Felipe de Sylva , cuyo valor* 
acreditado con lo mucho que obró en Ale-' 
taania, habiendo recuperado i Monzón 
puso sitio sobre Lérida, Plaza que el Fran-
cés >, y el Catalán habían fortificado á toda 
satisfacción. Apretó el sitio D. Felipe con 
trincheras, y maquinas : trató el General 
Francés Mos, de Ja Mota socorrer la Plaza, 
y acometer nuestras fortificaciones. No 
le pareció al nuestro darle tanto lu-
gar ; y sabido , que el General Francés 
marchaba con ocho mil combatien-
tes Franceses , y Catalanes, le salió 
á encontrar, dexando fortificada la Puen-
te. Hizo pasar el Segre á D. Juan de 
Vivero, General de Caballería, y con 
tres Tercios de Infantería de D. Mar-
tin Moxua , y del Barón de Sabac, y de 
... .Bran-
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grancacho, dio gran priesa á acabar la 
puente \ para que pasase nuestra gente, y 
lo estuvo el primer dia de Pasqua de Es-
píritu Santo, avisando á Vivero con preste-
za los batidores la que el enemigo traía á 
encontrar nuestras tropas, que'se pusie-
ron á su cara quatro mil infantes, y tres 
pil caballos: En un tjuarto de hora de co-
rno empezó la batalla, se reconoció la vk> 
toria por nuestra, pues puso teato valor el 
Sylvaen los suyos, viendo que acometien-
do el primero con su espada en la mano, 
intrépido soportó el primer golpe de la fur-
ria francesa; y desordenada, volvió la gru-
pa huyendo. Diestramente dispusieron nues-
tros Cabos, que tres Tercios, puestos de re-
tén , embistiesen \ cinco Regimientos de 
Infantería , Francesa los tres, y dos de 
Esguizaros, y en poco tiempo fueron to-
dos degollados, y presos mas de mil y qui-
nientos. Tomóse todo el vagage, y siete 
piezas de artillería, y otros despojos de im-
portancia ; y de toda esta gente apenas se 
escaparon mil, y de los nuestros murieron 
como seiscientos. Prosiguióse el sitio con 
calor, y últimamente se entregó Lérida,con 
condiciones, que todas se guardaron, y s.u 
Magestad entró en la Plaza á 7 de Agosto 
de iódbá. 
A4 Aa2 Ha-
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Habiendo pedido licencia á su Magestad 
para su mayor quietud, y retiro , el Conde 
Duque de Olivares se fue á vivir á Toro-
allí gustó de lo apacible con todo genero de 
gente, y murió apriesa. Tuvo el manejo de 
los negocios de esta Monarquía muchos 
años, en cuyo tiempo hizo cosas bien sin-
gulares. Trajose su cuerpo á Loeches, al 
Convento de Religiosas Dominicas que ha-
bía fundado. 
E l General de Francia Ancurt, habiendo 
discurrido, y con pericia militar visto algu. 
nos puestos para Plaza de Armas, escogió 
un lugar, que llamaban Termes, no lejos de 
Lérida, sitio á proposito para hacer corre-
rías hasta Aragón. El General Gregorio de 
Brito lo había notado; y dexando bien guar-
necida la Plaza, se encaminó á Termes con 
500 infantes , y algunos Caballeros; y con 
tai>to valor, y silencio fue acometida, que 
primero estuvo executado, y hecho, que el 
enemigo lo supiese. Sintió mucho el Gene-
ral de Francia este rebés , por ser obra su-
ya , y retirando todo lo que habia, quedó 
deshecha la imaginada^Plaza de Armas. 
A 9 de Mayo llegó la Armada Francesa 
con diez y ocho galeras, 28 baxeles gruesos, 
y de otras Embarcaciones, hasta roo alas 
Costas de Toscana, Por General iba el Prin-
91' 
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cipe Thomás, mucha Nobleza Francesa, y 
Saboyana , al Puerto de S. Estaban en Tos-
cana. Rindióse á la mucha gente. Tomó-
se Talamón , y dexandose caer sobre Orbi-
telo, echó el enemigo 78500 infantes, y 
iégoo caballos , donde se hallaba por Ge-
neral Carlos de la Gata , bien conocido por 
su valor, y por sus progenitores. Cerró el 
paso el enemigo de la comunicación que 
había de Orbiteío á Puerto-Hércules á 20 
de Mayo. A los 8 de Junio entró un solda-
do Navarro , natural de la ciudad de Pam-
plona, llamado Juan de la Tasa, á nado, 
por el estaño, con aviso , que la Armada 
de España vendría muy apriesa, y un Exer-
cito por tierra. El enemigo iba apretan-
do el sitio, aunque con gran pérdida de 
gente. A los 14 de Junio se descubrió núes-
traArmada: peleó con la del enemigo has-
ta la tarde. Era superior en todo á la Fran-
cesa; pero muy desigual en la unión de los 
Generales: no se puede decir ; y aunque 
mas se diga,es loque importa el pasarlo 
en silencio', que á este suceso no le falta-
rá Cronista Estrangero. Finalmente , los 
pocos Españoles, con su General Carlos 
de la Gata , se defendieron con valor , y 
admiración de todos , sesenta dias, hasta 
que á los catorce de julio el Principe Tho-
Aa 3 más 
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ihás supo como la Caballería, é Infante-
ría de Ñapóles marchaba apriesa para en-
contrarle , y el valeroso ,, y determinado 
Marqués de Torrecusa por su General. El 
Principe Thomás, dexando las fortificacio-
nes, y artillería con gente para su defen-
sa , salió á encontrarle á la Campaña; 
pero nuestro General no quisa perder tan 
buena ocasión. Sacó cien hombres ¡ y por 
Cabo fue D. Geronymo Azuar; y otros 
dos Capitanes. Acometieron las fortifica-
ciones, ganaron la artillería, pegaron fue-
go á todo , á cuyas luminarias, antes que 
llegase el socorro, viéndolas el Principe 
Thomás, y su gente arder, se pusieron en 
fuga , y tan desordenadamente, para Tala-
món, que cortó un puente, por temor no 
Je siguiesen^ y lo acertó, pues pasadas 
tres horas , llegó el Exercito, y Marqués 
de Torrecusa , el qual cedió al Marqués 
del Viso, y tomó una pica, y se puso co-
mo soldado particular entre los demás, 
porque él solo atendía al servicio del Rey, 
y no se le daba nada de competencias de 
autoridad , que destruyen los intentos, y 
execuciones. De nuestra parte murieron 
como cien hombres, del Exercito Francés 
mas de 58700. Débesele mucho en esta facción al valor de Carlos de la Gata, y ¿ las 
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fjs asistencias y socorros que envió tan á 
tiempo el Duque de Arcos , Virrey, dé Ña-
póles , año 1645. 
Enfadado el Conde de Ancurt de lo que 
Brito había executado en Termes r y comd 
]a primera instrucción de Francia era, qué 
se tomase con todo esfuerzo la Plaza de 
Lérida ,juntó un numeroso Exercita, pues 
se componía de I898.II, infantes, y 4$. 
caballos , en que había mucha Noble-
za Francesa , y Catalana. Pasó pop 
Balaguér, y á nueve de Mayo atacó á Lé-
rida. Al principio pretendió, ganar alGar-
dén :. halló tanta resistencia que na lo 
pensó, y solo trató trabajar en la linea, 
y rendir por hambre esta Plaza. Hecha la 
circunvalación , con mucha fuerza acome-
tió al Gardén *, y si con valor fue resistido 
por el Sargenta Mayor del Regimiento de 
la Guardia, con solos quarenta hom-
bres , fue entrado , y por asalto se per-
dió. Con el cuidado , y atención que pedia 
el aprieto , atendió su Magestad á juntar 
Exercito, y el rey no de Aragón ofreció 
dos mil hombres , fuera del Tercio de Za-
ragoza^ que ayudó mucho al breve des-
pacho el Señor D. Luis de Haro , que á 
este intento se hallaba all i ; de modo, que 
á fin de Septiembre salió de Fraga el Mar-1 
Aa 4 qués 
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qués de Leganés con nueve mil infante?,» 
' 12^ 500 caballos, y dexando aquellas Plazas 
guarnecidas, y municionadas , caminó el 
Exercitoá Torres del Segré,y en dos mar-
chas llegó al Batarre : Disparó el enemigo 
su Artillería, y Brito hizo lo mismo en 
viendo nuestro Exercito, en señal de ale-
gría; y el enemigo, para ofender á los que 
salieron á reconocer sus trincheras, que fue-
ron el Duque del Infantado, que goberna-
ba la caballería, D. Francisco Totavila, 
el Barón de Sabac, y Tiberio Brancacho, 
Genera] de la artillería , D. Carlos de 
Padilla , el Marqués Tenorio, y Pablo de 
Parada, D, Alonso de Villamayor, y otros 
Capitanes. Salió el enemigo con cien ca-
ballos , y se trabó escaramuza , y con su 
artillería nos hizo algún daño. Reconoci-
das las fortificaciones de cerca, el Mar-
qués de Leganés juntó Consejo, y pregun-
tados sus pareceres , todos fueron de opi-
nión , se acometiese al enemigo en sus trin-
cheras, excepto Sabac, que fue de opi-
nión se intentase la diversión de quitar los 
víveres al enemigo, á quien se llegó el 
Marqués de Leganés, que como tan pru-
dente, no le pareció echar todo este juego á «na ma .Punto de tanta importándos  pu-so en mucha conting cia p r esta ilación, pues
de España. P. III. 37c; 
pues se vio, que el intento no se pudo con-
seguir de quitar los víveres al enemigo; y 
en este Ínterin de muertos, y huidos , des-
hecha la mayor parte de nuestra gente, lo 
I mucho que nuestro Exercito, hizo y los lu-
gares que tomaron , lo poco que aprove-
chó , se dexa para la Historia. 
Despachó áTotavila por mantenimientos 
á Tarragona, y traxo para doce dias: To-
móse á Aragón : Entró socorro, y f\ie de po-
ca importancia lo que se habia hecho: Pa-
decíase ya en nuestro Exercito necesidad, y 
se originaron enfermedades , y por esto se 
juntó el Exercito enBelpuche, y en las Bor-
jas, con intervención de ocupar el paso dé 
los Molinos por inter presa, que estaba dentro 
de la linea, y quedar de resguardo todo el 
grueso, para que pudiese socorrer. Envió-
se á llamar al del Infantado, que estaba en 
las Borjas ; á los Maestres de Campo Para-
da , Villa-mayor , y Salgado , y al de Za-
ragoza, para con ellos intentarlo, cuya re-
solución , á instancia del Duque, se habia 
ofrecido hacerla, persuadido de su valor, y 
deseoso que se obrase alguna cosa. A l Ba-
rón deButíer se dio orden, que por la parte 
de Fraga,y con ochocientos cabal los, y ocho-
cientos infantes, atacase á las diez de la no-
che. Llegó el Marqués con las Tropas por la 
par-
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parte de Villanovera , media legua de la 1i. 
nea, y al ¡i hizo alto. A estas horas se supo 
por unos prisioneros, que el enemigo sabia 
nuestro intento , y tenia muy fortificada 
aquélla parte, y asi se mudó de parecer, y 
sedilató hasta por la mañana.Nevó muy bien 
esta noche»y á vista del enemigo se empezó 
á marchar dia de nuestra Señora de la Pre-
sentación: y en éste se previno, para que se 
acometiese á la noche, y se atacase por el 
Fuerte que mira alBatarre. Llególa noche, 
y Totavila dispuso las Tropas, siendo asi, 
que este dia no se habiadadoá nuestro Exer-
cito sino medio pan de munición : en esta 
manera dispuso las Tropas: Señaló, que por 
la parte de Villanovera acometiese el Maes-
tre de Campo Pablo de Parada, á quién se-
guía el Maestre de Campo Rodrigo Niño: y 
el Maestre de Campo D. Alonso Villanía -
yor seguía el Tercio de Zaragoza, que regía 
el Sargento Mayor, con 200 infantes, por 
junto al rio, y el Sargento Mayor deiosWa-
Jones con trescientos Infantes. Acometió el 
Tercio de Pablo Parada, y los demás que fe 
seguían, con orden, que ganado el Fuerte, le 
sustentasen, é hiciesen portillo , para <lue 
entrase la Caballería: Executóse todo con 
valor, y le ganaron sin mucha resistencia; 
pero fueron'rechazados. Entró el Teniente 
Ge~ 
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General Padilla: entró Tenorio con las 
Guardias viejas de Castilla: fueron doblan-
do delante del Fuerte, entre la linea, y 
]a acequia , y aqui el enemigo empezó á 
pelear con •caballería, é infantería, á tiem-
po que ya-estaba con ellos el Duque , y el 
Francés peleaba con gran esfuerzo, y v i -
veza^ tanto, que los nuestros recibieron 
mucho daño. 
En este medio Totavila mandó, que 
del Fuerte saliesen algunas Tropas de in-
fantería , para reparo de nuestra Caballe-
ría : salió Villamayor, Villalva , y Vagos: 
ya el enemigo peleaba con todo el grue-
so. Conociendo el punto de tanta contin-
gencia , é importancia, cerró tan impetuo-
so, que nuestra gente recibió notable da-
ño. Murieron algunos Capitanes, y heri-
dos el Comisario General D Lorenzo 
Therán , Villalva , Vagos , y el Sargento 
mayor dé Zaragoza. Como faltaron tan-
tos Cabos, empezó nuestra Infantería á 
retirarse al Fuerte, y lo mismo hizo la 
caballería, que apretados del enemigo, sa-
lieron de la linea, y Totavila con ellos, 
sin que el valor del Duque pudiese dete-
nerlos, Aquí mataron el caballo al Duque, 
y un Caballero de Madrid se apeó , y le 
dio el suyo : mataron al Maestre de Cam-
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pó Villamayor, D. Carlos de Mendoza i 
D. Iñigo de Balboa , y otros. Parada se 
recogió al Fuerte con los irlandeses, y su 
General Cerardino, donde había quedado 
Rodrigo Niño, y el enemigo continuaba 
los alcances al Fuerte con tanto tesón, que 
bien conoció, que si no le ganaba , se ha-
bía de perder. El Duque hizo que vol-
viese á doblar la caballería cer,ca del Fuer-
te. El Marqués asistía en el puesto aco-
modado para todo, y como supo lo que 
pasaba, porque algunos eran de opinión 
se retirasen del Fuerte, envió el Mar-
qués al Alférez Torragona á saber en qué 
«stadoestaba la defensa del Fuerte: Para-
da, con otros estaba trabajando por la 
frente, dentro del Fuerte, un pedazo de 
trinchera : respondió , que mientras él, y 
aquellos Caballeros , y soldados tuviesen 
vida, el Fuerte se defendería , y que por la 
parte del rio entrase otra vez fa caballe-
ría. Envió segunda vez al Teniente Ge-
nera!, á ver en qué estado estaba , y ha-
lló á Parada en la misma firmeza, y se de-
terminó , que entrase la caballería por 
donde decía, y tras ella lo restante del Exercito. El Duque rompió con las pri-meras tropas, y deshizo un bata lón de cab llería , y alguno  infantes, e  e  quM-
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tél de los Catalanes, y se empezó á cono-
cer la victoria, serian las tres de la ma-
ñana , y se comenzó á pelear á las on-
ce de la noche. Súpose de los prisioneros, 
que Encurt, después de haber perdido en 
los abances la flor de su gente, y No-
bleza Francesa , con gran valor acaudi-
llaba, para volver á probar ventura, quan-
do le llegó aviso, como el Barón de Bu-^  
tier había entrado por la parte del rió 
qon quatrocientos caballos, y otros tan-
tos infantes, sin haber hallado resistencia 
de importancia. Quando le llegó este avi-
so á Ancurt, pensó que le cortaban el pa-
so del puente para Valaguér, y empe-
zó á retirarse con desorden, y con tal fu-
ga que no se tuvo por seguro, menos, 
que cortando el puente, dexando veinte y 
seis piezas de artillería, muchas muni-
ciones, armas, y pertrechos, hallándose 
en unas fortificaciones , que al parecer 
eran inconquistables , con siete mil in-
fantes , y quinientos caballos, y nuestro 
campo no llegaba á cinco mil infantes, y 
mil ochocientos caballos ; y murieron 
Maestres de Campo , D. Alonso Villa-
mayor, y el Marqués de Lorenzana , los 
Condes de Vagos, y de Obasto, Portu-
gueses de igual valer , y lealtad ; D. Tilo-
mas 
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más de Iza. D. Diego de Quiñones D o t t 
Carlos de Mendoza , y otros. .A 2 de 
Octubre se sintió el Principe malo, 
murió el dia 9 de Octubre de 1646* en 
edad de diez y siete años, menos ocho 
.cuas. 
E l año 1646 y 1647 viéndose desocu-
pados los Holandeses con haber tomado á 
Malaca, pusieron todo esfuerzo para in-
festar las Islas Filipinas: armaron en una 
fortaleza que tienen cerca de Filipi-
nas , diez y ocho baxeles, y repartidos 
en tres Esquadras , la primera enviaron 
á las Costas de llocos, contra los na-
vios Chinos, que venían á Manila , los 
demás fueron al embocadero á esperar 
el socorro, que venia de Nueva-Espa-
ña para estas Islas: en Cabite había dos 
solos baxeles nuestros , para la oposi-
ción que se había de hacer , el uno se 
llamaba la Encarnación, y el otro el Ro-
sario: hizo guarnecerlos, y municionar-
los el Gobernador D. Diego Faxardo, 
que como tan gran soldado, no se des-
cuidó en la ocasión, y nombró por General 
á un Vizcaíno, gran soldado, que se lla-
maba Lorenzo de Orel^a Ugalde : por Al-
mirante un soldado Aridalnz, tan arries-
gado, y valiente, que el crédito que tenia, 
era 
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era al paso de sus hazañas : llamábase Se-
bastian López: por Sargento Mayor á 
D. Agustín de Cepeda , natural de Oro-
pesa, tan afortunado , y valiente, que pa-» 
rece le seguia la ocasión , y el vencer 
juntamente. Trece veces habia peleado en 
batalla con los Holandeses , con los Moros, 
y con Gentiles, y siempre tuvo la ven-
tura de vencer, como sucedió en esta 
ocasión , que cargando quatro navios 
Holandeses sobre los dos nuestros 4 pe-
leando por mas de quatro horas, se re-
tiraron huyendo,-y su Almiranta tan mal-
tratada, que la dimos caza, basta que 
ella se entró en unos bagios donde nues-
tros baxeles , no pudieron llegar, y este 
vaso, y otro no fueron de provecho para 
volver á navegar. 
Segunda vez volvieron los Holandeses 
á desquitarse de la pérdida , aunque con 
mas fuerzas, trayendo siete navios, dos 
de fuego, y cinco de Guerra, y el me-
nor de treinta piezas peleando con los 
dos nuestros desde las siete de la tarde, 
hasta el amanecer del dia siguiente; y fue 
milagro , porque echamos á pique el uno 
de los navios de fuego , y otros dos muy 
maltratados. En nuestra Capitana no mu-
rió ninguno , y en la Almiranta cinco, y 
se 
382 Succesion Real 
se conoció el daño que el enemigo re-» 
cibió en su fuga, quando la tarde an-
tes nos contaba por despojo; y asi li-
bres ya nuestras Costas de las Arma-
das Holandesas, se retiraron los dos ba-
xeles al Puerto de Cabite , después de 
seis meses, á los últimos de Agosto de 
1647. 
Teniendo por cierto estar nuestras 
Costas seguras de enemigos, salió del 
Puerto un Galeón, llamado San Diego, 
para encaminarse á la Nueva-España; y 
á pocos dias , y á vista de una isleta, 
que llaman Fortún , se encontró con una 
nao Holandesa, de tres que estaban en 
aquel parage, y era la tercera Esqua-
dra de los diez y ocho baxeles, que di. 
xímos arriba. Como siempre salen tan 
cardados, nuestros baxeles , procuró el 
General Christoval Vázquez de Valen-
zuela, como experto soldado, hacer al-
guna resistencia , y retirarse , porque el 
Holandés bien conoció no ser nuestro 
baxel de guerra, y asi le apretaba; pe-
ro con alguna pérdida de gente, se entró 
en el. Puerto de Cabite: y avisó á Ma-
nila; y visto este nuevo accidente por 
D. Diego Faxardo, hizo armar los dos 
valientes Galeones, y una hermosa gale-
* xa, 
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ja, y quatro vergantines , y algunas 
lanchas ; y por haber premiado al 
General Lorenzo de Orella Ugalde coa 
una Encomienda, de las mejores que 
hay en Filipinas, nombró por Gene-
ral al Almirante Sebastian López, y 
por Almirante de esta Armada ai Sargen-
to Mayor Don Agustin de Cepeda , pre-
miando cím esto las hazañas de la prime-
ra jornada, con gozar de los superio-
res puestos en esta segunda; y por Sargen-
to Mayor se nombró al Capitán Don 
Francisco Roxo. Salió la Armada á 15 de 
Septiembre de 1647 del Puerto de Cabité, 
y habiendo montado la Isla de Mondoro, 
vieron que iban saliendo tres naos Holán* 
desas, que aun no sabian la pérdida de 
las Esquadras suyas : ellos tenian mejor 
viento, y asi se fueron alargando de nues-
tra Armada. A nuestra Almiranta la cogió 
un hilo de corriente , y á hora y media 
de la noche se halló entre tres naos ene-
migas, y trabó con ellas una furiosa ba-
talla , que duró quatro horas, haciendo no-
table daño al enemigo., recibiéndole no 
pequeño en arboles, velas, y jarcias, y 
dice la relación , que se envió al Real 
Consejo de Indias , de donde se sacó es1-
ía, estas palabras: T anduvo el Almi-
Tom. / / / . Bb ran-
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rante D. Agustín de Cepeda en esta oca-
sión tan valiente en sustentar el combate 
como industrioso en empeñar al enemigo 
porque en medio de la pelea mandó que 
no se disparase la Artillería. Creyendo 
el enemigo era de flaqueza , y que no 
podia disparar, se llegó por uno y otro 
lado muy cerca para rendirla : revolvió 
nuestra Almirantá con su Artillería por en-
trambos lados , con tanto rigor, que no 
pudiéndolo sufrir el enemigo, se retiró vil-
mente; y siendo de dia, viendo que nues-
tra Capitana se les iba llegando, se entró 
por la punta de Cabite , huyendo entre 
unos abrojos , adonde no pudieron entrar 
nuestros navios. Estas hazañas se pueden 
juzgar milagrosas, pues de nuestra parte 
se dispararon mas de dos mil cañona-i , 
zos , con tan buen acierto , que el ene-
migo perdió la mayor parte de sus Arma-
das , y gente; y la armada enemiga dis-
paró mas de cinco mil cañonazos , y 
no nos mató sino catorce hombres; y ^ 
Gobernador hizo dar á nuestro Señor jas 
debidas gracias , y al General Sebastian 
López le honró con una Encomienda, y 
con otra al Almirante D. Agustín de 
Cepeda. 
Año de 1647 el Cardenal Marecino, .,, vien-
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viendo, que el Principe de Conde venia de 
Flandes lleno de victorias , favorecido de 
la fortuna, y tan amado , y bien quisto de 
•todos , empezó á recelarse : pretendió 
apartarle de la vista del Rey : parecióle 
buen medio representarle la reputación de 
las Armas Francesas, y recuperación á la 
quiebra , y rota de Ancurt : ofrecióle 
grandes conveniencias , y asistirle con lar-
gueza á qualquiera plaza que ocupase: 
en fin , tomó la posta para Barcelona en 
15 de Abril de 1647> reconoció la Fron-
tera , y puso sitio sobre la Plaza de Lé-
rida en 12 de Mayo : su Exercito de 
88500 infantes , y 48 caballos , intentó 
ver si con minas , y asaltos , podia en 
poco tiempo ganarla ; y en ai de Junio 
en la noche sacó su Exercito , y pegando 
fuego á sus fortificaciones, se retiró: Bri-
to salió á ver lo que pasaba á la ma-
ñana , y qogió algunos despojos : deshi-
zo las fortificaciones, y se metió en Lé-
rida. 
Habiendo desembarcado doce Galeras 
de Ñapóles id Soldados en el Final , y 
queriendo tornar á Ñapóles, descubrió sú 
General Juanetin Doria una Armada Fran-
cesa , que traia 25 navios de guerra , ochó 
navios de fuegos , y trece galeras; y sien-
Bb2 da 
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do mn desigual la armada , se retlM i 
Saona : siguióle , y queriendo embestir 1 
Francés dentro del Puerto , le avisó el C 
bernador de Saona , que si lo intenf* 
ba , desde sus baluartes lo echaría á pinjl" 
con que se estuvo quedo. Llegáronle de 
Milán 600 hombres á Juanetin , y P o r 
que Monsieur de Rocheli le habia enviad 
do un recado , diciendo lo que le pasal 
ba de no haberle hallado en la mar, para 
probar sus galeras, le respondió Juanetin que 
su Armada estaba desarmada; pero si quería 
pelear, que él saldría á la mar con su Capi-
tana , ó Almiranta , y que él. saliese con las 
dos suyas ; y que si esto no quería, saliese 
á la Campaña cuerpo á cuerpo , y se lle-
vase la victoria el que quedase vencedor. 
No le debió de estar bien , pues no se 
quiso dar por entendido: él se fue con su 
Armada acia Marsella, y ia nuestra á Na* 
poles. 
El año 1648 en los Estados de Holanda, 
y Provincias unidas, se publicaron las Tre-
guas hechas con España, firmadas en trein-
ta de Enero en la ciudad de Muster. Pen-
só la curiosidad de Italia , viendo tantos 
enemigos declarados, que se conseguiría 
acabar con.los Españoles , y algunos de 
sus Potentados estaban á la mira, y otros 
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té aliaron con Franceses, como el Duque de 
¡Víodena : entró el Principe Tomás con po-
deroso Exercito por el Estado de Müan, y 
el Duque de Modena llegó con su Exerci^ 
to : tomaron algunos lugares pequeños, 
como Sarrabal , y otros : pusieron sitio' 
sobre Cremona. En este medio se procu-
ró socorrer el castillo; y por no ser nues-
tro Exercito tan numeroso , el Marques 
de Caracena procuraba solo divertir al 
enemigo , y estando en las trincheras , fue 
acometido nuestro Exercito , que esta-
ba de la otra parte del Po , y se re-
cibió daño muy considerable , y nuestra 
caballería fue muy mal tratada. Fue este un 
aprieto grande para el Marques ; mas fiado 
en el gran amor que estos vasallos tie-
nen á su Rey , y la hermandad , y unión á 
los Españoles , se fue á Milán , y repre-
sentó al Estado el aprieto en que se halla-
ba , y los Milaneses con presteza , en me-
nos de ocho dias , juntaron mas de 18500 
caballos, quitándolos de los coches, y que-
dándose á pie. El Marqués volvió á juntar 
este socorro; aunque el enemigo luego se 
apoderó del pueblo ; pero los del castillo se 
resistieron tan alentadamente, que juntocon 
loque el Marques de Caracena obró, ase-
guran pasaron de i69 los muertos sobre 
Bb 3 Cre-
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Cremona ; y asi deshecho, se retiró el Prin-
cipe Tomás , y lo mismo el Duque de Mo-
dena. Pensó bien el Marques ser muy útil 
castigar ai de Modena ; y asi este año de 
1648 en lo riguroso del invierno, quan-
do menps se imaginó, atendiendo no ha-
cer mal al Estado de Parma por el Po en 
Embarcaciones , se metió en el Estado de 
Modena : apoderóse de casi todo él , y de 
algunas plazas fuertes, y como de cosa pro-
pia disponía , y era obedecido con sumi-
sión , y rendimiento. El Duque pidió al 
Marqués se contentase con lo hecho , y 
se compadeciese de él , y de la miseria 
en que se hallaba , y puso al Duque de 
Parma por medianero. El Marqués, ha-
biendo quemado , y destruido el País, 
dexando presidio en algunas plazas, se fue 
á Milán. 
La felicidad suele correr parejas á la di-
cha colmando prósperos sucesos en lo mas 
desesperado de infortunios, concurriendo la 
causa superior ala justicia, para que aplica-
do á la mayor, se remonte á celeste provi-
dencia su aplauso. Tres meses habia gastado 
el Señor D. Juan de Austria procurando 
la reducion de Ñapóles , y su Reyno: y asi 
en 6 de Octubre de 1648 se fue al Jesús con 
el Conde Oñate - coa toda la nobleza del 
Rey-
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Reyno , y ¿9$oo Españoles, serian las doce 
de la noche : A las tres de la mañana se di^ 
xo Misa, y se descubrió el Santísimo Sacra-
mento : fuese disponiendo la gente para 
acometer , una hora antes de amanecer; y 
dada la senil, se acometió por dos partes, 
por la puerta de Medina, y Santa Ciara , y 
se ganaron con facilidad. Entró la caballe-
ría, é infantería , y el Estandarte del Rey 
delante, á tiempo que ya habia amanecido; 
y al puntó que el pueblo vio á su Alteza, 
empezó á aclamar :Viva el Rey nuestro Se-
ñor , y el Señor D. Juan de Austria á gran-
des voces decia: Viva el Rey , amigos: con 
lo qual, dexando el Esquadron de gente en 
la plaza , y en la torre del Carmen 200 Es-
pañoles 4 anduvo todo Ñapóles. Quando su-
cedió esto, estaba fuera de la ciudad el Du-
que de Guisa , intruso alli para vandear el 
pueblo , é introducir Franceses. Hallábase 
junto á Pulesico á prevenir un Puerto alli 
junto, para quándo llegase la Armada Fran-
cesa. Aqui le llegó nueva de lo que en Ña-
póles pasaba : trató ponerse en salvo con 
todos sus camaradas : tuvo noticia Puderi-
co, que gobernaba la Compañía: hizo se-
guirle, y le prendieron, y esta nueva alentó 
mucho, por ser de natural cabiloso este Du-
que. E l Señor D.Juan mostró bien á toda 
Bb4 la 
i 3 ^ ' . , Secesión Real 
ia Nobleza de Ñapóles lo m n ^ « 
M a g e s t a d les debiaPe„ 1% g g g * S ¡ 
arrestados y valientes , q u e se habi a ' „ P °« 
trado nuestros Españoles , q„e mnJ? 
do lo mucho que « aquel T e Z 0 ? 1 ? : 
estimación que merece , se aletrrahal y 
con otros del feliz suceso E J e g r d b a n u"os 
Carlos Estuardo, á quien p u s o L f f t n 
tuna tan en lo ultimo de su desdicha ,Z¡ 
np contenta de haberle tenido p Q r S 
ipas dé seis años, sin permitirle desean 
«o alguno hasta que le puso en un Ca 
dahalso, á vista de todos , como reo , 4 
interrogado por un subdito llamado Va?! 
sello, y e d i x o : Y a sabéis, como los 
días pasados os diximos la causa por qué 
os traximos á este tribunal, y enélok-
tei os cargos que vos m i ^ o t&SSi 
que se os leyesen los capítulos de los 
delitos que tenéis cometidos contra es°e 
d K ' I ^andeza . /espondió. Man-
S i d a a R 3 l ' q U e . i n t i n , 3 s e l a » * renua al Rey ; y asi dixo , que el Rev 
d ReVno V a n e a d 0 ; ? F ^ * 0 ^ r V c o n t i ei Keyno.-, enarbolado vanderas , y een-
m i s b n ? d L P a r k ^ ° " . haber dad^co-
Zosrrln h ¥°, e l / r i n c i P e de Gales., y 
otros rebeldes Irlandeses para entrar en ín-
gla-
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¿[aterra con Exercito , siendo causa de 
muchas muertes , por lo qual el tribunal 
juzgaba al dicho Carlos Estuardo por tyra-
no, traydor } homicida, y enemigo públi-
co, por lo que le condenaban á muerte, 
apartando la cabeza de su cuerpo. Esta 
tragedia sucedió Martes á 30 de Enero de. 
' 1649 , gran desengaño de ios rebeses de 
k fortuna ! Murió herege, y tuvo termino 
en aquella Casa la insolencia y. desver-
güenza de llamarse cabeza de la Iglesia. 
El Virrey de Ñapóles , Conde de Qñate, 
empezó ádisponer con tiempo una Armada. 
Discurrieron los politices, armaron, y gas-* 
taron los enemigos , los neutrales se ofre-
cían, é hizo eco en Lisboa , y se gastó mu-
cho en prevenciones. Todos temieron, y to-
do el mundo conocía,que donde él carga* 
se , había de levantar presa; y fue asi: las 
quejas del Comercio de toda Italia : los ro-
bos de Embarcaciones.: la falta de algunas 
mercaderías : en Roma se oían quejas : en 
Liorna faltó mucho comercio : en Geno-
va quiebras por esta causa : salió el Con-
de de Oñate, Virrey de Ñapóles , con al-
gunos baxelés, y galeras , y en Gaeta se 
juntó con el Señor t). Juan de Austria , y 
los baxeles que trate de Sicilia , en 10 de 
Mayo de 1650. Encaminaron la Costa de 
Tos-
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Toscana , y llegaron á dar vista á Porn-
blin 4 y dexaodo alguna gente , y a l 
Conde de Conversano para que ganara 
aquel Pueblo , y fuerte , se encamina-^  
ron á Portalongon , y trataron de si-
tiarle. La fuerza , y sitio del castillo le 
juzgaban algunos por inexpugnable , y 
mas con Jas fortificaciones, fortines, re-
ductos , entradas , y surtidas , que ha-
bían trabajado los Franceses ; las maqui-
nas que intentó el Conde de rebatos , asal-
tos , y minas fueron tan continuas , que 
asombrados los Franceses de dentro^ trata-
ron de entregarla á pactos el dia 8 de Sep-
tiembre de 1650. Salieron de la plaza mas 
de 1S600soldados, dexando toda la Artille-
ría , pólvora , y balas en gran cantidad, 
trigo para mas de un año, y otras muni-
ciones.Ya estaba ganado Pomblin por el va-
lor del Conde de Conversano, con que que-
dó todo lo de Toscana sujeto , y sin ene-
migos , y el comercio de Italia libre de los 
Pyratas que le molestaban. 
Igualmente correspondientes los pueblos 
de la frontera de Aragón, por la vecindad y 
buena correspondencia en Catalanes: vi-
vían con deseo de ver reducidos á su Rey 
los pueblos de la Castellanía, y la fuerza de 
Flix, con la leal ciudad de Tortosa. Juntóse 
Exer-
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gxercito por parte de su Magéstad, y norria 
bró al Marques de Mortara por. General, y 
al Marques Borri por General de la caba-
llería. Todos los lugares de la Castellanía, 
cansados de las invasiones de nuestros Exer-
citos, y mucho mas del Gobierno Francés, 
avisaron al Marques de Mortara acometiese 
á Flix, que ellos ayudarian á todos , como 
lo hicieron. Nuestro Exercito esguazó eí 
rio con notable valor, aunque con el riesgo 
de algunos que se ahogaron, porque lleva-
ba mucha agua : Ya de la otra parte se aco-
metió el pueblo , y antes de las diez estaba 
tomado. Los Franceses que se recogierori 
al Castillo , viendo el pueblo perdido , se 
rindieron al Marques, y salieron de Flix: no 
se podia acudir á los demás lugares amigos 
de la Castellanía ; y los Franceses y Cata-
lanes, en venganza de loquehabian hecho, 
los maltrataron,hasta que fueron socorridos. 
Con este suceso venturoso, y con esta victo-
ria alentados, encaminaron nuestro Exerci-
to á Tortosa, y con los naturales de esta ciu-
dad , que luego vinieron al campo, por sií 
consejóse tomaron los puestos importantes, 
para impedir, que no entrase socorro de 
viveres,de que estaban faltos, A nuestro cam-
po socorrió con gente , y mantenimientos. 
El Reyno de Aragón , y Valencia hizo con 
gran 
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gran puntualidad, y largueza, socorros de 
' mucha importancia,de modo, queel Duque 
Mercurio, General de Francia»hizo con los 
Catalanes se alentasen á la importancia de 
éste socorro, pues sabian su aprieto , y lo 
que importaba socorrer á Tortosa: Previnie-
ron quatro baxeles gruesos bien armados, 
para que entrasen por el rio, y socorriesen la 
ciudad por la Marina. Caminaba el Exerci-
to por tierra con mas de 78 combatientes: 
á todos daba cuidado este punto , quando 
con intripidez inaudita acometió á los qua-
tro baxeles el Duque de Alburquerque, Ge-
neral de Jas Galeras de España , con cinco 
de ellas. Poco cuidado les dióá los baxales, 
por lo superior de estos, á las galeras para 
combatir ; mas trocóse en esta ocasión la 
suerte, pues metiéndose las galeras al bordo 
de los baxeles , los asaltaron con valor, rin-
diéndolos á fuerza, y con tan gran ventura, 
que costó poca sangre. El Exercito Francés, 
y Catalán que estaba de la marina viendo 
Jo que pasaba , quedó inmobil. Los de Tor-
tosa , desauciados, y turbados, trataron de 
entregar la Plaza, como lo hicieron, salien-
do todos los Franceses. Entró nuestro Exer-
cito : estimóse lo que tomó el Duque con 
ios baxeles en mas de un millón. 
Púsose sitio á Barcelona por mar, y tierra 
con 
i£e España P. Til, $pg 
c o n constancia y valor , que mostró bien el 
Señor D. Juan de Austria, y Marques de 
Mortara : el tiempo de catorce meses, que 
duró, se ofrecieron ocasiones de mucho es-
fuerzo, y hazañas muy aplaudidas. Rindió-
se Barcelona á manos de la necesidad, y ham-
bre, ultima desesperación de rendirse á dis-
creción de su Magestad. Hizo la primera lla-
mada á 4 de Octubre , y á 13 se entregó la 
ciudad , castillos,fortificaciones,año 1652. 
Restablecida la Francia , y sosegadas de 
las guerras civiles que tenían, se trató la paz 
entre aquella Corona, y la de España, que 
se concluyó en la Isla de los Faysanes año 
1660, y siendo la principal condición, que 
Luis XIV. casase con la Infanta de España 
Doña Maria Teresa de Austria, se executó 
este casamiento ; con lo qual, y hallarse 
nuestro Rey desembarazado de esto, volvió 
Jas armas contra Portugal, de cuya guerra 
no vio el fin, porque murió á 17 de Septiem-
bre de 1665 , habiendo reynado 44 años, 
dexando por succesor al Principe D. Carlos 
su hijo, el qual tuvoá los últimos años de 
su vida,en el segundó matrimonio que con-
Craxo con Doña Maria de Austria. 
Vi-
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Vida , y sucesos del reynado de Carlos / / . 
Rey de España» 
CArlos II. Rey de este nombre en España, nació en Madrid el dia 6 de Noviem-
bre de i6£i. Fueron sus padres FelipelV.y 
Doña María de Austria,su segunda muger, 
Reyes de España. Contaba este joven no mas 
dequatro años deedad,quando la Providen-
cia Divina dispuso se quedase sin padre; por* 
que en el año de 16Ó5 murió FelipelV.antici-
pandosele su muerte al gusto de ver el fin,que 
tuvo la guerra que había movido contra Por-
tugal , como ya en su lugar dexamos dicho. 
Este Monarca, viendo quedará su succesor 
en la infancia,y considerando con quanta im-
piedad acometen los trabajosa la viudéz,que 
el ministerio de gobernar á un Reyno tiene 
mas peso, que el que puede sostener la débil 
complexión de una muger, (no obstante que 
hay algunas,que en la valentía de animo,ca-
pacidad, inteligencia, y política, si no exce-
den,á lo menos compiten con el hombre de 
mas claro ingenio) quiso reparar este riesgo, 
y aliviará su viuda esposa en el pesado tra-
bajo del gobierno, poniendo á su lado seis 
Con-
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Consejeros, aquellos que entre todos eligió 
Su conocimiento por mas hábiles, y de su 
mayor confianza. Encargóles, que con el 
mas eficaz zelo asistiesen,yacompañdsen á la 
Reyna viuda en todo lo que conduxese á su 
mayor consuelo, aumento, tranquilidad , y 
político gobierno de sus Estados, mientras 
su hijo D. Carlos llegase á edad mayor , y 
fuese capaz de tomar á su cargo el manejo 
de la Monarquía. 
Todos estos prudenciales discursos del 
difunto Rey D. Felipe no fueron bastan-
tes á conseguir el logro de sus buenos pen-
samientos, ni á embarazar, que los vayve-
nes de la fortuna ocupasen el mejor puesto 
de lo mas alto del Solio, haciendo trastor-
nar, é invertir el orden mas bien dispuesto, 
pervirtiéndole de tal manera, que de lo que 
se prometían plausibles gustos , resultaron 
mayores penas. Asi sucedió á España por 
mucho tiempo , durante el gobierno de la 
Reyna viuda , y mientras D. Carlos no ob-
tuvo posesión del Reyno, y luces bastantes 
para poner las cosas en mejor concordan-
cia ; porque muchas determinaciones de la 
Reyna , no las aprobaba el Consejo de Es-' 
tado , ni las de dicho Consejo eran siempre 
conformes al dictamen de la Reyna, no obs-
tante , que por el difunto Rey á todos que-
dó 
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dó"encargada la conservación de la paz 
y unión de voluntades. * * 
Muy luego padeció quiebra la paz, que 
«e habia hecho con Francia, porque su 
Rey Luis XIV. pretextó, que respecto 
estaba casado con Doña Maria Teresa, 
hija del difunto D. Felipe IV. Rey de* 
España , le pertenecía el Estado de Bra-
vante. Pidiósele á España , y conociendo 
ésta por los de su Consejo , que era pe-
tición injusta, se la- negaron: cuya re-
pulsa hizo tan mal eco en el ánimo de 
Luis XIV. que' haciendo liga con Portu-
gal , se entró en España por el País baxo, 
y se apoderó del Condado de Franco. 
Contemplando España la fatal resulta 
que debia temerse de la ligazón de Fran-
cia con Portugal; y el fuego, que es» 
tas dos Coronas habian concebido , la 
de Portugal por alcanzar su desagravio, 
y la de Francia por dar mayor margen 
al vivo deseo de adquirir nuevas pose-
siones , quiso precaverla con el arbitrio 
de tratar las paces con D. Alfonso, Rey 
de Portugal, las que con efecto se con-
siguieron. Luego , después de ajusta-
das, murió dicho Don Alfonso,, en cu-
ya Corona succedió su hermano Don 
Pedro , quien , por sus justos mo-
rí-
dé España. P. TIL 390 
tívos, quiso desobligarse de las Capitula^ 
ciones, y tratados hechos por su hermano, 
y Luis XIV. contra España. 
Con todo que Francia advirtió la ventaja 
que alcanzaba España, conseguida la paz 
con Portugal, y viéndose sin el auxilio que 
de este esperaba, no fue bastante á conte-
ner la idea de sus conquistas. Conociendo 
España que de esgrimir las armas no re* 
sultaban mas que considerables pérdidas, 
dispuso atajar estos inconvenientes á pro-
porción de lo que antes habia conquistado, 
con cuyo medio se consiguió la paz entre 
las dos Coronas, que fue la que acabó de' 
concluirse en Aix. Pero como nunca logra 
el sazonado fruto de la paz aquel en quien 
la desgracia siembra el infeliz grano de la* 
guerra; asi tampoco pudo conseguir Espa-
ña, con sus máximas, una perfecta sereni-
dad en sus alteraciones ; porque llevándose 
muy mal D.Juan de Austria (hermano bas-
tardo de Carlos II.) con el P. Nidardo, In-
quisidor General, y Confesor de la Reyna, 
dieron motivo á muchas, y graves contro-* 
versias, hasta que D. Juan venció con la 
Reyna, que despidiese á su Confesor , y le 
enviase á Roma, en donde para consuelo 
suyo le consiguió un Capelo. 
Es cosa ya sabida que ninguno de quan* 
Tom, III. Ce tos 
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tos gyran el insondable piélago de'estemuó» 
do, tiene que seguir^ otro rumbo masque 
aquel que le ofrece el inconstante norte de 
su fortuna; y quanto mas á ella aspira el 
que surca las encrespadas olas de la contin-
gencia, tanto mas se la alejan los influxos 
de la inconstancia; y el que mas presume lle-
gar con dulce calma al anchuroso puerto 
de la prosperidad, engañado de la syrena 
de sus sombras, mas se precipita en la 
hundosa zozobra de sus escollos. Esto mis-
mo sucedió á España; porque hallándose 
en esta ocasión con visos de disfrutar, en-
tre tanta tormenta, alguna serenidad, dis-
puso (ó su desgracia, ó el acaso) que Fran-
cia declarase guerra á la Holanda. España 
socorrió á su parecer en secreto á la Holan-
da; pero no fue con tanta precaución, que 
dexase de saberlo la Francia, en cuya ven-
ganza auxilió también á los de Merina, 
que se le habian sublevado á España. No 
satisfecho con esto Luis XIV. volvió á inva-
dirla, de modo que habiendo tomado en el 
País Baxo las plazas de Valenciano , Santo-
mer, Cambray, Ipre, y Gante, precisóá 
España á dexarselas, sin reservarle alientos, para que por entonces pudiese tener los ali-vios de la queja. Esta guerra duró hasta el añ  de 1678, en el quai s  han puesto n a
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la paz que se firmó en Nimega; pero como 
era cosa de paz, era preciso que el sedicio-
so enemigo de la volubilidad, le presentase 
presto la guerra. Asi fue, porque habiendo 
el Marqués de Granada hecho algunos agra-
vios á Francia, se desquitó esta, tomándole á 
España, Conturay y Luxemburg. Esto fue 
en el ano de 1683, hasta cuyo tiempo duró 
la paz que se habia firmado en Nímega. 
Puestas las cosas en este estado, se hicieron 
unas treguas que existieron por veinte años. 
Dos años antes de firmarse la paz en Ni-
mega, que fue el de 1676 fue declarado D. 
Carlos por de mayor edad. Llegava á los 
quince de su nacimiento. En el de 1679 se 
casó con Doña Maria Luisa de Orleans, hija 
de Felipe de Francia, Duque de Orleans, y 
de Doña Enriqueta Ana Stuarda. Muerta 
ésta sin succesion, habiendo estado casado 
eon ella once años, se volvió á casar en el 
de 1690 con Ana Maria de Baviera, Prince-
sa de Neoburg. Tampoco de esta tuvo suc-
cesion; y habiendo muerto sin ella, consigo 
mismo sepultó la descendencia de los Aus-
trias, por linea recta de varón, en la Casa 
Real de España , habiéndose mantenido 
hasta él por doscientos años. Murió de 
edad de treinta y nueve años, en el pri-
mer dia del mes de Noviembre de 1700. 
Ce a Uno 
AO2 Saccesión Rea? 
Uno de los hechos mas gloriosos qu e 
ilustran la vida de este Rey , fue el haber 
libertado á Ceuta del prolongado sitio con 
que por veinte años la molestó el Rey de 
Marruecos, cuyo triunfo consiguió con tan 
singulares ventajas , que ni los barbaros en-
tonces , ni después acá otro ninguno pud0 
hacerle extorsión. 
Para dar un verdadero testimonio en su 
muerte, de quán ajustado quiso ser en su 
vida, luego que conoció que el Señor pul-
saba á la puerta de su conciencia, para 
executarle por la paga de la común deuda, 
dispuso con acuerdo de sus Consejos, Uni-
versidades, y hombres doctos, presentar al 
Pontífice sus razones y voluntad para decla-
rar por heredero de esta Corona al Duque 
deAnjou, Su Santidad nombró una Junta de 
Cardenales, para que reconocidos, y ente-
rados de Sos derechos de este Principe, pu-
diese satisfacer á tan grave empeño. Y ha-
biendo sido el parecer de dicha Junta, era 
primer acreedor á la Corona el Duque de 
Anjou, descansó su Santidad con la resolu-
ción de esta Consulta que envió á CarlosII. 
dando en ella su total parecer, confirmando 
su voto á favor del Duque único heredero 
de esta Monarquía. 
Aliyió mucho ei cuidado de Carlos II. la 
di-
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diligencia hecha á«fa|ror cié su conciencia; y 
reservando á todas las demás Potencias, y 
aun á los mas de su Corte, el parecer del 
Pontífice (quien en la misma manera guar-
dó en sí d secreto) pasó á hacer Testamen-
to de sü postrimera voluntad, llamando en 
él por su primer heredero á la Corona (se-
gún las Leyes, y Constituciones de su Rey-
no) á Felipe, Duque de Anjou, y es el quin-
to Rey de España de este nombre, de quien 
se dirá en el Capitulo siguiente. 
V, Felipe V. de este nombre , Rey ds 
España. 
| 0N Felipe V. Rey de Esoafia, Duque 
de Anjou, hijo segundo de Luis, Del-
fín de Francia, y de Maria Ana, &c. Prince-
sa de Baviera, nació en Versallesá 19 de No-
viembre de 1683, con todas las bellas qua-
Mdades que se pueden desear en un gran 
Principe. Se notó en él, desde su mas tierna 
edad, un feliz natural, y una tan grande incli-
nación al estudio, y á la piedad , que el di-
funto Duque deVeaubillers,que tuvo el honor 
de ser su Ayo, dixo muchas veces, que nunca 
habia tenido motivo de reprenderle. Fue 
Ce 3 Ha-
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llamado á la Corona de España por los de-
rechos de Maria Teresa de Austria su 
Abuela, y por el Testamento de Garlos II 
ultimo Rey de España, de la Casa de Aus' 
tria, Declarado Rey en Bersailles á 16 de 
Noviembre de 1700 por el Rey de Francia 
LuisXiV. su Abuelo, y proclamado en Ma* 
drid á 24 del mismo mes : en Febrero de 
1701 fue recibido en sus Estados, con 
aclamaciones universales de todos sus va-
sallos, después de haber sido conducido 
hasta las Fronteras por los Duques de Bor-
goña, y Berri, sus hermanos. El* dia 14 de 
Abril hizo su entrada pública en Madrid, 
con una magnificencia extraordinaria de 
parte de los Españoles. El dia 5 de Mayo 
recibió el gran Collar del Toysón de Oro 
de mano del Duque de Monte-Leon, como 
el mas antiguo Caballero de esta Orden. 
.El día 8 hizo en la Iglesia de S. Gerony-
mo del Buen Retiro , en manos del Car-
denal Portocarrero, el juramento que los 
Reyes de España han acostumbrado ha-
£e>r U p% e l ^ u a l P r o meten mantener la 
*e Católica, las Leyes, y Privilegios de 
Ja Nación, y recibió al mismo tiempo el 
de los Grandes, y Diputados de las ciu-dades, en nombre de todos los pueblos. Apenas subió al Trono, quand  se conci-lio 
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lió lá admiración , y aplauso de todos sus 
vasallos, por su piedad, por su suavidad, y 
por su infatigable aplicación á los negocios 
del Gobierno. Aunque su derecho á la Co-
rona de España fue incontestable, y reco-
nocido por tal por el Papa, por la Ingla-
terra , por el Rey de Portugal, por los 
Principes del Norte, por las Repúblicas 
de Holanda, y de Venecia, y por todos los 
Principes de Italia: la Casa de Austria, 
émula de la prosperidad de la Francia, usó 
de toda su politica, para formar una liga 
con la Inglaterra, la Holanda, y todos los 
Principes del Imperio, exceptuando los 
Electores de Colonia, y de Baviera, á fin 
de despojarle del Trono , lo que le puso en 
obligación de ligarse con la Francia, Portu-
gal , y con los Duques de Saboya, y Man-
tua. El dia 5 de Septiembre partió de Ma-
drid , para ir á tomar posesión del Rey-
no de Aragón, y tener las Cortes de Ca-
taluña en Barcelona. En el año 1702 se 
embarcó en Barcelona , para ir á resta-
blecer los negocios del Reyno de Ñapó-
les, que una sedición suscitada por las 
espías secretas del Emperador habia al-
terado, de donde fue á Milán, para tomar 
posesión de este Ducado, y ponerse á la 
frente de su Exercito, y del de Fran-
Cc 4 cia, 
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cia, mandado por el Duque dé Bandr>rná, 
E l día 20 de Junio ganó la batalla,de Santa 
.Victoria sobre el Éxercitó Imperial \ man-
dado por el Principe Eugenio deSáboya;y 
el dia ig de Agosto la de Luzzara, que fue 
-seguido de la loma de las plazas de Luzza-
ra, ydeGuastala. Como no llegó ¿la bata-
lla hasta- el fin de la de Santa Victoria, no 
:tuvo toda Ja ocasión que deseaba de mani-
festar su valor; peroen la de Luzzara"se hd-
31ó:en todos los lugares mas peligrosos, y 
dio en todas partes claras señales de ¡un va-
lor intrépido, exponienidose al fuego de la 
.mosquetería, y del canon ; y se noto, que 
pasó quarenta y ocho horas sin desnudarse, 
sin dormir, y casi sin comer. La victoria 
-de estas dos batallas, comprobaron plena-
cnentela idea ventajosa que se había conce-
bido de él, é hicieron comprehender al Em-
perador, que necesitaba fortificar su liga, 
para resistir á un Principe tan vigoroso: por 
JoquaMiizo todos sus esfuerzos para atraher 
á su partido al Rey de Portugal;, y a* Duque 
de Saboya. Desde que este Monarca supo 
-que ¡estos dos Principes se hablan apartado 
de la Alianza que el Rey su Abuelo, y él 
habian hecho con ellos\ y que el Rey de 
Portugal habia dado acogida en su Estados 
al Archiduque, le declaró la guerra en 1704 y
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y habiéndose puesto á la frente de sus Tro-
pas , entró en Portugal, donde tomó di-
versas Plazas, unas con las armas, y otras 
á discreción ; pero en el tiempo de sus 
conquistas, los enemigos sorprehendieron 
á Gibraltar , que acometieron el año si-
guiente ; pero no se pudo recobrar, á 
causa de diversos accidentes que sobrevi-
nieron durante el sitio. 
El Principe de Hese-Darmstad , que har 
bía sido Virrey de Cataluña , baxo el rey-
nado de CarlosII., habiendo mantenido alli 
inteligencias secretas, se presentó delante 
de Barcelona en el mes de Septiembre de 
*7°5 •> Y formó el sitio en favor de los re-
beldes. D. Francisco Velasco, Virrey, y 
Capitán General de la Provincia, defendió 
la Plaza con mucho valor, y resistencia; 
pero viéndose abandonado por los habitan-r 
tes , y faltándole socorro, capituló para 
salvar la guarnición , que fue conduci-
da á Alicante : A la toma de esta pla-
za , se siguieron luego la de Lérida, y de 
Gerona, y de casi toda la Cataluña. E l 
Rey creyó que su presencia restituiría á 
estos pueblos á su obligación, y asi par-
tió de Madrid en el mes de Marzo de 
1706, y fue á ponerse á la frente de su 
Exercito, y del de Francia , mandado 
por 
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por el Mariscal de Tessé, acompañado de 
«na flota Francesa, baxo las ordenes del 
Conde de Tolosa, grande Almirante: em-
prehendió el sitio de Barcelona, en don» 
de se había encerrado el Archiduque Car-
los. La trinchera se abrió el dia $ de 
Abri l ; pero habiendo, retardado los tra-
bajos diferentes contratiempos, la Arma-
da de los Aliados mucho mas fuerte que la 
de Francia, se adelantó , y asi ésta volvió á 
tomar el rumbo de Tolón; y habiéndose re-
frescado la ciudad, se vio precisado el Rey 
á levantar el sitio el 12 de Mayo , aunque 
se apoderó de Monjui. Este mal suceso 
causó la falta casi total de Jos Reynos de 
Valencia y Aragón, y por otra parte, la 
pérdida de la batalla de Ramillers en Flan-
des , atraxo la de la mas considerable par-
te de los Países Baxos Españoles. Eli Rey 
superior á estos tristes sucesos , no dudó 
en tomar partido, y atravesando pronta-
mente el Robellón, y el Languedoc, vol-
vió de contado á España, y se apare-
ció en Madrid á 16 de Junio. Es cierto 
que se vio obligado á salir poco después, 
como también la Rey na su Esposa , y se retiró á Burgos con los Consejos; y los Po tugueses que se habían ad lanta-clo á lar as jo nadas, entraron en Ma-drid,
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drid, y se proclamó alii al Archiduque 
el ag de Junio ; pero la residencia fue 
muy corta. La fidelidad de los Castella-
nos se manifestó en esta ocasión, pues 
todos tomaron las armas, ó dieron sumas 
considerables para ayudar á su Soberano; 
y habiendo llegado los socorros de Fran-
cia, este Monarca se puso á la frente de 
sus vasallos, y de las Tropas auxiliares, 
y marchó acia el Archiduque , que se ha-
bía abanzado hasta Guadalaxara, á diez 
leguas de Madrid. 
No queriendo el Archiduque exponerse 
al riesgo de lina batalla, volvió á meterse 
en Barcelona ; y asi no teniendo el Rey 
enemigos en campaña, puso sus Tropas 
en Quarteles de refresco; y habiendo he-
cho volver á la Reyna á Madrid , pensó en 
los medios de abrir con tiempo la campa-
ña de 1707. 
Este año fue muy glorioso, pues desde 
que se abrió la campaña, el Duque de 
Berbick, Mariscal de Francia , que-coman-* 
daba las Tropas Españolas y Francesas; 
deshizo enteramente el 25 de Abril en 
Almansa , sobre las fronteras de Valencia, 
el Exercito del Archiduque, compuesto de 
29I) hombres de Tropas Inglesas, Holande-
sas, y Portuguesas; las primeras y segun-
das 
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das comandadas por Milord Gallobav 
que fue herido de dos golpes ; y las ter 
ceras por el Conde de las Minas. Los 
enemigos dexaron en el campo de ba-
talla de cinco á seis mii muertos, toda 
su artillería que consistía en veinte y 
ocho piezas de campaña , y casi todos 
sus vagages. Los prisioneros hechos en 
esta ocasión, y en los dias siguientes 
subieron á doce mil hombres, además' 
m setecientos á ochocientos Oficiales 
Felipe Nieto de Francia, Duque'.de Or4 
leaos, sobrino de Luís XIV. que este Mo-
narca envió en socorro del Rey de E*H 
pana -su nieto , llegó á la frente de su 
üxercito dos dias después de la batalla, 
cuyo fruto fue la reducción de Aragón,' 
y de Valenciana excepción de la For-
taleza de Denia, las ciudades de Alican-
te, Xativa , y algunos otros .parases dé 
aincil acceso: las Capitales de estos Rey-
nos se indultaron de la pena que mere-
cía su rebelión por sumas considerables.; 
iwi nn después de haber tomado varios» 
5 U e ? ? ^ e l D u ( í u e Orleans , acompaña-
do del Mariscal Duque de Berbick , hizo 
poner sitio delante de Lérida , donde man^  
daba el Principe Enrique de Hese-Darms-
tad. La ciudad fije tomada por asalto efc 
de España. P. III. 411 
13 de Octubre , y la Capitulación del 
Castülo firmada el 1-2 de Noviembre. Por 
otra parte ía ciudad de Cartagena, Capital 
de Murcia, fue forzada á ponerse baxo la 
obediencia de su Rey: y el Duque de Osuna 
ganó á los Portugueses á Cerpa, Mora y A l -
cantara; y en el mes deOctubre, el Marqués-
de Bay recobró por asalto á Ciudad-Rodri-
go, de que se habian hecho dueños , poc 
Capitulación, en el mes de Mayo del año an-
terior ; y 2$soo hombres de sus Tropas fue-
ron hechos prisioneros de guerra. El Caba-
llero de Astfél ganó también á Xativa , en 
el Rey no de Valencia, cuyo Castillo se rin-
dió poco después por composición. La pla-
za fue quemada y demolida, á excepción 
de las Iglesias, y 150 casas, cuyos propie-
tarios habian sido maltratados por los re-
beldes: se levantó una Pyramide , sobre la 
qual se gravaron en Latin, y Español las 
palabras siguientes. Hahia antiguamente 
aqui una famosa ciudad llamada Xativa% 
que el año 1707 fue arrasada, en castigo de 
haber sido rebelde y traydora á su Rey y 
Patria. Alcira en el mismo Reyno fue 
también tomada por Capitulación. 
E l gozo de tan gloriosos sucesos se tem-
pló con la pérdida del Reyno de Ñapóles, 
que sin dar el menor golpe, recibió en su 
í -.- .se-
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seno á las Tropas Alemanas: negocio que 
había sido astutamente pensado por el Car-
denal Grimani: el Duque de Escalona, que 
era entonces Virrey, se fue á Gaeta, para 
defenderse allí; pero habiendo sido la plaza 
tomada por asalto, sin efusión de sangre, 
por la traycion de un Regimiento Catalán, 
quedó prisionero de guerra, con algunos 
Señores Napolitanos , fieles á su Soberano. 
A esta pérdida de Ñapóles habia precedido 
la delMiíanés, que fue consecuencia del le-
vantamiento del sitio de Turín en 1706. 
Estos malos sucesos fueron compensados 
por el nacimiento del Principe de Asturias, 
el 25 de Agosto de 1707, dia que se celebra 
la Fiesta de S. Luis, cuyo nombre se puso; 
y este acontecimiento llenó de gozo á to-
dos los fieles Españoles, que el 8 de Abril 
de 1709 reconocieron á este Principe here-
dero presuntivo de la Monarquía de Espa-
ña: habiéndose juntado las Cortes del Rey-
no, le juraron fidelidad, y le rindieron orne-
nage. En consecuencia de este nacimiento, 
quiso el Rey permitir á Jos Valencianos, 
que á_sus espensas reedificasen á Xativa, en 
consideración de aquellos habitantes , que 
lo habían perdido todo en señal de su fide-
lidad á su Principe, y el nombre de la ciu-
dad , se mudó en el de S. Felipe, 
r El 
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El Duque de Orleans, mandando siempre 
el Exercito de España, en Cataluña obligó 
í la ciudad de Tortosa á rendirse en n de 
Julio de 1708. E l castillo de Alicante se rin-
dió el 18 de Abril de 1709, y el 7 de Mayo 
siguiente, el Marqués de Bay, General del 
Exercito de España, en Estremadura se se-
ñaló por la victoria que alcanzó cerca de 
Guadiana, pequeño rio en los contornos de 
Campo-Mayor, y cerca de Atalaya delRey-, 
sobre el Ejercito Portugués, fortificado de 
Tropas Inglesas y Holandesas , y superior 
al suyo en trece Batallones: los vencidos 
perdieron 28 hombres, que quedaron sobre 
el campo de batalla , y tuvieron casi otros 
tantos heridos: se les tomó toda su artille-
ría, 27 Pontones, muchas Vanderas, ó Es-
tandartes, y todos sus equipages: á los ven-
cedores costó cercade 300 entre muertos y 
heridos. En Cataluña el Exercito del Rey, 
mandado porMons. de Virón, Mariscal de 
Francia, no pudo hacer cosa alguna. Tuvo 
también el sentimiento de perder á Vala-
guér, de que se apoderó el General Starern-
berg. Por esta noticia el Rey partió luego 
para irse á poner en aquel país á la frente de 
sus tropas; pero el General enemigo esta-
ba muy bien acampado, para poderle echar 
de all i , y se entró en quartel de invier-
no., 
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no. Por otra parte el Rey de Francia Ha-
inó á todas las Tropas que tenia en España, 
porque las necesitaba en su Reyno; y se 
aplicó utilmente á reparar esta pérdida coa 
nuevas reclutas de Españoles. 
El año de 1710 fue de los mas extraordi-
narios para este Principe, por los diversos 
sucesos que experimentó el Marqués de 
Bay, que mandaba en Estremadura: des-
pués de haber vivido algún tiempo á ex-
pensas de los Portugueses, les tomó á prin-
cipio de Julio, y sin mas pérdida que la de 
un granadero, la ciudad de Miranda de 
Duero, donde halló muchas municiones, y 
viveres, y veinte piezas de cañón, de las 
quales habia diez y seis de bronce. Los Por-
tugueses la recobraron el año siguiente, 
por la infidelidad de un Oficial. 
• El Rey fue por su parte á ponerse á la 
frente de su Exercito de Cataluña ; y de 
alli, después de haber intentado fatigar á sus 
enemigos, acampados baxo Valaguér, y cor-
tarles los viveres, por la toma de diversos 
puestos importantes para ellos, supo que el 
Conde de Staremberg, su General, habia si-
do reforzado por Tropaslnglesas y Holande-
sas, venidas por mar, y de otras que habia 
sacado de Lampourdán: suMagestadCató-
lica resolvió reparar ei Segre del lado de 
Lé-
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Lérida, para ocupar el País dé Ribagorza, 
de adonde sus enemigos sacaban víveres: 
ellos, por su parte,< pasaron este mismo rio 
en Valaguér, y se hicieron dueños de un pa« 
so sobre la Noguera, y de las alturas de-
Almenara : esto produxo el 27 de Julio UÍÍ 
choque de Caballería entre los Destacamen-
tos de los dos Exercitos, que no empezó 
hasta las siete de la tarde: elRey acudió al 
ruido, y juntó su Caballería-, que sé había 
desordenado un poco, durante qué su in-
fantería se mantenía contra los Esquadró^ 
nes enemigos: El choque se acabó á la*s 
diez, que cada uno se retiró, y los España 
les á Lérida: nuestra pérdida fue de cerca 
de 500 hombres, entre muertos, heridos, 
y prisioneros: el Duque de Satino fue del 
numero de los primeros. Se publicó la de 
los enemigos mas considerable: ellos pen-
dieron á Milord RochefortVUno de sus Te-
nientes Generales, y á Francisco, Conifc 
de Nasau': el General Stanope, Inglés, y el 
'Teniente General Carpentér, fueron ligera-
mente heridos: se atribuyeron el honor dfe 
esta- victoria, pero exageraron la' pérdid|i 
de los Españoles , y -disminuyeron la su-
ya. Esta; acción fue seguida"-de otra én Pé-
!ñalyav ventajosa .á nuesiro Monarca, sih 
Tom.lIL Bá •-erri-
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tembargó de que no teniendo su Magestad 
Católica mas que su caballería, que exer-
cía, fue obligado á remirarse : 4eí Archidu-
que, y el Conde de Staremberg, le siguie-
ron hasta cerca de Zaragoza , en donde en 
ao de Agosto perdió este Manarca una Ba-
ta.lla', desde luego se creyó, que la victoria 
se declaraba en sn favor: (bien , que no es-
taba á la frente, de susTropas, por habér-
selo impedido: cierta incomodidad) pero 
habiendo sido rota la izquierda ,, cayó sa-
blee] cuerpo de Batalla, que fue puesto en 
.desorden: creyéndose las Tropas Españolas 
perdidas, se esparcieron, y asi el Campo 
de Batalla quedó por Jos Austríacos, con 
diez y seis piezas de artillería: la pérdida 
no fue masque de.tres á quatro mil hom* 
;bres, entre muertos y-heridos, 1400 prisio-
neros: el Duque de Abre había sido muerto 
desde el principia deja acción : el espanto 
-fue terrible: el Rey se retiró á Madrid, y 
los vencedores le siguieron ; y asi este 
Principe, obligado á dexar esta Villa, se 
fue a Burgos conJaReyna su esposa, y su 
hijo, de adonde los envió á Victoria;:, todos 
los Grandes le siguieron, y. .mostraron en 
.esta,ocasión una fidelidad inviolable, j es-
cribieron también al Rey de Francia "para 
socorro.; ; / w El 
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E l Archiduque liego á Madrid; perd 
admiróse de encentrar en los Pueblos tan* 
ta fidelidad acia su Soberano legitimo, 
como cambien en los Grandes. Este Prin-
cipe victorioso había ya perdido casi to-
dos sus: prisioneros,•;habiéndole quitada 
hnvignies, Gobernador de Lérida, más 
de setecientos, y habiendo desertado los 
¿emás', á quienes la necesidad habia obli-
gado á tomar partido en sus Tropas i, -para 
volverse á juntar con el Exercito Español, 
que se habia recogido, y á Cuya frente 
fue el Rey á ponerse, seguido del Duque 
de Bandoma, que su Abuelo le habia en-
viado. iEn- fin v después- el Archiduque-, 
aunque Señor de Madrid , y de Toledo, 
.viendo que no podía ganar los corazones 
de estos fieles Caballeros \ abandonó á 
Madrid , y Toledo , en donde á lá' parti* 
da quemó el Palacio de los Reyes de Es-
paña i que Carlos V. habia hecho fabricar 
antiguamente, con gastos inmensos, y se 
volvió luego á Cataluña. « 
- Felipe V . volvió á entrar en Madrid eri 
<3 de Diciembre, y fue recibido con sus 
aclamaciones extraordinarias. Dia 6 del 
.mismo mes partió para perseguirla sus 
enemigos, I que el Conde-: de .Staremberg 
t Dd2 con-
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ponduck á Cataluña. E l 9 siguiente gán6 
por asalto la villa de Brihuega^: adonde 
estaban los Ingleses., teniendo á sür&enteal 
¡General Stanope. La defensa9 fue avigoro* 
sa, y obstinada de su; pailte v se combatió 
de calle en calle ;, pero;©n fin,, los-oblib 
garon i hacerse prisioneros, hasta-erinu-í-
mero de quatro mil infantes, y mil caba* 
13os, su General, dos Tenientes Generales^  
y tres Mariscales de Campo, con veinte y 
cinco.vanderas ,, ó: estandartes;. rEi:Conde 
de Staremberg,'sobre el aviso ..que;, tuvo* 
de que su, Retaguardia era atacadaien-Brír 
Jiuega , retrocedió; para ir á socornerla , y 
el Rey se abanzó delante de él.fLosidos 
ÍExercitos se encontraron:; en:.té;; de* Di* 
cierobre,,y después de un gran combate^  
en.que ía victoria balanceórauchoí,¡se d®b 
.claró por Felipe V. qué era seguid©; del 
Duque de Bandomá.,•; quedó el Campo de 
batalla.por suyo, con veinte y cinco pieza? 
de caponados morteros, todas las:munición 
nes, vagages , &c. L:os enemigos 1dexai*-
roíí cerca de quat-ro OT'il, horuhres muer-
tos sobre la Plaza. /D.Joseph';ValleJ0 
siguió á los fugitivos, cogió a el :: ii«; iy el 
.12 cerca de. tres mil ¡hombres; de suerte, 
que desde 9 de Diciembre, hast%ieU¿3 
ohü ' s e 
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se^hiciéron prisioneros diez rail y qui-
flientosilnfantes , y mas de ochocientos Ca-
bos, de erste numero, cerca de tres mil to-
maron partido en las Tropas del Rey. Asi 
efe; este'Éxeiícito triunfante , compuesto de 
mas de veinte mil , que habian saqueado 
k mitad de España,,apenas se salvaron 
quatro mil. El Conde de Staremberg dexó 
también diez piezas de cañón en Zaragoza, 
quando salió de ella, y llegó á Barcelona el 
14 de Enero de 1711, en donde el Archidu-
que habia entrado el 15 de Diciembre an-
tecedente^ El Ejercito de los Españoles se 
enriqueció con los despojos de los enemi-
gos, á:;quienes se tomó la caxa militar, 
quantiosa de treinta mil doblones, un nu-
mero extraordinario de caballos, mil bes-
tias de carga, mas de cien galeras ó 
carretas cargadas de botin, y mas de 
quince mil armas dé fuego, tanto fusiles, 
como pistolas , que se juntaron : esta vic-
toria costó cerca de tres mil y quinientos 
hombres, entre muertos y heridos, y 
quatrocientos Oficiales, entre los quales 
se.;sintió-á D. Pedro Ronquillo , el Conde 
de pupermón, Mariscal de Campo , el 
Marqués" de Mariraón , D. N . Marnis de 
ScUitaiuAldegonde. .Ei ¡valar' que D.I Jo-
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sepii Valtejo había mostrado en la "per-
secución de los fugitivos , fue recom-
pensado con el Titulo de Conde de Brn 
huega. •• • o 
£1 año de 1711 comenzó también muy 
felizmente con la toma de Gerona, gana-
da por asalto en 23 de Enero por el Du-
que de.Noaíles, General de las dos Coro-
nas, á la frente de las Tropas Francesas; 
Las del Archiduque , admiradas de este va« 
"ior, viendo una parte de la ciudad tomada, 
capitularon , y prometieron retirarse á la 
otra parte de la ciudad , que les queda-
ba, y de; los Fuertes, el 31 del mismo 
mes, si no fuesen: socorridas , como lo 
cumplieron. E l Rey estaba entonces en Za-
ragoza.,.adonde había hecho venir ala Rey* 
na, y Principe de Asturias , donde hacia 
refrescar sus Tropas..:;.. este1 Monarca ponia 
todo su cuidado en tener las provisiones 
necesarias, y en comenzar la campaña; 
pero el País había sido muy arruinado, pa-
ra encontrarlos con tiempo; y asi no se 
pudo parar., hasta después de los grandes 
calores. E r Rey de Francia, su; abulo, 
le había enviado del Rosellon un Desta-
camento considerable de infantería, que pa-
só por Urgéi,, por caminos de.montañas, 
hfl ca-
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casi ifhpracticables: la caballería fomó el 
camino de Francia. , 
El Duque de Bandorna, habiendo tomado 
el mando de todas las Tropas Españolas 
y Francesas, abanzó á Cataluña, en don-
de entró el mes de Septiembre: encon-
tró á Valaguér, abandonada de los Enemi-
gos , y desde alli hizo un Destacamento 
baxo las ordenes del Marqués de Árpapn, 
Mariscal de Campo, Francés, que forzó 
los castillos de Aéreas, de Venasque , y 
Castel-Leon á rendirse. Estos eran pues-
tos de grande importancia, cuyas Guar-
niciones'fueron hechas prisioneras de guer-
ra. E l Duque de• Bandorna pasó hasta Ca-
laf, donde estableció su Quartél General. 
Ei Conde de Staremberg, que babia re-
cibido socorros considerables por mar: se 
apostó en Prats del Rey , en un Valle 
de los más profundos, é inaccesibles , en 
cuya extensión corre un pequeño rio , que 
separaba los dos Exercitos: se cañoneó 
largo tiempo á los enemigos, con una per-
dida considerable de parte de ellos, antes 
que pudiesen responder, á falta de caño-
nes; y luego que los recibieron, hizo me-
nos efecto sobre el Exercito de España, 
por la ventaja de la situación en que esta-
Dá 4 ba. 
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tía. Asi quedaron los dos Exercitos frente 
á frente, durante muchos dias, padecien-
do falta de provisiones; pero el del Ar-
chiduque mas considerablemente, lo que 
produxo una grande deserción. En el mes 
de Noviembre,. el Duque de Bandoma hizo 
un Destacamento baxo las ordenes del Con-
de de Muret, Teniente General de los 
IJxercitos de Francia , para hacer el sitio 
de Cardona: estuvo seis: semanas delante 
de esta Plaza ; pero la ; falta de provisio-
nes y y ..municiones., que ¡no se les pudie-
ron proveer en una estación tan aban-
tada , y por caminos muy difíciles , le 
obligó á retirarse la noche del 22 al 23 de 
Diciembre., fuera de que los enemigos ha-
bían introducido socorro. El 23 no pudo 
llevar su artillería, á falta de muías, y 
caballos, y la dexó clavada. Este suceso 
le obligó ai Duque á tomar la resolución 
de separar su Exercito, que padecía mu-
cho. El Conde de Staremberg hizo del 
suyo lo mismo , porque lo necesitaba aun 
mas. La retirada se hizo sin fuego, y se 
pusieron las Trepas Españolas en Quartél 
en todos: los parages de Cataluña, que 
se_habmn tomado. Asj acabó está Cam-
paña , la que, sin ninguna acción, fue de 
las 
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tes mas crueles para ambas partes. E l 
Rey de España habia entrado en Zara-
goza en Octubre, y habia llegado á Ma-
drid en el mes de Noviembre, cdn las 
aclamaciones inexplicables. El año 171a 
no hubo acontecimiento considerable en 
Cataluña. Cada uno de los Partidos opues-
tos se mantuvo sobre la defensiva. Solo 
la ciudad de Gerona, que fue bloqueada 
durante ocho meses , y dexada á princi-
pio del de 1713 por el Exercito de Fran-
cia , baxo las ordenes del Mariscal de 
Berbick. En Portugal el Marqués de Bay 
puso sitio á Campo Mayor ; pero fue obli-
gado á retirarse en 27 de Octubre ; y en 
15 de Noviembre , habiéndose firmado en 
Utrech la suspensión de Armas con el 
Rey de Portugal , las Tropas que este 
Principe tenia en Cataluña dexaron el 
Exercito del Conde de Staremberg , y se 
retiraron á u s casas , pasando por me-
dio de España: las de los Ingleses se ha-
bían retirado por mar de la misma Pro-»-
vincia , en consecuencia de la suspensión 
de Armas , firmada con la Reyna en el 
mes de Julio antecedente. En 5 de N o ¿ 
viembre de 1712 el Rey de España renun-
ció solemnemente, en presencia de las 
Cor-
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Cortes juntas en Madrid , á todos los de-I 
rechos, que i é l , y su posteridad pudie-
ren pertenecer sobre la Corona de Fran-
cia. E l año de 1713 dio esperanzas de 
píz , por las Conferencias que se tenían 
en Utrech, entre la Francia j y todas las 
Potencias enemigas. E l primer fruto de 
estas Cortes , fue una neutralidad para to-
da Italia , y sobre todo el Mediterráneo: 
un Tratado , por el qual fue concluida la 
evaquacion de toda la Cataluña por las 
Tropas Austríacas, y las de los Aliados 
de esta Casa, después de los Tratados de 
Paz de la Francia con el Rey de Inglaterra, 
Ja Holanda, y otras Potencias, y con el 
Duque de Saboya. En este, el Rey Luis 
XIV. estipuló por sus Plenipotenciarios, 
en nombre del Rey de España su nieto, 
que este Duque sería admitido á la suc-
cesion de la Monarquía de España , en 
defecto de la posteridad masculina de su 
Magestad Católica, y la cesión hecha 
porre) Rey Felipe V. del Reyno de Sici-
lia al Duque de Saboya , su Abuelo, y 
á sus hijos varones ¡¡. lo que fue ratificado 
en Madrid, después que el Duque de. 
Osuna , y el Marqués de Monte-León, 
Embaxadores Plenipotenciarios del Rey de 
Es-
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España se fueron á Utrech, "para tratar 
de la Paz con las otras Potencias : No 
obstante , las Tropas Alemanas evaqua-
ron la Cataluña en el mes de Julio , y 
entregaron á las Tropas'Españolas la ciu-
dad de Tarragona , y algunas otras Pla-
zas en esta Provincia, Se había estipu-
lado , que les entregarían también á Bar-
celona , y Cardona; pero el Gobernador 
de esta ultima Plaza no quiso obedecer, 
y los habitantes de Barcelona rehusaron 
abrir las puertas, á menos que , ante to-
das cosas, les confirmase el Rey todos los 
Privilegios, de que se habían hecho indig-
nos por su traycion , su demasiada inclina-
ción al Archiduque , y el modo con que 
habían hablado de su legitimo Monarca, 
en menosprecio del juramento que le ha-
bían hecho en 1701 quando , al entrar en 
la Corona , había ido á tener las Cortes 
de la Provincia en su ciudad , en donde 
les habia concedido nuevas gracias; lle-
garon al extremo de declarar la guerra á 
su Soberano, á quien solo calificaron de 
Duque de Anjou, y á la Francia , por 
una proclamación solemne , que manda-
ron hacer en todas las plazas de Bar-
celona , amenazando á todos los de \SL 
Pro-
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Provincia con castigo exemplar v si se 
yniesen con ellos, para la defensa de la 
libertad de su Patria, y establecieron vai 
rios Consejos y Tribunales, para la ad-
ministración de todos los negocios, co-> 
roo si hubiesen sido reconocidos Repu-? 
blicanos de todo el mundo, libres, y so-
beranos, y los Mallorquines se unieron 
con ellos. Indignado ei Rey de esta au-j 
dacia, y del menosprecio que hacían del 
perdón general, que les había ofrecido , y 
que se había publicado en toda Cataluña* 
envió un Exercito, baxo las ordenes del 
Duque de Populi, á quien había nom-
brado por Capitán General de esta Pro? 
yincia. Este General bloqueó la Plaza á 
fin del mes de Agosto ; pero hicieron salir/ 
algunas de sus Tropas , baxo la conduc? 
fa de uno, llamado Nebot, desertor del 
servicio de su Magestad Católica, y des-
truyó , durante dos meses, muchos pa-r 
rages de la Provincia, aunque fue per-? 
• seguido vivamente por las Tropas de una 
parte, y de la otra por los Franceses, que 
estaban en Lampourdán, baxo las orde-
nes del Conde de Fíenne, Teniente Gene* 
ral. Finalmente, el traydor Nebot, des-
pués de haber experimentado varias for? 
tu-
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timas-.se'vio obligado á volver á éhtrár 
en Barcelona , en donde las Cabezas- dé 
Partido, disgustadas de su expedición, le 
pusieron en prisión. '•• '•'•> 
Las negociaciones, que se continuaron 
en ütrech produxeron por ultimo un Tra^ 
tado de-Paz, que fue firmado en 13 dé 
Julio de-1713 con lá Inglaterra, Portu-
gal , y ¡Sabaya, y con la República dé 
Holanda, el 26 de Junio de 1714, yasé^-
'guraron al Rey la justa posesión dé sus 
Estados: La Toma de la ciudad de Bar-
celona , á discreción , por el Mariscal de 
Berbick, en 12 de Septiembre del mismo 
año; y la reducción de la isla de Mallor* 
c a , por el Caballero Asfeld, en 3 de Ju-
lio de 1715^ acabaron de hacerle Señor de 
todo el ¿Reyno. ;. 
i Habiendo este Monarca tomado la re-
solución de separarse del gobierno de sus 
Reynos, y cederlos á Luis, Principe dé 
-Asturias, su hijo, hizo informar en i¿ de 
•Enero de 1724 de fosí motivos de esta 
rosolucion al Consejo, y sus Tribunales; lo 
quab ejecutado , se dio cuenta al Princi-
pe de Asturias, quien hizo llamar á los 
Infantes , y Grandes del Rey no, qué le 
«hacían Corte y para firmar en su presen-
" -• '• Cié* 
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cia este act© de aceptación del- gobier* 
no , y el 16 pasó á S. Ildefonso. 
El Rey se manifestó muy reconocido 
i la eficacia con que los Grandes, Oñ> 
piales , y muchas personas le habían pe-
dido la gracia de quedar cerca de su 
Persona; pero á pesar de sus instancias, 
su Magestad no retuvo carca de sí si-
no al Marqués de Grimaldo, en calidad 
de Superintendente: al Marqués de Va«-
louse, en calidad de Caballerizo Mayor: 
al Padre Bermudez , su Confesor , y al-
gunas personas: para su servicio; La Reyu-
na solo se quedó con la Princesa viu-
da de Rebec , la Marquesa de las Nie? 
ves, y algunas mugeres para servir á su 
Magestad ; pero la muerte impensada del 
Rey Luis I ; su hijo , sucedida la no-
che del dia 30 á 31 de Agosto de 1724 
le obligó , por satisfacer á las instan-
cias , y súplicas de sus vasallos, á vol-
ver }á tomar el gobierno de sus Esta-
dos, para gloria de ellos, pues dilatan-
do de nuevo la fama de sus victorio-
sas armas en África , America , y Euro-
pa , ha sabido su esferzq, no solo maní-
tener con gloria lo adquirido, sí aumenr 
tarse nuevos trofeos en lo conquistado, 
se-
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'separando de la dominación Austríaca las 
Coronas de Ñapóles f y Sicilia, para que 
já mejores sienes tuviese el mas brillante 
lucimiento; y quitando á los Turcos la 
iimportante Fortaleza de Mazalquivir , y 
Plaza de Oran, baxo de la conducta del 
.General Duque deMontemar, enarbolan-
do de nuevo las vanderas de nuestra Santa 
Fé , donde las tinieblas de la Secta Maho-
metana tenían quasi sepultada la memo-
ria , y conteniendo con aquel freno el 
impetuoso orgullo , con que los Turcos 
iiacian diariamente sentir sus invasiones 
en las Costas de España. 
Iba con la gloria de esta, y otras em-
presas , ocupando sus bronces á la Fama 
este Monarca victorioso, quando la muer-
te , que con un mismo ademán rasga los 
sayales, y las purpuras , cortó con un 
«súbito accidente ei hilo de su Real vida 
en el Palacio del Buen-Retiro^ el día 9 
de Julio, á las dos de la tarde, en el 
año de 1746, á los sesenta y dos años, 
seis meses, y veinte dias de su edad, y 
á los quarenta y cinco, siete meses, y 
veinte y tres dias de su reynado. Tenia dis-
puesto su. Testamento , en el que orde-
naba , que en la Iglesia Colegial de S. 
II-
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Ildefonso del Real Sitio de Balsain, se 
diese su cadáver á las pálidas quietudes 
del sepulcro que se mandó fabricar eti 
vida; y para este efecto fue conducido 
con lúgubre, magestuoso «parato en el 
dia 14 de dicho mes de Julio. 
La memoria de sus religiosas prendas, 
de su amor á la : justicia, de sus deseos 
de acertar, de su animo constante, é igual 
en ambas fortunas, de su propensión á 
favorecer las Ciencias, de su magnificencia 
en piadosas Fundaciones, suntuosas Fabri-
cas , y loables establecimientos, obligó á 
un tan grande, como general sentimiento, 
y á que le conserve vivo en el alma la 
gratitud de sus .fieles vasallos. Se le de-
ben , entre otras muchas erecciones, la 
Universidad de Cervera en Cataluña: las 
Reales Academias de la Lengua ..Españo-
la;,; de la Historia ,.la.Medica , la de la 
Pintura, Escultura , y. Arquitectura en 
Madrid : la de la Náutica en Sevilla; y 
de Matemáticas en Barcelona : la Real 
Biblioteca, que es de los mas insignes 
Palacios, que se. le han construido á la 
sabiduría en el Orbe: el Seminario de No-
bles, donde ¡a juventud ilustre se; va instru-
yendo en la mas alta: nobleza de las. vir-
tu-
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tudes , de las ciencias, y de las Artes : el 
Quartel.de los Guardias de Corps¡vfabri-
ca suntuosa ., y capaz para mucho mas 
crecido numero de. los que se distinguen 
con tan decoroso empleo : la Obra, del 
nuevo Real Palacio, maquina sublimé, que 
dará mucha presunción al viento., como 
«no de los cultos mas embarazados de su es-
fera , y el que se va prosiguiendo de or-
den de nuestro Augusto Monarca : el de 
Balsaín, que con su Iglesia Colegial dexó 
concluido , haciendo decente Aula de Per-
sonas Reales, la que antes era ruda po-
blación de peñascos. Erigió, en fin, la Fa-
brica de Guadalaxara, honrando con su ex-
celsa protección el comercio , y favore-
ciéndole con singulares privilegios, para la 
formación de varias Compañías. 
Tuvo por hijos del primer matrimonio 
Con la Señora Doña María Luisa de Sabo-
ya ( que falleció el dia 14 de Febrero del 
año 1714) á dos Serenísimos Infantes Fe-
lipes , que á pocos di.as.de esta vida mor-
tal , pasaron á la eterna. Al Señor D. Luis 
Fernando, que fue proclamado Rey de las 
Españas , por haberle cedido la Corona su 
Augusto Padre; pero con la temprana muer-
te de este glorioso hijo suyo , se vio preci-
Tom.III. Ee sa-
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rado á reasumir la corona, como queda ya 
referido. Al Señor D. Fernando VI. Del 
segundo matrimonio con la Señora Doña 
Isabel Farnesio , tuvo al Señor D. Car-^  
los , Rey de Ñapóles , y Sicilia : A los 
Serenísimos Señores Infantes D. Felipe, 
Gran Prior de Castilla , y Generalísimo 
de las armas de su Magestad : A Don 
Luís Antonio Jayme, Cardenal de la Santa 
Iglesia de Roma , con el titulo de Santa 
María de la Scala, y Arzobispo de Tole* 
do , Primada de las Españas: A las Sere-
nísimas Infantas Doña María Victoria, qué 
casó con el Principe del Brasil : A Doña 
Maria Teresa , que casó con el Serenísima 
Señor Delphin de Francia : Y á Doña Ma-
ría Antonia Fernanda. 
V. Fernando VI. de este nombre, Rey de 
España, 
SUccedió á su Padre en el día 9. de Julio. Fue aclamado en Madridá 10de Agos-
to el mismo año : y en el día 10 de Octu-
bre hizo su entrada publica en Madrid, con 
es-
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estrañas aclamaciones y fiestas las mas lu-
cidas que se han visto : concurriendo de to-
das las Provincias innumerable gente. Re-
cibió el Reyno en guerra, y le mantuvo en 
paz , habiendo sido su reynado pacifico. 
Allanó el Puerto de Guadarrama , que an-
tes era casi intransitable , y ahora es llano 
y suave aun para los Coches. Fomentó las 
Fabricas de telas y paños finos por medio 
"del Señor D. Joseph de Carvajal, su M i -
nistro de Estado, por cuya solicitud esta-
bleció la Academia de San Fernando, para 
las nobles Artes de Pintura, Escultura, y 
-Arquitectura. Aumentó la Marina, por me-
dio del Marques de la Ensenada su Secre-
tario del Despacho universal de Hacienda, 
Marina, y Guerra , Varón de grandes pen-
samientos y zeio por el mayor lucimiento 
del Reyno en todas lineas , á cuyo fin no 
perdonó á ningún gasto: y á Madrid le her-
moseó con el Paseo de la Puerta de Ato-
cha , y de Santa Barbara. \Á Reyna Doña 
.Marta Barbara de Portugal erigió la gran 
Fabrica de las Salesas, que se acabó en el 
:X7S7 ; pero al año siguiente la sirvió de 
Panteón , habiendo fallecido en Aranjuez 
dia 27 de Agosto del 1758 de donde vino ^ 
•á ser sepultada en aquella Real Casa. ,fA • 
Ee 2 Rey 
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Rey la- siguió en el año inmediato después 
de una larga enfermedad , que padeció en 
Villaviciosa, y le acabó en 10 de Agosto 
del 1759. Yace con la Reyna su muger en 
el mismo Panteón de las Salesas. 
D. Carlos .III ( que Dios guarde. ) l 
AClamado en Madrid al mes y día de la muerte de su hermano Fernando VI. 
dia n de Septiembre. Hallábase S. M.Rey 
de las dos Sicilias: y pasando allá la Ar-
mada'de España, le conduxo á Barcelona 
con toda la Real Familia en 17 de Octu-
bre del mismo año. Llegaron en fin á esta 
su Corte dia 9 de Diciembre por la tarde, 
en que sin embargo del mal temporal, se 
arrojó al camino todo el Pueblo para satis-
facer las ansias de ver á sus suspirados Mo-
narcas, 
Por toda la carrera vino S. M . derraman-
do liberalidades sobre Ciudades y Provin-
cias , como verdadero Padre de la Patria: 
y establecido en Madrid , se dedicó con in-
fatigable aplicación al despacho de nego-
cios, que se hallaban atrasados por mas de 
un 
1 
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un año en Rey no de tan vasta dilación : y 
han sido tantos los beneficios públicos que 
no pueden reducirse á planas tan estrechas. 
EUndicede algunos daráidéa para muchos 
Capítulos , aun ciñendose á determinada 
linea de Obras y providencias: porque des-
de luego venció el que se juzgaba imposi-
ble de limpiar la inmundicia de Madrid, 
fundando una nueva Corte , invidiable de 
las demás en esta linea , y hermoseándola 
con Fabricas, concluyendo la. del Palacio 
nuevo , y haciendo las de Aduana, Correo, 
Casa para Porcelana en el Retiro , Paseos 
del Rio , y del Prado , Puerta de Alcalá, 
Rejas de hierro al retiro, Paseo por lo ex-
terior de sus tapias : Faroles para iluminar 
las calles , y dos leguas de Madrid al Par-
do : Custodia grande de la Capilla Real, la 
mas preciosa del mundo, estimada en 24 
millones : y otra mas reducida , pero pre-
ciosa : los caminos nuevos de Madrid al 
Pardo, al Escorial, á Guadarrama, á^Ararí-
juez , y de alli acia Alicante y Valencia. 
Nueva planta de Aranjuez , y Convento de 
Franciscos Descalzos.^Nuevas poblaciones 
de Sierra-Morena por espacio de unas 12 
leguas de largo , empresa de grandes gas-
tos , pero no de menor utilidad , y grande-
za 
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za de obras sin semejante : pues sabemos de 
íos Emperadores Romanos haber hecho una 
jó mas Ciudades : pero Provincia entera de 
tanta dilación, solo este Soberano* Aña-
diéronse nuevas providencias, establecien-
do Correos en las Americas : erigiendo 
Mónteos Pios para Viudas de Ministros, y 
Militares: aumentando Milicias: repartien-
do á Madrid en Quarteles y Barrios: intro-
duciendo Tropa viva : estableciendo Estu-
dios públicos en S. Isidro el Real de esta 
Corte: Lotería, y Anfiteatro para los Carna-
vales : Fabricas del Pósito , y Saladero, y 
proteguiendo la del Canal de Madrid á 
Aranjuez: de modoque si una de estas gran-
des Obras pudiera engrandecer el nombre 
de su Monarca; tantas, tan costosas, y tan 
útiles, harán indeleble y eternamente plau-
sible el de aquel en quien el Cielo puso gran-
deza de animo para todas. Reyna, Doña 
Maria Amalia. 
FIN. 
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